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    Mis tentaciones


    Hoy es lunes, como cada día, me levanto, recojo un poco mi casa, y me ducho, básicamente la rutina de todos los días, así llevo seis meses, los más largos de toda mi vida, necesito un trabajo ¡ya!


    Tengo los ánimos por el suelo, sin ganas de nada, estoy cansada y harta de estar sin hacer nada, no puedo ir de compras, no puedo salir con mis amigas de fiesta, ni una falda me he podido comprar, con la falta que me hace comprarme ropa y algunos zapatos.


    Estoy enfadada conmigo misma, no me gusta estar en casa, me gusta trabajar, echo de menos irme a comer con mis amigas, ir a bailar, sé que parece una tontería, pero estoy cansada de salir todos los días a repartir currículums para nada, me he gastado un dineral en fotocopias, y no consigo un trabajo ni por horas, he estado en todos los sitios, en bares, tiendas, hoteles, y supermercados, y todos me dicen la misma frase, ‘‘ya te llamaremos’’, pero nunca llaman, en cuanto sales por la puerta, lo rompen y me ha costado mi tiempo y el poco dinero que me queda.


    Me da igual el trabajo que me salga, aunque sea limpiando baños, soy trabajadora y me amoldo a cualquier cosa.


    Todo el mundo tiene gastos, pero cuando estás sin trabajo estos se hacen aún más grandes cuando ves cómo pasan los días y no puedes pagarlos o cuando no te queda ni para comprar una barra de pan. Los míos son los básicos que hay en una casa, pero para mí son muchos, tengo que pagar el piso, el teléfono, luz, agua, comida, ect...


    Después de arreglar un poco la casa, y ducharme, empiezo a hacerme el desayuno, unas tostadas con mantequilla y mermelada y un vaso de leche con Nesquik, odio el café, me ducho, me arreglo y salgo a buscar trabajo como hago últimamente.


    Compro el periódico por si hubiera alguna oferta que me interese, para luego leerlo en casa cuando llegue.


    Después de estar toda la mañana andando sin parar repartiendo currículums en todos los sitios que ya he ido antes… ya no sé qué más puedo hacer cada vez que entro en algún lado me dicen ‘‘otra vez tú, si viniste ayer’’, y qué hago si no, nunca se sabe cuándo puede salirte un trabajo.


    Llego a casa y me quito estos zapatos que me están matando, me preparo la comida, unos tallarines chinos que me salen riquísimos, ‘‘mmm que ricos me encanta esta comida’’.


    Mientras me siento a comer, cojo el periódico y le echo un ojo para ver si hay alguna oferta de trabajo, empiezo a tachar los trabajos que no me interesan, de butanero, mecánico, portero, ect... cuando me voy a levantar para dejar los platos en el lavavajillas, veo un anuncio que llama bastante la atención, y me pongo a leerlo:


    Se necesita señorita de veinticinco a treinta y seis años para baile erótico, presentarse en el local Club Mis Tentaciones de 23:00 a 04:00 horas, preguntar por David.


    La verdad es que nunca me había planteado hacer algo así, pero estoy desesperada, así que haciendo acopio de valor, recorto el anuncio del periódico, me lo guardo en el bolso, y decido que esta noche iré a ver el local, no quiero que vaya otra chica y me pueda quitar el puesto.


    Sé que es un club, y no suelen tener muy buena fama, pero tengo un presentimiento, y si no me falla, esta noche saldré del club con trabajo, solo espero que sea un buen trabajo para mí.


    Después de comer, y de recoger todo, decido acostarme un rato a dormir la siesta, para estar descansada esta noche, no sé si me lo darán ni cuando empezaría pero soy precavida. Me conozco y si no duermo un rato la siesta, me costará aguantar por la noche.


    Me levanto cerca de las nueve de la noche, me preparo un sándwich vegetal para cenar, ceno y friego mi plato, estoy muy nerviosa, y por eso voy como una moto, haciéndolo todo muy rápido. Cuando termino de fregar mi plato, me voy a la ducha para ir preparándome, me depilo las piernas, axilas, y la ingle al completo. ¡No me gustan los pelos! Una vez que he terminado de ducharme salgo, me seco el cuerpo, el pelo, y empiezo a vestirme.


    Me pongo una lencería sexy y un vestido negro corto ajustado a mis curvas, me maquillo de forma sutil pero atractiva, me peino con un coqueto recogido y ya estoy lista para ir al club, estoy nerviosa, espero que no se note mucho y me salga bien la entrevista.


    Salgo de mi casa y voy al garaje para coger mi coche, no es muy grande pero para llevarme a los sitios me sobra. Cuando lo arranco me pongo la música esperando que disminuya mis nervios, salgo del garaje y me dirijo a la dirección donde está el club Mis Tentaciones, cada vez que pienso en el nombre me da escalofríos porque tiene un nombre que atrae.


    Cuando ya he llegado al club, veo las letras violetas y en grande que pone;


    Club Tentaciones, si quieren pasar un buen rato viendo a nuestras chicas bailar, pasen y acomódense, que no se arrepentirán.


    Nada más ver el cartel, me asusta un poco, no sé qué habrá allí dentro, ni qué personas frecuentan estos sitios, cierto es que hay gente buena y mala en todos lados pero en un club de estas características, no sé qué pensar.


    Una cosa es trabajar enseñando tu cuerpo, y otra muy distinta que te babeen encima, te manoseen, o te insulten.


    Así que, llegados a este punto solo espero que sea un buen trabajo y me cojan, porque me hace mucha falta. Ahora mismo nada me haría más feliz que salir de aquí, con una sonrisa en mi cara, sabiendo que es por tener un trabajo, y por confiar en mi instinto.


    Los nervios me golpean a cada instante, estoy ansiosa, alterada, esperanzada, espero que me contraten, así podré dormir tranquila cuando llegue a casa, sabiendo que por fin voy a poder pagar mis facturas sin retraso, y el alquiler de mi piso que llevo dos meses de retraso. Menos mal que Manolo, el propietario de mi casa, sabe la situación en la que me encuentro, y el pobre hombre no me mete prisa, espero poder pagarle mis retrasos, que el también tendrá que pagar sus cosas.


    Llego a la puerta del al club y veo lo iluminada que está la entrada, respiro hondo y después de reunir todo el valor que puedo, decido entrar, cuando estoy dentro veo que hay muchos espejos, paredes rojas, mesas, taburetes, etc...


    Hay muchas chicas que van como locas de un lado para el otro, van muy ligeras de ropa pero con unos conjuntos muy bonitos, cuando consigo que alguien me preste atención, le pregunto por David.


    —Hola perdona, ¿me podrías decir dónde está David? Vengo por el anuncio del periódico.


    —Hola soy Soraya, David está en su oficina, sígueme que te llevo con él, es dueño del local, es una persona muy amable.


    —Yo me llamo Mónica, encantada.


    Voy detrás de Soraya, y me lleva por un pasillo oscuro mientras veo a las chicas que entran y salen, con ropa en las manos.


    —Por aquí tenemos los vestuarios para cambiarnos de ropa, peinarnos y maquillarnos.


    Después de estar un rato andando por ese pasillo tan largo, me deja enfrente de una puerta roja, con un letrero en dorado que pone, David.


    —Bueno aquí es —dice Soraya señalando la puerta—. Espero que trabajes con nosotros.


    —Gracias Soraya, eso espero yo también.


    Tímidamente toco a la puerta y espero a que me contesten para pasar.


    —Pase… —responde una voz masculina desde dentro.


    Llena de toda la confianza que puedo reunir abro la puerta al fondo veo a David detrás de una gran mesa, lo primero que me llama la atención de él son sus increíbles ojos color miel.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —pregunta levantándose de su asiento.


    —Hola, soy Mónica venía por el puesto de bailarina que está anunciado en el periódico —respondo recuperando la voz.


    —Hola, soy David el dueño del local, ¿tiene experiencia como bailarina de Strippers?


    —Mmm… no, pero me gusta bailar y aprendo rápido, además necesito el trabajo —no sé decir si es por mi cara de desesperación o simplemente por probar pero…


    —Está bien —responde frunciendo el ceño— pero estará de prueba, su horario será de once a cinco de la mañana y el sueldo mil quinientos euros más las propinas.


    —Muchísimas gracias Señor, le aseguro que no se arrepentirá —le agradezco tratando de controlar el impulso de abrazarlo.


    —Y no me digas señor por favor, con David basta, no me gustan las formalidades.


    —De acuerdo, como tú digas, ¿cuando empiezo? —pregunto ansiosa.


    —Mañana —dice serio— te veo a las once, no llegues tarde.


    —Vale, aquí estaré, muchísimas gracias, hasta mañana David.


    —Hasta mañana Mónica.


    Cuando salgo, veo que la sala está repleta de gente, la música envuelve la estancia, los clientes van llegando y ya está casi lleno el local. La penumbra baña la gran sala, en el centro hay una gran tarima donde Soraya que es la que está bailando ahora mismo encandila a todos los presentes con un contoneo sencillo pero muy sexy y sensual.


    Veo como los hombres se quedan embobados con ella, beben y les meten dinero en el tanga o por el sujetador, aquí se mueve mucho el dinero, está claro que este trabajo me gustará.


    Cuando salgo del local, veo que ha refrescado, menos mal que he aparcado cerca, mañana me traeré algo de abrigo para cuando salga del local.


    Cuando llego a casa me quito los zapatos, me desmaquillo y me pongo mi camisón de seda negro para dormir. Empiezo a dar vueltas por la cama sin poder pegar ojo, me viene a la cabeza el recuerdo de las bailarinas, los clientes y esos ojos miel de David que me han cautivado, la verdad, es que es bastante guapo, alto, fuerte y tiene una sonrisa que me atrae, al recordar cada parte de su cuerpo, noto cómo el mío se va calentando y me voy humedeciendo por momentos.


    Empiezo a tocarme los pechos, me los acaricio y me pellizco los pezones, me encanta tocármelos y pellizcármelos, es tan excitante… Me gusta masturbarme, pero eso solo lo hago cuando no tengo a un hombre a mi lado que me llene entera.


    Bueno a lo que iba, me acaricio mis muslos, y me voy acercando hasta llegar a mi clítoris, mi dedo corazón se apodera de él, mientras empiezo a masajearme sin descanso al tiempo que con la otra mano me acaricio el pecho. Ansiosa de más, saco de la mesita mi vibrador preferido, me encanta cuando lo pongo para que vibre, mi clítoris me lo agradece, es la mejor compra que he hecho y eso que ya tiene su tiempo.


    Me paso el vibrador por los pezones y se me escapan varios gemidos, antes de metérmelo, me lo introduzco en la boca para que esté bien húmeda, la chupo y lamo como si fuera una de verdad, lo cual me excita más aún.


    Lo enciendo otra vez y empieza a vibrar, me rozo con la punta el clítoris ¡ay Dios qué gusto! Me introduzco el pene y empiezo moverlo con fuerza mientras que con la otra mano me vuelvo a tocar el clítoris, ¡umm qué maravilla! Cuando noto como chorreo saco el pene de mi interior y me lo meto en la boca, me encanta mi sabor…


    Vuelvo a metérmela otra vez, me empiezo a follar fuerte y rápido, al mismo tiempo le enchufo el vibrador, mi mano libre acaricia mi clítoris, estoy en el mismísimo cielo…


    Empiezo a contraerme y a tener convulsiones de placer, ya queda poco para correrme, mi mano por instinto o por inercia, empieza a moverse aún más rápido.


    —Ah sí… —grito de placer cuando llego a la culminación del placer.


    Que a gusto me he quedado, menos mal que no tengo vecinos y puedo gritar todo lo que quiero, es como mejor te corres, pudiendo gritar sin tener que reprimirte.


    Cojo mis toallitas húmedas y limpio el pene de plástico para guárdalo en una bolsa azul que tengo para protegerlo y que no esté en contacto con el resto de las cosas de cajón, y a la vez poder llevármelo a cualquier lugar si así lo deseo. Cuando he acabado de limpiar a mi amigo de silicona, me limpio yo también con las toallitas y caigo en la cama complacida y satisfecha. Aunque ya noto cómo el sueño va llegando, cojo mi libro de la mesilla para leer un poco, solo llevo un par de líneas cuando el sueño me vence y caigo rendida. Mañana será otro día.
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    Mi primer día


    Hoy me he levantado súper relajada y contenta, por fin tengo un trabajo, seguro que me gustará y además me excita eso de bailar delante de gente, sin contar que tengo un jefe que está buenísimo.


    Me preparo el desayuno y llamo a mis dos amiga Isa y Laura y las invito a comer para contarles lo de mi nuevo trabajo, ellas impacientes por saberlo todo les falta tiempo para decir que sí.


    Me voy a poner a organizar y a limpiar mi casa, pero antes de hacerlo, pongo mi música preferida y le subo el volumen para escuchar bien a mi Malú que canta como los ángeles. Las canciones que más me gustan son: Blanco y Negro, Un Ángel Caído, Cenizas y No puedo estar sin ti, pero las escucho todas porque me encantan todas y cada una de ellas.


    Me pongo a barrer, limpiar el polvo, hacer el baño y por último a limpiar mi habitación. En un periquete ya tengo la casa limpia, miro la hora, y veo qué tarde se me ha hecho, voy a preparar la comida que no tardarán en llegar mis dos amigas.


    Como sé que les gusta mi comida, le voy a preparar un pollo al limón con arroz de guarnición.


    Estoy preparando la comida cuando tocan al timbre.


    —Ya voy —grito desde la cocina.


    Voy directa a la puerta, cuando abro y veo a mis dos amigas, están tan guapas como siempre.


    —Hola guapas, ¿qué tal estáis? —Las saludos dándoles dos besos a cada una.


    —Muy bien, ansiosa para ver que nos ha preparado de comer —me dice Laura.


    —Yo he traído el postre, un tiramisú para que luego no te quejes —agrega Isa.


    Entre risas y bromas pasamos a la cocina donde dejo el tiramisú en la nevera y nos vamos al comedor donde he preparado la mesa.


    —¡Mmmm, qué rico está! —dicen las dos a la vez.


    —Bueno, os cuento, voy a trabajar de bailarina de striptease —les suelto de sopetón—.


    Ayer por la noche cuando fui al local, estaba repleto de gente, por lo que pude ver, hay muy buen ambiente, me pagan súper bien por solo seis horas de trabajo, la verdad es que estoy contenta y he conocido ya a una compañera que se llama Soraya, el dueño del local se llama David y está de toma pan y moja.


    Cuando termino mi monólogo ambas me miran casi sin pestañear.


    —¿Mónica estás segura que podrás desnudarte delante de tanta gente? —Me pregunta Isa dudosa.


    —Me da un poco de vergüenza porque nunca lo he hecho, pero me da mucho morbo y me excita con tan solo pensarlo.


    —Pues tía, si te gusta y sale todo bien, adelante, que hay que disfrutar de la vida que son dos días y los tenemos que aprovechar —me dice Laura.


    —Pues sí, brindemos por Mónica y por su nuevo trabajo —grita Isa levantando su copa de champán.


    Brindamos y después saco el tiramisú de la nevera, lo sirvo en platos y empezamos a comérnoslo.


    —¡Está riquísimo! Como siempre… —La felicito.


    Pasaron un buen rato hablando y bebiendo champán entre risas y bromas, y después de una agradable velada las chicas se marchan después de prometerles que les contaré cómo ha ido mi primera noche.


    Me pongo a lavar los platos, y una vez que he terminado me voy a mi habitación y me tumbo para dormir un rato la siesta, que esta noche tengo fiesta.


    Me levanto cerca de las siete de la tarde, me preparo una ensalada césar para cenar, cuando acabo me lleno la bañera, le echo sales y jabón aromático de vainilla para ser más dulce de lo que soy, me meto en la bañera y cierro los ojos intentando relajarme, hoy es mi primera noche… no sé cómo ira, pero sí sé que pondré todo de mi parte para que vaya bien y que con suerte pueda tener trabajo durante bastante tiempo.


    Así que, relajada y segura de sí misma estoy lista para empezar mi nuevo trabajo.


    Son casi las nueve y media cuando empiezo a vestirme, me pongo unos vaqueros, una camisa transparente negra con unos botines, me maquillo y me peino. Miro el reloj y veo que son las diez y cuarto, así que, cojo mi bolso, y me voy.


    Llego al trabajo justo a la hora acordada, cuando entro veo a gente que va de aquí para allá, supongo que serán también empleados, no sé muy bien hacia donde ir cuando veo que Soraya viene hacia mí y me da dos besos.


    —Mónica veo que sí que te han dado el trabajo, me alegro mucho, ven que te enseño el local, los vestuarios y te presento a las chicas —me indica Soraya


    —Hola Soraya, pues sí me han cogido, estaré de prueba un mes, y si le gusto a David, pues me quedaré con vosotras.


    —Vamos, ven conmigo —me dice Soraya.


    —Vale.


    La sigo en silencio mientras va enseñándomelo todo y presentándome a mis compañeras.


    —Esta es la barra, te puedes tomar lo que quieras pero sin emborracharte, las camareras se llaman: Tamara, Irene, Ana, Eva, y Susana.


    —Encantada chicas, yo soy Mónica. —Las saludo desde el otro lado mientras ellas reponen para la noche.


    —Igualmente, y bienvenida al grupo —me dicen las camareras.


    —Gracias.


    —Vamos, que tenemos que estar listas a las doce —me dice Soraya


    —Este es nuestro camerino, aquí están los uniformes, la lencería y los productos de belleza —me comenta Soraya.


    —Gracias Soraya, eres muy amable conmigo.


    —De nada, vamos a ser compañeras tenemos que tratarnos bien —asegura esta.


    —Mónica te presento a las chicas, ellas bailan en barra o en el escenario, Andrea, Paula, Verónica, Silvia y Marta.


    —Encantada chicas, yo soy Mónica, espero que me ayudéis, y que me enseñéis a bailar, y sobre todo en la barra que nunca he bailado en ella.


    —Mónica elige tu vestuario, hoy saldrás al escenario, solo tienes que mover ese cuerpo e ir quitándote la ropa al ritmo de la música —me dice Silvia riendo.


    —Muchas gracias Silvia.


    —Puedes venir si quieres una hora antes y entre todas te enseñamos a usar la barra y así en unos días ya la dominarás —me asegura Paula


    —Ok, muchas gracias chicas.


    Me voy al armario y me cojo un conjunto de colegiala, es bastante mono, no es el típico color rojo de las faldas de siempre. Me pongo una lencería blanca muy sexy, encima la faldita que es de color rosa a cuadros, y una la blusa blanca con toques rosas con un buen escote, aunque remato el conjunto con la corbata y las medias.


    Me voy a un tocador, me maquillo y me peino con dos coletas para parecer más infantil, creo que ya estoy lista para la acción.


    Cuando mis compañeras me ven, me dicen que estoy increíble, Susana al verme las nalgas, me da un cachete en el culo.


    —Mucha suerte —me dicen las chicas


    —Gracias, estoy de los nervios.


    Empiezo a escuchar la música y la primera que sale es Andrea, me fijo en cómo baila y lo hace muy bien, tiene pinta de chica mala con esa ropa de cuero que lleva, después de bailar encima de una moto de esas grandes, se despide tirando un beso al aire para el público.


    Los hombres empiezan a silbar, y a babear.


    Ahora le toca a Silvia con esa carita de niña buena. Va vestida de niña, qué graciosa está con esas coletas, la piruleta y manchada de chocolate.


    Es el turno de Paula, ella va vestida de súper heroína sexy, pero que muy sexy, con esas piernas largas que tiene, los vuelve locos.


    Ahora es el turno de Marta, ella viste de gatita, lleva un traje negro con una cola, con los pechos al aire que se acaricia sensualmente, provocando que los hombres se levanten de sus asientos llevados por la excitación.


    Llega el momento en el que le toca salir a Verónica y Soraya, ellas actúan juntas, hacen un baile lésbico según me comentó Verónica, por lo visto a los tíos les excita un montón ver a dos tías tocándose y besándose.


    Escucho la música que he elegido para mi baile, una canción que me hace sentir sexy cuando la oigo, y me pongo a bailar seductoramente.


    Se llama I Put a Spell On you, de Annie Lennox, respiro hondo y me aventuro al escenario, las luces se apagan, y salgo con mi uniforme de colegiala, me pongo a bailar lentamente un baile sensual, me agacho y ando a gatas hacia el público, escucho cómo silban y me dicen lo buena que estoy, con cada movimiento que doy me excito más y más.


    Empiezo a quitarme la camisa lentamente, me acaricio los pechos, me muerdo el labio mientras voy quitándome la falda, hasta que me quedo en ropa interior, cuando miro al frente, noto la mirada de mi jefe clavada en mí, veo que me mira con deseo, me excita que me mire así, lo miro y le sonrío y él me devuelve la sonrisa, me acerco al público y empiezan a meterme billetes por todos los lados, termino de bailar y me despido del público.


    Al cabo de un rato, después de tomarme una copa en la barra, y de que los clientes terminen de felicitarme, me voy al camerino caminando por el pasillo, pero al pasar por una puerta escucho unos ruidos.


    —Ahh… así me gusta… dame duro David.


    Me tapo la boca para no hacer ruido, miro, veo que la puerta está entornada y me quedo con la boca abierta cuando veo a Soraya y a David follando, lo cual no hace más que excitarme más aun de lo que ya lo estaba.


    De repente sin darme cuenta veo a David delante de mí, me sonríe y sin previo aviso se lanza a mi boca y me besa, me envuelve en ese beso de tal forma que no soy consciente de que ha tirado de mí y me hace pasar hasta donde está Soraya.


    —Mónica, ¿te gusta ver a la gente follar? —Me pregunta pícaramente David.


    —Perdona David, yo pasaba, escuché unos ruidos y es cuando os vi...


    —¿Y te ha gustado lo que has visto? —Me pregunta David.


    —Sí… —respondo un poco abochornada.


    —¿Quieres participar? —pregunta insinuante— nosotros no hemos terminado todavía.


    —Ehh… no sé… Nunca he estado con otra chica —confieso ruborizada,


    —Déjate llevar, te gustará —me dice Soraya.


    David empieza a besarme y me susurra al oído.


    —¿Has visto lo cachondo que estoy? Es por tu cuerpo y por ese baile tan sexy que has hecho, seguro que más de uno se ha tenido que ir al baño a hacerse una paja.


    Me quita el sostén y me acaricia los pechos, mientras Soraya me quita el tanga y me toca el clítoris, me pongo a pensar en eso que dicen que tener sexo con mujeres es doble placer, ya que sabemos dónde nos gusta que nos toquen.


    —¡Ufff! —gimo al sentir los dedos de Soraya.


    Qué dedos tiene esta chica… qué gusto.


    Nos tumbamos en el suelo y me subo encima de David justo a la altura de su miembro deseando poder chuparlo y saborearlo. Está duro como una roca cuando me lo meto en la boca y le pego pequeños bocados y lametones hasta que me lo trago entero.


    ‘‘Joder que grande’’ —pienso ardiendo de deseo.


    Una vez que la tengo dentro de mi boca empiezo a hacer movimientos para arriba y para bajo, y a saborearla toda entera. De repente siento un placer enorme entre mis piernas, veo que es Soraya que me está pasando su lengua por mi clítoris, con lo excitada que estoy empiezo a chupar a David con más energía hasta que noto un líquido caliente por mi boca y por la garganta.


    —¡Qué rico! —digo mientras me trago todo su semen.


    —Dios Mónica cómo la chupas… —me asegura David.


    Cuando creo que la fiesta ha acabado me llevo una grata sorpresa cuando David me pone a cuatro patas para penetrarme con fuerza.


    —¡Ay Dios! No pares… —suplico entre gemidos.


    Llevaba tanto tiempo si echar un buen polvo…


    Soraya se coloca boca arriba, colocando su coño a la altura de mi cara, no sé si es la situación o el deseo del momento, pero acabo enterrando mi cara entre sus piernas deseando probar su sabor, aunque la sorpresa total llega cuando no solo disfruto de ella si no que me encanta su aroma.


    Cuando llevo un rato, le meto dos dedos y empiezo a hacerlos bailar dentro de ella mientras mi lengua juega con su clítoris. David me hace vibrar con sus embestidas acompañándolas de pequeños azotes. Después de un rato sale de dentro de mí, se inclina entre mis piernas y pasa su lengua caliente hasta que me hace temblar.


    —Mmm… estás sabrosa… me encanta —me dice David


    David se tumba en el suelo y le dice a Soraya que se suba encima de él para que ella le cabalgue yo me pongo encima de su boca para que siga con su lengua en mi clítoris, al cabo de un rato, empiezo a sentir que me voy a correr, David también lo nota, por lo que me dice:


    —Córrete en mi boca, vamos lo quiero todo Mónica.


    Al escuchar esas palabras me corro y le doy lo que pide.


    —Voy… voy…


    Las convulsiones cada vez son más fuertes, cuando termino veo que Soraya también se está corriendo. David sale de ella y se la empezamos a chupar las dos a la vez hasta que se corre en nuestras caras, lamemos su semen hasta no dejar ni una gota. Soraya me besa, y no sé cómo pero le respondo al beso y se mezclan nuestras lenguas con el poco semen de David que queda en nuestras bocas.


    Salimos de la sala y nos vamos a los camerinos a ducharnos y a cambiarnos, una vez que estoy lista, me despido de las chicas y me voy a casa.


    Cuando llego me pongo el camisón y caigo rendida y relajada en la cama.

  


  
    1. Blanco y Negro, Un Ángel Caído, Cenizas y No puedo estar sin ti derechos de autor, Malú

  


  
    2. I put a spell on you, derechos de autor, Annie Lennox
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    Despedida de soltero


    Me despierto rozando el mediodía, perezosa me levanto de la cama y voy directa a la cocina, aunque no sé para qué ya que nunca tengo hambre recién levantada, así que, decido irme a pasear y a ver algunas tiendas, estoy contenta de poder ir a comprar, ya que anoche me dieron doscientos euros de propina, si son así todas la noches, con sólo las propinas, en breve podré ir pagando todas las cosas que debo, entre ellos los retrasos del alquiler.


    Me visto con ropa cómoda, cojo todo lo necesario incluyendo el dinero, que es lo principal, y me voy camino al centro comercial.


    Cuando llego, empiezo a entrar en tiendas y a mirar escaparates, me encanta poder estar así, lo echaba tanto de menos que parezco una niña pequeña con un helado.


    Con tanto entusiasmo no me doy cuenta de que he chocado con alguien de pecho duro, todo lo que he comprado se cae al suelo, cuando levanto la cabeza, veo al hombre más hermoso que he visto en mi vida, tiene unos ojos verdes oscuros muy bonitos, mi día no puede acabar mejor, este Dios griego ha bajado del cielo para que yo lo pueda contemplar.


    —¿Señorita está bien? —pregunta preocupado.


    —Eh… sí gracias, perdóname voy un poco despistada y no te he visto.


    —No te preocupes, además, ha sido un placer que una chica tan guapa, choque conmigo, por cierto mi nombre es Álex —dice presentándose cortésmente.


    —El mío es Mónica, encantada de haber chocado contigo, digo encantada de conocerte.


    Los dos nos quedamos en silencio sin decir ninguna palabra, nuestras miradas se conectan y siento por todo mi cuerpo un cosquilleo que nunca había sentido.


    ‘‘¿Qué me está pasando? Si lo acabo de conocer, ¿por qué mi cuerpo reacciona así?’’. Estoy muy confusa.


    —Me tengo que ir ya —le digo con cara de tonta.


    —Espero que volvamos a vernos pronto Mónica.


    Le sonrío y me voy. Por Dios qué hombre, no sé qué me ha pasado, con lo atrevida que soy yo, ¿por qué con él me he vuelto tímida y tengo un nudo en el estómago? Tengo muchas preguntas, pero todas ellas sin respuesta.


    Sigo de tienda en tienda sin dejar de pensar en Álex, me meto en una tienda de lencería sexy y me sale sola la sonrisa tonta, pienso en si le gustarían a Álex estos conjuntos.


    ‘‘Mónica, en qué coño piensas, no lo conoces, no sabes nada de él, ¿y si tiene novia, o está casado? O puede que también sea gay, ¿por qué casi todos los que tíos buenos están casados o son gays? Si Álex fuera gay, yo haría que le gustasen las mujeres’’.


    Miro varios conjuntos, y me llevo tres, uno negro con transparencias, otro rosita con encaje y el tercero es un corpiño con liguero de color blanco.


    Me voy a comer a un buffet que se llama La Colonial, se come muy bien, hay toda clase de comida, española, china, japonesa, italiana y argentina.


    Cojo un plato y me voy con él a coger comida y me pongo gambas para que me las hagan a la plancha, me cojo unas patatas con salsa Cheddar, y un poco de ensalada César, me como eso mientras me hacen las gambas. Cuando me las traen a mi mesa estoy deseando comérmelas, ya que es el marisco que más me gusta. Cuando ya me lo he comido todo, me cojo otro plato y me voy donde están las carnes, y le digo al cocinero que me haga un entrecot poco hecho, mientras que la carne se hace, me voy a la zona de las pizzas.


    Joder con la mala suerte que tengo, me he tropezado otra vez con alguien, ‘‘qué me pasa hoy’’, de repente escucho una risa, miro para arriba para ver quien se ríe. No, no puede ser, mi Dios griego de ojos verdes, el mismo que se ha metido en mis pensamientos.


    —Hola de nuevo Mónica, ¿siempre vas chocándote con la gente? —dice riéndose.


    —Hola Álex… —saludo algo cortada— no suelo ir chocándome con la gente, lo que pasa es que tú te pones delante para que tropiece contigo—respondo riendo—. Te voy a confesar que esta vez sí te has chocado por mi culpa, te he visto, y quería verte de nuevo.


    —Mmmm, no sé qué decir, la verdad es que yo también quería volver a verte de nuevo.


    —Me alegra saber eso, bueno te tengo que dejar que estoy con unos amigos, espero verte más veces, chao preciosa.


    —Chao, yo también espero verte otra vez.


    Vuelvo a coger un plato para que me pongan la carne que he pedido, y me siento en mi mesa, pero ya no tengo nada de hambre, mi estómago se me ha alterado al ver otra vez a Álex, me ha dicho que él también me quiere volver a ver, creo que voy a descartar lo de que sea gay.


    Aunque no tenía muchas ganas de comérmelo me he comido todo el entrecot, después de dejar el plato sucio en el carro que hay en el pasillo, voy directa a los pasteles, que después del atracón me apetece algo dulce y veo que hay profiteroles, que me encantan, aunque para hacer de mi postre, el postre perfecto, me echo un poco chocolate caliente de una fuente de chocolate que hay al lado ¡y a comer!


    Miro de reojo para ver donde está Álex sentado, cuando ya lo ubico, me encuentro con su mirada que no deja de mirarme, ¡qué tiene ese hombre que me está volviendo loca!


    Me levanto de la mesa, vuelo a mirar a Álex, él también me mira y le digo adiós con la mano, y me encamino para ir a pagar.


    Pago y salgo del restaurante, camino hacia mi coche, ya es hora de llegar a casa y descansar un poco. Voy conduciendo a casa, y por el camino, no dejo de pensar en la sonrisa de Álex, y lo que ha despertado en mí. Cuando llego son las cuatro de la tarde, decido acostarme un rato para estar esta noche espabilada y no sentirme cansada.


    Me despierto y miro la hora, son las ocho, así que, perezosa, me levanto y voy a la cocina para prepararme algo de cenar, saco un huevo y me hago una tortilla francesa, cuando termino de hacerla me siento en el sofá y veo un rato la tele. Más tarde me levanto y voy a la cocina, lavo el plato, la sartén y me voy directa a la ducha. Una vez que termino de ducharme, me voy a mi cuarto para vestirme y me pongo el conjunto negro que me he comprado, me visto con unos vaqueros negros, una camisa blanca, los zapatos blancos de tacón, me peino con una cola de caballo, y maquillarme ya lo haré en el trabajo.


    Llego al trabajo, un poco antes para que me enseñen a bailar en la barra. Cuando entro veo que Soraya viene corriendo hacia mí.


    —Buenas noches Soraya, qué pasa que vienes corriendo.


    —Buenas noches Mónica, vamos que hoy tenemos una despedida de soltero y tenemos más trabajo de lo normal, vamos a empezar ya, si no, no da tiempo.


    —¿Qué pasa cuando hay una despedida? —pregunto curiosa.


    —Que tenemos que bailar solo para ellos y los bailes son más sensuales y más lentos para que gasten más dinero consumiendo y en nosotras.


    —Ok, vamos a la barra entonces.


    Después de un rato ensayando en la barra, por lo que se ve, se me da bastante bien, nos vamos a un camerino y elegimos los trajes, yo esta vez escojo uno de cuero con corpiño, liguero, medias hasta los muslos y unas botas de cuero altas.


    Soraya y Andrea se van a vestir de enfermeras, Paula de monja sexy, Verónica de diablilla y Marta va de policía.


    Nos asomamos por las cortinas y vemos que el local está súper lleno, pero no vemos desde aquí aún al novio. Empieza a sonar la música y la primera en aparecer es Marta con su uniforme de policía, los chicos empiezan a silbar y a piropearla


    —Guapa, eso es, mueve ese culo, me encanta como lo haces nena —se oye entre el público.


    Poco a poco empieza a desnudarse sensualmente hasta que se queda en tanga.


    —Vaya par de melones, me los comería ahora mismo —grita uno de los chicos de la despedida.


    Cuando Marta termina de actuar, salen las enfermeras sexys Soraya y Andrea, su espectáculo lésbico gusta mucho, excita mucho a los hombres, ya que se tocan sexualmente y se besan, Soraya desnuda a Andrea y luego hace Andrea lo mismo con Soraya, y cuando se quitan el sostén se masajean las tetas y se dan un par de lametones.


    Verónica se prepara para su entrada, ahora es su turno, la verdad que son más provocativos los bailes, como ella es la diablilla, hace un baile sexy pero alocado a la vez, los chicos de la despedida están embobados con la chicas, Soraya viene corriendo hacia mí y me dice;


    —Qué pena que se case porque está buenísimo, tiene que tener un culo y una polla que no me cansaría nunca de ella —dice riendo refiriéndose supongo al futuro novio.


    —No creo que sea para tanto —respondo riendo.


    —Espera a verlo y ya verás —agrega ella coqueta.


    —Soraya para guapo el chico con el que me choqué esta mañana en el centro comercial, tiene unos ojos verdes que casi me vuelven loca y una voz… —agrego volando lejos de allí— que no me cansaría nunca de escuchar, con él no saldría de la cama nunca.


    —Uy, eso es amor a primera vista —me dice Soraya


    —Pues yo creo que sí, desde entonces solo pienso en él.


    —¿Te dijo cómo se llama ? —Me pregunta Soraya.


    —Álex, hasta el nombre es bonito.


    Nos miramos y nos empezamos a reír las dos como dos colegialas.


    Llega mi turno, hoy la última es Paula, lo bueno de bailar es que te dejan elegir tu música, la que yo he elegido esta vez es de Madonna, Justify Muy Love.


    Empieza a sonar, me pongo de espaldas al público, y me siento en una silla, hoy mi baile lo voy a hacer con la silla, empiezo a moverme y escucho silbidos de los chicos, eso me levanta más el ánimo, me levanto, pongo una pierna encima de la silla y empiezo a acariciarme la pierna, mientras la bajo y me siento frente a ellos con las piernas abiertas y cuando subo la cabeza, me quedo parada.


    ‘‘No, no puede ser, ¿qué hace Álex aquí’’?


    Él también me ha visto y se queda embobado, veo que el amigo de Álex le dice algo, pero él no contesta se queda mirándome, es entonces cuando escucho una voz.

  


  
    3. Justify Muy Love, derechos de autor, Madonna.
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    Noche de pasión


    —¿Mónica te pasa algo? —pregunta Paula susurrando desde detrás del escenario.


    Le digo que no con la cabeza y vuelvo a ponerme a bailar. Cuando estoy a punto de terminar me tiro un cubo de agua, y todos se quedan boquiabiertos, me quito el corpiño y dejo ver mis pechos naturales.


    No le quito los ojos de encima a Álex, me acerco donde están ellos y me meten el dinero por el tanga y por las botas, Álex cuando me ve cerca me sonríe y su amigo me pregunta:


    —¿Si te pago una buena cantidad le haces un baile privado a mi amigo es su despedida?


    Me quedo mirando a Álex, no me puedo creer que él sea el que se vaya a casar.


    —No hacemos bailes privados —le respondo.


    Entonces veo que mi jefe viene hasta aquí.


    —¿Qué pasa aquí? —pregunta David.


    —Quisiera que esta chica tan guapa le haga un baile privado al novio, pagándole más claro está.


    Álex no para de decirle a su amigo que se calle.


    David, mi jefe, me mira y me sonríe, yo acepto encantada, no me opongo, ya que voy a bailar para Álex, él es el novio, el protagonista de la fiesta.


    —Espérame voy a cambiarme y vengo —les digo.


    Mi jefe le indica a Álex dónde tiene que ir a esperarme.


    Me voy a la ducha para refrescarme y no puedo evitar echarme a llorar, no me lo puedo creer… Por una vez que encuentro a alguien por el que empiezo a sentir algo, se va casar, qué mala suerte tengo. Salgo de la ducha y me visto con un traje de novia pero provocativo, corto por delante y un poco más largo por detrás, cuando ya estoy lista camino hasta donde está Álex esperándome, cuando entro lo veo sentado en un sofá rojo, pongo Jet Te Ame, y me pongo a bailar.


    Cuando empiezo a moverme veo que se levanta del sofá, me coge por la cintura y sin darme cuenta me besa, yo lo estaba deseando desde que lo vi por primera vez, y por eso le sigo el beso. Qué bien besa, sin querer se me escapa un gemido, y paramos por la falta de oxígeno, nos quedamos un rato mirándonos.


    —Mónica sé que no debería decirte esto porque me voy a casar, pero desde que te vi esta mañana, no he dejado de pensar ti ni un solo segundo, no sé qué me pasa, nunca me había pasado nada igual, ni siquiera me ha pasado con mi futura mujer, pero sé que a ti también te pasa por la forma en la que me miras y por la forma en la que me has besado, pasa mi última noche de novio conmigo por favor —me suplica con sus labios pegados a los míos.


    —Álex, que baile y me desnude no significa que sea una puta, y encima te vas a casar —respondo dividida entre la excitación y la indignación.


    —Mónica yo no te considero una puta, solo sé que quiero pasar esta noche contigo, por favor no me digas que no.


    —Álex, yo no sé si será lo correcto.


    —Dime que sí, no aceptaré un no por respuesta —ruega cogiendo mi cara entre sus manos—. Mónica si no quieres que pase nada entre nosotros, no pasará nada, solo quiero sentir tu calor —me asegura Álex


    —Venga vale, espérame fuera, me cambio y salgo, pero vamos a mi casa.


    —Vale, donde tú quieras.


    Me voy al camerino de vuelta al camerino, me pongo mi ropa, y me despido de mis compañeras y de mi jefe.


    Al cabo de un rato, salgo y me lo encuentro esperándome con un pedazo de coche, un Audi A8 de color gris oscuro, me subo al coche y vamos dirección a mi casa.


    Cuando llegamos, pienso en ofrecerle algo de beber, aunque no suelo tener bebidas en casa siempre tengo una botella de vino por lo que pueda surgir.


    —¿Álex quieres una copa de vino? —pregunto abriendo el mueble donde tengo las copas.


    —Sí, gracias.


    Cojo las copas, me siento en el sofá donde está Álex y le sirvo el vino, bebemos unos tragos y empezamos a hablar.


    —Me gusta como bailas, es increíble la manera en la que te mueves —me dice Álex


    —Muchas gracias —respondo bebiendo de mi copa— ¿cuándo te casas? —pregunto cambiando de tema.


    —En un mes —contesta escuetamente.


    —Tu novia tiene que estar feliz.


    —Yo creo que todas las novias en ese día son felices, aunque unas más que otras, según en la situación en la que se casen —comenta Álex


    —Sí, supongo que todo influye, pero si eres feliz… si te casas es porque la amas, ¿no?


    —No… —me responde.


    —¿Cómo qué no? —pregunto intrigada.


    —Yo no amo a Cristina —me asegura Álex.


    —¿Cómo que no la amas? —pregunto desconcertada— si te vas a casar con ella…


    —Mi padre lo organizó todo hace muchos años, y para que mi familia no se vaya a la ruina, me toca casarme con ella —admite con pensar.


    —No lo veo justo, que tú te sacrifiques y que te obliguen a estar con una persona a la que no amas el resto de tu vida solo por dinero.


    —Lo sé, pero mis padres se quedarían en la calle, totalmente sin nada, y yo no podría soportarlo.


    Lo miro en silencio unos segundos, sintiendo una pena inmensa por él, es injusto que en el siglo que estamos aún haya matrimonios concertados por intereses económicos que hagan desgraciados a buenas personas.


    —No sé qué decirte Álex, pero yo creo que tiene que haber otra solución.


    —La estoy buscando y si sale antes de que me case, te juro que no me casaré, ni siquiera he tenido relaciones con Cristina, apenas nos conocemos, no nos une ni el cariño ni la amistad, además, creo que ella tampoco está enamorada de mi —me contesta Álex


    —Espero que encuentres alguna y pronto, porque si no vas a arruinar tu vida, tú necesitas ser feliz, y casarte con una mujer a la que ames y que ella te corresponda de la misma manera. Aquí tienes a una amiga por si necesitas hablar o necesitas que te ayude en lo que sea.


    —Gracias Mónica, desde que te vi hoy por la mañana, no te he podido sacar de mi mente, te he querido besar desde que te chocaste conmigo la primera vez, sentí una corriente por todo el cuerpo, que no sé lo que me ha pasado.


    —Álex, ¿y si te digo que a mí me ha pasado lo mismo? He estado toda la mañana, tarde y parte de la noche, pensando en ti, nunca me ha pasado esto, cuando te veo mi cuerpo se retuerce.


    Sin decir nada más, me abraza y empezamos a besarnos, me acaricia lentamente y me mira a los ojos, me gusta el brillo que tienen esos ojos verdes.


    —Eres tan guapa, y tan suave, que me gustaría hacerte mía sin parar durante toda la noche, y aun así no me cansaría nunca de ti —me dice Álex


    —Álex.


    —Dime princesa.


    —Quiero que me hagas tuya durante toda la noche, y que cuando te cases con tu novia, no te olvides de mí.


    —Mónica, aunque no te hiciera mía en este momento, nunca te olvidaría, pero hacerte mía es lo que más deseo en estos momentos.


    Álex me besa de nuevo desatando toda la pasión que siente, poco a poco empieza a quitarme la ropa, sin separar sus labios de los míos, le quito la camisa blanca que lleva y le desabrocho los pantalones con las manos temblorosas.


    Nos quedamos en ropa interior, sin que él se lo espere le cojo de la mano y lo llevo hasta mi habitación, seguimos besándonos y poco a poco, él recorre todo mi cuerpo con sus labios, cuando él aparta sus labios de los míos, parece que me falta algo, vuelve a besarme pero esta vez, hace un recorrido de besos desde mi cuello hasta mi pecho, me desabrocha el sujetador, con una mano me masajea el pecho, y con la otra me coge el otro pecho y se lo mete en la boca. Empieza a darme pequeños mordiscos acompañados de lametones, mis pezones empiezan a endurecerse, esta sensación de placer no la he sentido en mi vida, esta corriente eléctrica que él me produce es extraña pero placentera.


    Álex hace lo mismo con el otro pecho, yo me retuerzo de placer, no sé por qué me da tanto placer. Yo siempre lo hago a lo bestia porque así no sentía nada, pero con él, siento tanto placer, que no quiero que esto termine, ¿qué me está pasando con él? ¿Me estaré enamorando? No Mónica, no pienses en eso, no puedes enamorarte de él, si lo has conocido hoy por la mañana, y encima se va casar, y no lo podrás tener más, ni besarlo, y ni si quiera pienses en enamorarte, solo aprovecha esta noche al máximo, me digo a mí misma.


    Cuando termina con mis pechos empieza a bajar lentamente con dulces y tiernos besos, se para en mi ombligo y me mira, yo le sonrío y él sigue con su camino de besos hasta que llega a mi parte íntima, cuando llega se queda un rato contemplándome.


    —Eres tan hermosa, tan dulce, tan perfecta…


    Y sigue con su camino de besos, me abre bien las piernas, introducen en mi interior su lengua, juega con mi clítoris y yo me retuerzo del placer que me está dando.


    Mis gemidos de placer inundan la habitación…


    Siento que mi cuerpo arde, me voy a correr en su boca, empiezo a tener convulsiones y mi cuerpo se retuerce del orgasmo que me acaba de regalar.


    Cuando termina de saborearme sube hasta mí para volver a besarme y saboreo mis propios jugos de su boca, y puedo reconocer que me gusta más mi sabor en su boca que en mis dedos.


    Saco un preservativo del cajón de la mesita, se lo doy a él, que después de ponérselo se pone encima mía, pone su pene en mi entrada, y empieza a penetrarme muy suavemente, sus movimientos son lentos pero seguros, poco a poco su ritmo va aumentado, cada vez lo hace más fuerte y me gusta mucho.


    —Álex… —susurro apenas sin voz.


    —Me encanta como dices mi nombre, me encanta escucharte gemir, me enloquece saber que gozas y disfrutas conmigo —suspira en mi oído.


    Nos besamos mientras alcanzamos juntos el clímax. Agotados y por la falta de aire, Álex se queda apoyado en mí con su cara en mi cuello, hasta que levanta la vista.


    —Mónica, quiero volverte a ver, me gustas mucho.


    —Álex, esto no puede ser, te vas a casar en un mes.


    —Pero yo no la quiero, voy a intentar solucionarlo, no quiero casarme, no quiero dejar de verte.


    —No sé Álex, pero no quiero sufrir. —reconozco con pesar.


    —Mírame a los ojos, y dime que no quieres, que no te gusto, o que tienes a otro.


    —Álex, no es eso, si tuviera a otro, no me hubiera acostado contigo, y sí que me gustas, me gustas desde que te vi en el centro comercial…


    —Entonces no me digas que no. —dice interrumpiéndome.


    Sin previo aviso sale de dentro de mí y se levanta de la cama acercándose al escritorio.


    —Cuando me pueda escapar, iré a verte a tu trabajo, aquí te dejo mi número de teléfono apuntado. Si decides que quieres verme, llámame.


    —Ok, lo pensaré.


    Sin más vuelve a la cama y se acuesta a mi lado, nos besamos y nos quedamos dormidos hasta el día siguiente.

  


  
    4. Jet Te Ame, derechos de autor.
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    Un día excitante


    Me despierto, y no sé qué hora es, estoy súper feliz por la noche que he pasado, ha sido fabulosa.


    Me levanto de golpe en busca de Álex, no lo veo por ningún lado, miro la mesita de noche para mirar la hora, veo que está el papel donde me dejó su teléfono apuntado, y al lado de ese papel hay otro papel más que pone:


    Me alegro mucho de haberte conocido. No me arrepiento de nada de lo que hicimos anoche,


    es lo más hermoso que me ha pasado, me gustaría volver a repetir.


    Quiero estar enterrado en ti, comerte a besos, abrazarte,


    sentir tu aroma, sentir la felicidad que tuve anoche.


    Por favor acepta estar conmigo este mes, quiero pasar un mes maravilloso, para compensar los años de amargura que me esperan.


    Quiero poder sentir lo que es ser feliz con la mujer que de verdad me importa, y esa eres TÚ.


    Llámame. Álex.


    Leo la nota y me hace llorar, le importo, pero lo nuestro es imposible, él se va a casar. Guardo la nota en mi cajón de la mesita y me grabo su número en el teléfono móvil.


    ****


    Ha pasado una semana y no he sabido nada de Álex, pero no me lo puedo quitar de la cabeza, esa manera en la que me desea, su forma de hacerme el amor, sus caricias, sus besos, lo siento por todo mi cuerpo.


    He estado toda la semana dando clases de barra con mis compañeras en el trabajo, y dicen que ya estoy preparada para bailar en ella, así que esta noche es mi debut, estoy súper nerviosa porque no sé si me voy a caer o voy a hacer el ridículo.


    Como el baile va a ser en la barra, mi traje solo va ser una lencería negra con encaje sexy, es más cómoda y así me voy a poder mover y manejar mejor.


    Mis compañeras ya están listas para empezar a bailar, hoy todas salimos a bailar juntas, para ir cambiando un poco, Soraya, Andrea, Marta, Verónica y Paula, también escogieron lencerías para el baile, rosa, blanco, azul, violeta y fucsia.


    Empezamos ya con nuestros espectáculos, esta vez salgo la última, cuando mis compañeras ya han terminado con su espectáculo, es la hora de que yo comience.


    Mi canción para el baile para la barra es, Rabiosa de Shakira. Empieza a sonar y comienzo a mover mis caderas lentamente, me tumbo en el suelo y empiezo a acariciarme los pechos, me levanto y comienzo a moverme al ritmo de la música, cuando me giro entorno a la barra me abalanzo sobre ella y empieza mi espectáculo, miro para el público y siento que a los hombres les gusta mi baile.


    En la barra del bar veo que está Álex, no me lo puedo creer, él está aquí, mirándome, viendo cómo bailo, me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, cómo añoraba esos ojos y esa sonrisa. Se va acercando y se sienta cerca del escenario, veo que está embobado, y al mismo tiempo excitado, ahora solo tengo ojos para él, y me muevo y bailo solo para él.


    Cuando termina mi baile, me voy en busca de Álex, nos miramos y me lanzo para besarle, estoy desesperada por tener sus labios sobre los míos, él me corresponde, y paramos para coger un poco de aire.


    —Te he echado de menos preciosa, no me has llamado.


    —Tenía miedo… —reconozco.


    —¿Miedo de qué? —Me pregunta Álex


    —De enamorarme más de lo que ya estoy de ti, y cuando te cases quedarme destrozada y sola.


    —Mónica quiero que confíes en mí, estoy haciendo todo lo posible para no casarme, y si llegara a hacerlo… te seguiré viendo, te has metido en mi corazón, y no quiero que salgas de él.


    —Álex, yo confió en ti, pero aun así no puedo evitar tener miedo, quedan tres semanas para tu boda, y no quiero pasarlo mal.


    Miro hacia la entrada del pasillo por donde vamos a los vestuarios, y veo a David que me hace un gesto con la cabeza, quiere que vaya.


    —Álex, espérame fuera, tengo que ir a ver lo que quiere mi jefe.


    —Ok preciosa, no tardes.


    Le doy un beso en la mejilla y me voy al despacho de David.


    Cuando llego toco a la puerta, y espero a que me invite a entrar.


    —Pasa —dice David desde dentro.


    Entro algo asustada, no sé si habré hecho algo mal.


    —¿Qué pasa David, hay algún problema? —pregunto inquieta.


    —No, nada, estate tranquila, solo te quería dar mi enhorabuena, en dos semanas que llevas aquí han aumentado las ganancias, la gente viene preguntando por ti, para verte actuar Toma, esto es para ti —me dice extendiéndome un sobre.


    —¿Y este sobre? —pregunto cogiéndolo en mis manos.


    —Es para ti, te lo mereces, ábrelo.


    Abro el sobre y veo que hay mucho dinero.


    —David esto es mucho, no creo que sea para tanto.


    —Mónica esto te lo has ganado tú, ahí está tu sueldo de estos quince días y las propinas de hoy.


    —Oh… vaya… gracias David eres muy amable.


    —De nada, anda vete que tu chico estará nervioso.


    —Álex no es mi chico, él es el chico que hizo su despedida aquí hace quince días.


    —Ohhh, pero he visto como os miráis y el beso que le has dado.


    —Lo conocí el día de la despedida, en el centro comercial, y bueno… hemos tenido algo pero se casa en tres semanas, así que, es complicado porque siento algo por él.


    —Te entiendo Mónica, lo único que te puedo decir es que tienes que hablar con él, y decirle tus sentimientos para saber si él siente lo mismo que tú, y si es así, lucha por él.


    —Gracias por todo David, eres un gran amigo y una gran persona.


    Le doy a David un beso en la mejilla, salgo de la oficina y me voy camino a los vestuarios para pegarme una ducha rápida, cuando termino, me visto lo más rápido que puedo, y salgo a la calle que me está esperando Álex.


    Salgo del local y veo a Álex apoyado en su coche, me encanta este hombre, está tan guapo…


    —Hola, pensaba que ya no vendrías —dice Álex.


    —He estado hablando con mi jefe, después he ido a ducharme, me hacía mucha falta, siento la tardanza.


    —No pasa nada, lo importante es que ya estás aquí conmigo —me dice Álex.


    Le sonrío, le doy un beso, y nos abrazamos. Me siento tan bien, y tan segura cuando me rodea con sus brazos.


    —Vamos a mi casa —le digo.


    —Vamos preciosa.


    Nos subimos a su coche, y vamos camino a mi casa.


    —¿Cómo van las cosas? —Le pregunto.


    —Me está costando bastante encontrar pruebas, pero estoy haciendo todo lo posible.


    No me quiere decir qué es lo que está haciendo o planeando para romper el contrato, pero aun así, me alegro mucho que esté aquí conmigo.


    Llegamos a mi casa, no quiero ir a su casa hasta que no esté arreglado todo lo de su boda.


    —¿Álex, quieres algo de beber?


    —No gracias, no me apetece beber nada.


    Nos sentamos en el sofá, nos quedamos un rato en silencio mirándonos, y Álex me acaricia la mejilla.


    —Qué hermosa eres Mónica, he pasado una semana horrible, desde que te conozco no he dejado ni un segundo de pensar ti, no me concentro en el trabajo, no tengo la cabeza para pensar en otra cosa que no seas tú. No sé si será muy pronto, pero lo que siento por ti es muy fuerte, creo que me he enamorado de ti desde el primer día que te vi, no te imaginas lo duro que es para mí tener que estar con Cristina, no poder estar contigo todos los días, y despertar junto a ti cada mañana.


    Te quiero Mónica, no puedo ni quiero alejarme de ti.


    —Yo... No sé qué decir Álex, es lo más bonito que me han dicho nunca, yo siento lo mismo que tú, lo he pasado muy mal esta semana sin verte, no sabía si llamarte, o no. Para mí esto es muy complicado, yo quiero estar contigo pero solo quedan tres semanas para tu boda.


    —Lo sé perfectamente, pero yo no la quiero, no siento nada por ella, solo te quiero a ti, quiero que confíes en mí y que me digas que me vas a esperar.


    Mónica aunque me casara con ella, no voy a ser de ella, seré tuyo para siempre.


    Tú eres la que ocupa mi mente, mi cuerpo y sobre todo mi corazón.


    —¡Ohhh! Álex, sí… ¡Sí! Yo te voy a esperar lo que haga falta, yo también soy tuya, te quiero.


    Álex se acerca a mí, me coge de la cara y acerca sus labios a los míos, empezamos a besarnos, nuestras lenguas se unen formando una sola, él empieza a tumbarse poco a poco encima mía, me acaricia el muslo y siento cómo mi cuerpo vibra con su tacto, sus besos van recorriendo mi cuello, hasta que se para en mi oído.


    —Date la vuelta, quiero saborearte entera, para que tu aroma y tu sabor nunca se borren de mí.


    Me doy la vuelta y empieza un recorrido de besos por toda mi espalda, noto que va bajando y llega hasta los cachetes del culo, siento que ha cambiado su táctica, y empieza a darme pequeños bocaditos, hasta que de repente me da una cachetada, ni muy fuerte ni muy floja, lo justo para excitarme, y se me escapan varios gemidos.


    Noto que me abre las piernas y me levanta el culo, siento su lengua recorriendo mi centro del placer, cómo me gusta lo que me hace, nunca me cansaré de esto.


    —Álex, yo también quiero saborearte —le suplico ahogando los gemidos del placer.


    Él asiente y se pone de pie mientras yo me pongo de rodillas y le rozo con la lengua la puntita de su erecto pene, poco a poco lo voy chupando más y más, hasta que lo engullo por completo con mí boca mientras con la otra mano le toco los testículos, lo saboreo en toda su plenitud y empiezo a mover mi mano y mi boca para arriba y para bajo para llenarlo de placer, mientras escucho su respiración alterada y sus profundos gemidos que me excitan más allá de lo inimaginable.


    Álex me levanta del suelo, para volver a besarme, hasta que me levanta del suelo y me lleva a la cama, se pone encima de mí y me penetra lentamente.


    —Álex, te quiero —susurro mientras lo siento dentro de mí.


    —Y yo a ti.


    Nuestros cuerpos se funden en una unión perfecta, encajamos como si hubiéramos sido hechos el uno para el otro. Empiezo a notar el calor que siempre me inunda cuando me voy a correr, mientras la respiración de Álex se va acelerando por momentos hasta que, nos dejamos ir y llegamos al clímax juntos.


    Se tumba junto a mí, me da un beso, y me acaricia.


    —Mónica, no te alejes de mí, pase lo que pase, te necesito a mi lado —me suplica emocionado.


    —Ay Álex, es todo tan complicado, pero te quiero, y estaré a tu lado.


    Nos abrazamos felices por nuestro compromiso y nos quedamos dormidos.

  


  
    5. Rabiosa, derechos de autor, Shakira.
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    Un día duro


    Ya han pasado tres semanas, Álex y yo nos vemos de vez en cuando.


    Cuando hacemos el amor, no me importa nadie, solamente somos él y yo.


    En el trabajo mi jefe y mis compañeras están muy contentos conmigo, hasta David me ha subido el sueldo, se me da bien esto de bailar.


    Hoy es martes y entre semana no hay mucho trabajo porque los clientes tienen sus trabajos y andan liados.


    —Mónica este sábado tengo una boda a la que me han invitado, es uno de los empresarios más importantes del sector, se casa su hija y tengo que ir, ¿te gustaría acompañarme? —Me pregunta David acercándose a mí.


    Me pongo a pensar y caigo que es el mismo día en el que se casa Álex, me pongo triste solo de pensarlo, me rompe el corazón que se case y perderlo para siempre. No me apetece mucho ir a una boda, así que, no sé qué decirle a mi jefe, no creo que sea la misma boda, sería mucha casualidad.


    —Mmm, no sé David, ese mismo día también se casa Álex, y ya estoy sufriendo bastante, sería una mala jugada del destino que fuera la misma boda…


    —Mónica, sé por lo que estás pasando, pero tienes que hacer tu vida, él se va a casar dentro de cuatro días y hará una vida nueva, sin ti, además hay muchas personas que se casan los sábados, lo más seguro es que sea otra boda, ya sería mucha casualidad que sea la misma boda.


    En realidad tiene razón, mucha gente se casa los sábados y no creo que la vida sea tan cruel conmigo.


    —Vale David iré contigo… —respondo resignada— solo espero que no sea la de Álex.


    —¡Gracias! Me has dado una alegría —grita cogiéndome en volandas loco de contento.


    No es aún la hora de cierre cuando David nos dice que nos vayamos ya para casa, los pocos clientes que quedaban ya se han ido y así todos podremos descansar, el sábado no vendré porque nos vamos a la boda y ya hasta el domingo por la noche no vuelvo a trabajar.


    Llego a mi casa, lo primero que hago es quitarme la ropa para ponerme algo más cómodo, como me ducho en el trabajo para quitarme el sudor de bailar, no hace falta que me duche en casa.


    Me pongo el camisón, y me voy directa a la cama, tengo pensado ir mañana al centro comercial para comprarme un vestido para la boda, aún no tengo nada en mente, pero seguro que encuentro algo.


    Me despierto sobre las doce de la mañana, como puedo me levanto de la cama y voy directa a la cocina para prepararme un café que me ayude a espabilarme, después de tomármelo me arreglo y me voy a comprarme un vestido.


    Llego al centro comercial más tarde de lo que esperaba, por suerte las tiendas no cierran al medio día, así que, comienzo a entrar en las tiendas, veo muchos vestidos pero no me convence ninguno, salgo de la cuarta tienda con las manos vacías y me encuentro con mi amiga Isa.


    —Hola guapa, que alegría verte, ¿cómo estás? —la saludo alegre.


    —¡Cuánto tiempo sin vernos! —grita abrazándome—. ¿Qué tal estas? ¿Comemos juntas y nos ponemos al día? —Me pregunta Isa.


    —Claro, ¿Dónde comemos?


    —¿Te apetece pasta?


    —Me parece bien, ya sabes que yo como de todo.


    —Pues vamos a Muerde La Pasta.


    Nos vamos a comer donde ella ha sugerido que es un buffet de pasta, aunque también hay carne y arroz, aunque como su nombre indica lo que más hay es pasta, canelones, espaguetis, raviolis, lasaña etc... nos sentamos en la mesa que nos asignan, y después de dejar las chaquetas y nos vamos donde está la comida para cogernos lo que queramos.


    Yo me cojo de primero una ensalada César, le añado más queso, y me cojo dos huevos rellenos.


    Isa se coge una ensalada campera, y le añade unas aceitunas y nueces.


    Empiezo a contarle todo a mi amiga, desde que conocí a Álex, hasta lo de la boda, que David me ha invitado a ir a una boda con él, y que estoy buscando un vestido para la ocasión.


    Mi amiga me cuenta que ha encontrado trabajo de cajera en el Carrefour, también me cuenta que está saliendo con un chico que se llama Vicente, la verdad es que desde que la conozco nunca la había visto tan feliz como ahora.


    Nos volvemos a levantar a por más comida, esta vez me cojo dos canelones, unos espaguetis a la carbonara y dos trozos de pizza.


    Nos empezamos a reír al recordar cuando nos conocimos, a mí me gusta mucho la repostería, es un hobby que tengo, pero desde que trabajo no tengo ganas de hacer nada, en el Facebook estoy en una página de cocina casera y de postre llamada Oído Cocina, recetas de hoy y de siempre, la verdad es que está muy bien, las administradoras son muy majas y la gente del grupo también, sientes que estás en familia.


    Isa está en el grupo, así la conocí, necesitaba ayuda para una tarta y yo la ayudé, a partir de ahí empezamos a coger amistad y nos hicimos amigas. Quién iba a imaginarse que encontraría a una de mis mejores amigas en un grupo de Facebook y que llegaríamos a querernos tanto. Terminamos de comer, y vamos a por el postre, aquí hay mucha variedad, pero finalmente opto por dos trozos de pizza de chocolate con lacasitos que está riquísima. Cuando ya terminamos de comer, salimos riendo y charlando del restaurante, y comenzamos a andar por los pasillos del centro comercial.


    —¿Me acompañas a comprarme el vestido para la boda? —Le pregunto sabiendo que ella siempre ha tenido muy bien gusto para los vestidos.


    —Claro, no tengo nada que hacer ahora, así si veo yo algo que me guste me lo compro, vamos a pasarnos por una tienda que han abierto nueva a la vuelta de la esquina.


    —¿Cómo se llama? —Le pregunto para saber si es una de las que he entrado ya.


    —Bambú, solo se dedica a vestidos de gala.


    —Ok, a esa no he ido.


    —Pues vamos.


    Llegamos a la tienda, solo con ver el escaparate gigantesco que tienen, ya me gusta la tienda, es impresionante, cuantos vestidos, son preciosos, hay de todos los colores, formas y tallas, ¡es alucinante! Después de dar varias vueltas cojo varios vestidos para probarme, aunque cuando estoy frente al espejo no me gusta lo que veo, este estilo no me queda bien, sigo probándome cosas pero ninguno me convence, así que, me rindo, el problema soy yo no los vestidos.


    Mi amiga con lo cabezota que es, no se rinde, busca y busca hasta que me trae uno que cuando se lo veo en las manos, se lo quito enseguida, es el vestido más bonito que he visto, me he quedado con la boca abierta, es de color rojo con tonos anaranjados, sin mangas, precioso. Me lo pruebo y me queda genial, este es mi traje ideal para la boda, ya tengo traje por fin la dependienta me ofrece unos zapatos dorados que van de maravilla con el vestido, decido llevármelos también, cuando ya lo tengo todo, voy a la caja para pagar.


    —Me llevo el vestido y los zapatos.


    —Muy bien, es uno de los mejores vestidos que tenemos.


    Después de pagar salimos de la tienda satisfechas por la compra, sobretodo yo que me siento muy feliz por mi vestido.


    —Mónica yo ya te dejo, Vicente me acaba de mandar un mensaje y viene a por mí.


    —Ok guapa, gracias por ayudarme, no lo hubiera conseguido sin ti…


    —Seguro que sí, lo he pasado genial, además nos hemos puesto al día, espero que nos veamos más a menudo —me dice abrazándome.


    Cuando llego a casa guardo mi vestido y los zapatos al fondo en el armario para que no se arrugue de aquí a la boda, me pongo mi camisón y me acuesto a dormir un rato.


    ****


    Y llegó el sábado, la semana ha pasado rápido, hemos tenido tanto trabajo que los días han pasado sin darme cuenta.


    La noche de ayer me la pasé sin poder pegar ojo, y hoy estoy tan nerviosa que hubiera preferido irme a trabajar.


    No me quito de la cabeza a Álex, estoy segura de que la boda a la que vamos es la suya.


    Mi teléfono empieza a sonar, miro la pantalla y veo que es Álex, no sé si cogerlo o no, si escucho su voz a lo mejor me pongo peor, y si no la escucho me arrepentiré, a lo mejor es el último día que escucho su voz, así que, decido coger el teléfono.


    —Hola Alex.


    —Hola Mónica —saluda serio.


    —¿Cómo estás? —pregunta


    —Mmm, he estado mejor, ¿y tú? ¿Cómo estás? —pregunto sin saber que decir— hoy es tu boda…


    —Sí… bueno estoy un poco nervioso, no por la boda, sino porque espero que me lleguen los papeles a tiempo, aunque dudo que me sirvan de algo, pero no cuesta nada intentarlo.


    —Álex, aunque no voy a poder estar a tu lado, sabes que si me necesitas aquí estaré, pero como amiga, si te casas yo no me separaré de ti, pero solo estaremos como amigos, no quiero ser la amante ni la querida de nadie.


    —Te entiendo Mónica, tampoco quiero eso, tú eres una mujer muy especial, y muy hermosa, tienes un corazón enorme, volverás a enamorarte seguro —asegura con desazón.


    —Espero que seas muy feliz, y que puedas enamorarte de Cristina, ella va ser tu mujer y tienes que convivir con ella, así que haz todo lo que puedas para quererla —no soy capaz de decirle que no se si podré llegar a sentir por otra persona lo que siento por él, lo que menos quiero es que se sienta peor de lo que ya debe estar.


    —Mónica, siempre estarás en mi corazón, no voy a olvidarte nunca —asegura apenas sin voz.


    —Te quiero Álex, sé feliz.


    —Y yo a ti Mónica.


    —Te dejo, me tengo que arreglar, voy a una boda con mi jefe, se casa una amiga de él y quiere que lo acompañe.


    —Ok, yo también me tengo que ir a arreglarme, Mónica te amo.


    —Álex... yo también te amo —le digo llorando.


    No me he podido contener las lágrimas, ya las tenía a punto de salir.


    —Adiós preciosa, cuídate mucho —se despide con voz ahogada.


    —Adiós Álex, cuídate tú también por favor.
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    La boda


    No me puedo creer que Álex se vaya a casar, qué voy a hacer sin él, sin sus besos, sin sus caricias, sin su amor, me he acostumbrado tanto a él que me va ser imposible acostumbrarme a estar sola otra vez.


    Me he pasado la mañana llorando, no sé el tiempo que he estado así, veo la hora que es cuando suena mi móvil, miro el móvil y veo que es un WhatsApp de David.


    —En media hora paso a por ti.


    —¿Tan pronto? —pregunto al ver que es temprano— vale creo que me dará tiempo.


    —No hace falta que te arregles mucho, tú ya eres hermosa.


    —Muchas gracias por el halago, pero te dejo, que si no, no me da tiempo, chao.


    Ya no recibo respuesta de David.


    No tengo muchas ganas de ir a esa boda, no conozco a nadie, pero qué se le va hacer, ya no le puedo decir que no.


    Me levanto de la cama y me meto en la ducha, me doy una ducha rapidita ya que David estará aquí enseguida.


    Cuando salgo de la ducha me seco el pelo un poco con el secador y me lo cepillo, como no me apetece hacerme un recogido me lo dejo suelto, pero haciendo unas pequeñas hondas en las puntas para que no me quede tan liso, luego me maquillo con tonos rojos y y negros que harán un bonito contraste con el vestido.


    Cuando tengo listo tanto el peinado como el maquillaje empiezo con mi cuerpo, me pongo las medias color carne, hasta el muslo, me coloco mi lencería blanca con encaje, pero solo me pongo el tanga y el liguero, ya que para el vestido no me puedo poner sujetador, y me enfundo el vestido.


    Me miro en el espejo, para hacerlo sin ganas me ha quedado genial, si lo pillara con ganas, no sé cómo me vería.


    Nada más terminar de arreglarme, doy la última mirada para que no me falte de nada.


    Tocan al telefonillo.


    —David ya bajo.


    —Vale, preciosa


    Salgo y cierro la puerta, cuando salgo del portal me encuentro con David.


    —¡Guau! —Suelto al verlo— estás guapísimo David.


    —Joder, para guapa tú, estás preciosa. —dice pasando sus ojos por todo mi cuerpo.


    —Vamos, que llegaremos tarde, voy a ser la envidia de todos cuando me vean llegar contigo.


    —No exageres, venga vámonos —le digo agarrándome de su brazo.


    Nos subimos a un coche, no sé por qué, me voy poniendo cada vez más nerviosa, la boda es en un jardín, es por lo Civil, me encantan las bodas así, son tan bonitas, pero no estoy para pensar en bodas, aunque voy a una.


    —Verás cómo te gusta, te lo pasarás bien, bailaremos y beberemos —me comenta David


    —¿Cómo es la hija de tu amigo? —pregunto tratando de distraer mi mente.


    —Yo no la conozco, voy porque he hecho algunos negocios con su padre, somos buenos amigos y me ha invitado, no podía decirle que no.


    —Claro, te entiendo.


    Llegamos a la boda, vemos cómo van llegando los invitados, los novios aún no han llegado, veo camareros sirviendo canapés, copas ect...


    Pedazo de boda, son las doce de la mañana y ya están atendiendo a los invitados antes de la boda, eso está genial, hay buen ambiente, suena una música suave, los invitados beben, comen y sobretodo hablan.


    David me presenta a varios amigos suyos, nos quedamos hablando con ellos, la verdad que he hecho muy bien en venir, por lo menos me distraigo.


    Veo que la gente se está acercando para el altar, entre el murmullo he escuchado que ya ha llegado el novio, así que, nos acercamos para verlo entrar.


    No… no puede ser… no puede ser que él…


    Nuestras miradas se cruzan y mi corazón empieza a latir a mil por hora.


    Veo a Álex agarrado del brazo de su madre y se me saltan las primeras lágrimas, se parece mucho a su madre, ella es muy guapa, tienen los ojos de la misma forma y color, ellos pasean agarrados del brazo por el pasillo de flores hasta el altar, mientras todos en pie los miramos.


    Que guapo va con el esmoquin, le queda de maravilla, cómo me gustaría ser yo la novia y casarme con él.


    David se da cuenta de que algo me pasa, me mira y mira al novio para de nuevo posar su mirada en mí.


    —¿Es él, ¿verdad? —Me pregunta David


    —Sí —digo apenas sin poder articular palabra.


    —¿Quieres que nos vayamos?


    —No, estoy bien David, tranquilo, gracias por preocuparte, sabía que esto iba a pasar, no me pilla de sorpresa.


    Sé mejor que nadie que no ha podido hacer nada para evitar casarse, me da pena por él, pero también por mí, siento como si una parte de mí se hubiera ido.


    Como puedo reúno todo el valor que me queda y miro hacia el altar, no me quita ojo, yo intento no mirarle mucho, sé que si lo miro me pondré a llorar y no quiero que me vea así, me siento mal por él, sé que no es feliz.


    Suena el himno nupcial y veo que los demás invitados se levantan de sus asientos, así que, David y yo, hacemos lo mismo.


    —Ella es la hija de mi socio, si no me equivoco, creo que se llama Cristina, y el que está al lado de ella es mi socio Ricardo.


    —No te equivocas David.


    Nos quedamos en silencio para contemplar a Cristina pasear por el mismo pasillo que lo ha hecho Álex hace unos minutos, pero ella pasea agarrada a su padre.


    Cuando llega al altar ella le va a dar un beso, pero Álex disimuladamente le quita los labios y le da un beso en la mejilla, antes de sentarnos y de que se giren los novios hacia el juez, Álex me mira, solo con su mirada me está diciendo que lo siente, que ha intentado hacer todo lo posible para no casarse, pero no ha podido hacer nada, con mi mano le señalo mi corazón, haciéndole entender que él estará siempre ahí, con mis labios le digo ‘‘te quiero’’, él me sonríe y se gira para mirar al juez.


    El Juez empieza su charla sobre el matrimonio ect...


    —¿Álex Quesada, quieres a Cristina Herrera como tu esposa?


    Se queda un rato en silencio, pero al final contesta:


    —Sí, quiero


    —¿Cristina Herrera, quieres a Álex Quesada como esposo?


    —Sí, quiero.


    Y ahí mi mundo cae a mis pies y empiezo a llorar y como sé que no voy a parar, me levanto y me alejo de allí, lo cual no pasa desapercibido ni para los invitados ni para los novios que se me quedan mirando.


    David al verme salir de allí, pone la excusa de que no me encuentro bien, y sale justo detrás de mí.


    Al cabo de un rato la ceremonia termina, la familia y amigos empiezan a hacerse fotos con los novios y a darle la enhorabuena.


    El padre de Cristina, viene directo a nosotros lo cual no hace más que ponerme aún más nerviosa.


    —David amigo, posa con los novios —le invita señalando a la pareja.


    —No te preocupes amigo, este es un día para la familia —dice tratando de librarme del mal trago.


    —Vamos David tu eres como de la familia —dice el hombre posando su mano en el hombro de mi jefe.


    En ese instante una mirada de disculpa se dibuja en su cara, así que, hago lo que creo que debo hacer, asiento y vamos directos a los novios.


    Cuando llegamos primero le doy mi enhorabuena a Cristina, con una sonrisa falsa, después me acerco a Álex, me besa en la mejillas y sin que nadie se dé cuenta pega sus labios a mi oreja.


    —Lo siento preciosa, no olvides que tú también estás y estarás en mi corazón, te quiero.


    Lo miro y le sonrío con una sonrisa que no siento, así que, nos hacemos la foto y de ahí nos vamos al convite, que se celebra en el mismo sitio que la ceremonia, pero debajo de una carpa enorme.


    David y yo, nos ponemos a mirar las listas para ver donde nos toca sentarnos, el padre de Cristina nos ha sentado con ellos en la mesa principal, Ricardo considera a David como su hermano, así que nos toca sentarnos con ellos.


    Ricardo es un hombre maduro, debe de tener unos cincuenta y cinco años por lo menos, pero está bastante bien, tiene buen cuerpo y una barba cuidada y canosa que lo hace aún más atractivo.


    Como si no hubiera tenido bastante este día, el broche es sentarme en la misma mesa de los novios y los respectivos padres de ambos, está claro que si algo puede salir mal, al final saldrá peor.


    Así que actúo con normalidad y hago lo propio de estas celebraciones, empiezo a charlar con el resto de los comensales y a beber, aunque la comida tiene una pinta increíble, yo apenas tengo hambre, mi estómago tiene vida propia y se niega a probar bocado. De vez en cuando mis ojos viajan hasta Álex y siempre lo encuentro mirándome de reojo.


    Cuando terminamos con la comida empieza el baile que como es lo tradicional los novios lo abren bailando un vals.
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    Un día terrible


    Cuando termina el vals, los invitados se unen al baile, David saca a bailar a Cristina y a mí me toca bailar con Álex.


    —Estás preciosa, siento todo esto Mónica, he hecho todo lo que he podido.


    —Lo sé, no me tienes que dar explicaciones, solo quiero que seas feliz y que intentes enamorarte de ella, es muy guapa, olvídate de mí, así no sufrirás.


    —Mónica no me puedes pedir que me olvide de ti, porque no lo voy hacer, tú estás tatuada a fuego en mi corazón, te quiero y siempre te voy a querer.


    —Álex, prométeme que intentarás enamorarte de ella, que vas a ser feliz, por favor.


    —Mónica.


    —Álex, hazlo por nuestro amor.


    —Solo te diré que lo intentaré.


    —Con eso me basta, solo quiero que seas feliz —le digo aguantando la pena que me ahoga.


    —Mónica, yo también quiero que seas feliz.


    —Yo seré feliz si tú eres feliz.


    Cuando la música termina nos separamos para que no sospeche nadie, lo que menos deseo es abandonar su abrazo, pero la situación en la que estamos, no es la más adecuada para propiciar comentarios malintencionados.


    Las horas van pasando hasta que llega el momento de cortar la tarta, del techo baja una espada muy bonita con remates de oro y plata para cortarla, cuando llega hasta ellos, la cogen entre los dos como pueden, empiezan a cortar la tarta por la mitad, ella le hace la gracia y le mancha la nariz con merengue, él le regala una pequeña sonrisa, pero se ve que no está cómodo. Los invitados aplauden y animan a que se besen, y así lo hacen, esta vez sí que lo hacen de verdad, como marido y mujer que son.


    Los camareros reparten la tarta entre los invitados, la cual no acepto ya que no tengo el estómago para comer nada, solo verlos besándose hace que se me salten las lágrimas sin darme cuenta.


    —¿Si me disculpáis? Voy un momento al baño —digo levantándome de la mesa.


    —¿Te encuentras bien? —Me pregunta David al verme.


    —Sí tranquilo ya regreso.


    —Te acompaño —dice levantándose de su asiento al ver mis ojos vidriosos.


    —No hace falta David, de verdad enseguida vuelvo.


    Me voy al baño luchando con las lágrimas que quieren salir, pero no lo van a hacer hasta que esté en el baño, no quiero que nadie me vea.


    Cuando estoy dentro las lágrimas inundan mis ojos hasta robarme el aliento, ya no las puedo contener más.


    La puerta del baño se abre de golpe, no sé quién es, lo primero que hago es lavarme con cuidado la cara, para no quitarme toda la pintura.


    —Princesa, mi amor, no quiero verte así —me dice su voz a mi espalda.


    —Estoy bien Álex, no deberías estar aquí… alguien podría verte…


    —Tranquila nadie me ha visto entrar —dice acercándose a mí— pero te he visto entrar, y como tardabas tanto, me he imaginado que algo no iba bien.


    —No es nada Álex, solo que se me ha metido algo en los ojos.


    —No me mientas Mónica, sé que esto te afecta igual o más que a mí, me duele verte así, y más sabiendo que es por mi culpa.


    —No es tu culpa Álex, la culpa es mía, por enamorarme de un chico comprometido, pero ya se me pasará.


    Casi sin darme cuenta me toma entre sus brazos y me besa con toda la pasión y el deseo que lo consume.


    No quiero separarme de este beso, pero esto está mal, y si sigo me haré más daño.


    —Álex, esto no está bien —digo separándome de el— estás casado.


    —Sí, estoy casado con una mujer que no amo, y ni si quiera la conozco.


    —Álex, ahora estás unido a ella, y esto no puede volver a pasar, por favor —suplico alejándome más.


    —Tienes razón preciosa, pero que sepas que la única que va a estar en mi corazón, vas a ser tú.


    De nuevo se vuelve a acercar a mí y nos fundimos en un beso de amor, el último que nos vamos a dar.


    Nos separamos para coger algo de oxígeno y nos quedamos mirándonos, sin decir nada más sale del baño.


    Me quedo un rato en el baño mirándome en el espejo, tengo los ojos llorosos y un poco enrojecidos, si me preguntan algo tendré que mentir, y ahora mismo no sé qué puedo inventarme.


    Salgo del baño esperando que nadie me vea, y sí me ven, al menos que no me pregunten.


    Con paso decidido voy hacia donde está David y me lo encuentro hablando con la novia, el padre de esta, Álex y un amigo común, cuando estoy llegando hasta ellos, todos se giran para mirarme, así que, trato disimular con una forzada sonrisa que muere en mis labios.


    —Mónica preciosa me tenías preocupado —dice David al verme— iba a ir a buscarte, se lo estaba comentando a Cristina —agrega posando su mano en mi cintura.


    —Gracias David, no te preocupes estoy bien, simplemente creo que he comido demasiado, pero ya me encuentro mejor.


    —Si ya tienes mejor cara —agrega este quitando hierro al asunto.


    En ese momento aprovecho para acercarme más a él.


    —David yo ya me voy para casa, aunque me encuentro mejor, estoy un poco fatigada.


    —No te preocupes yo te llevo —agrega este con una sentida sonrisa.


    —No, no…Tú quédate, es la boda de la hija de tu amigo, tienes que estar aquí.


    —No te preocupes Mónica, mi socio lo entiende, no se va a molestar.


    —Eso es verdad —agrega Ricardo— no te preocupes, lo mejor es que te lleve a casa, no tienes muy buena cara.


    —Está bien —acepto sabiendo que esta la he perdido.


    En ese momento Ricardo se acerca a mí, y me da dos besos a modo de despedida.


    —Espero verte de nuevo, nos has caído genial, considéranos tus amigos —me dice una vez se aparta.


    —Muchas gracias Ricardo, gracias por todo, me lo he pasado genial, la boda ha sido muy bonita.


    ‘‘¡Mentira! Ha sido la peor boda que he ido, me ha destrozado el corazón’’, pienso para mí misma


    Empezamos a despedirnos de todos hasta que llega el turno de los novios.


    —Bueno Cristina nosotros ya nos vamos, Mónica no se encuentra muy bien, felicidades de nuevo y que os vaya bien la vida de casados —le desea David después de darle un abrazo.


    —Qué pena que os vayáis tan pronto, espero que te mejores pronto Mónica —me comenta Cristina.


    —Gracias, yo creo que con un descanso se me pasa —respondo loca por salir de aquí.


    Ahora toca la peor parte de la despedida, decir adiós a Álex.


    —Alex nos vamos ya, Mónica no se encuentra bien, que seáis muy felices en vuestra nueva vida juntos —le dice David.


    —Gracias, aunque muy feliz no voy a ser —me dice Álex en voz baja


    —Bueno Álex, espero poder verte de nuevo y que me digas que eres feliz, cuídate mucho.


    Cuando le voy a dar dos besos para irme, sus labios se posan en los míos, sus labios son tan cálidos, y se está tan a gusto en ellos.


    Una carraspera nos interrumpe y volvemos a la realidad, nos separamos y pedimos perdón como si hubiera sido sin querer pero queriendo.


    —Chicos, ¿estáis locos o qué? Álex, te recuerdo que estás recién casado, vamos que aún estás en tu boda, y cualquiera podría veros.


    —Lo siento David, es que la amo, y me duele saber que la voy a perder. —dice este avergonzado.


    —Álex no me vas a perder, siempre voy a estar para lo que necesites, voy a ser tu amiga… Será mejor que nos vayamos ya… adiós Álex —me despido llena de dolor a punto de volver a romper en llanto de nuevo —intenta ser feliz.


    Cuando subimos en el coche, David no hace preguntas ni comentarios sobre lo ocurrido, él sabe de sobra cómo debo sentirme, así que, agradeciéndoselo enormemente hacemos el camino en el más absoluto silencio, cuando llegamos a mi portal nos despedimos hasta el lunes y subo a casa.


    Lo primero que hago es quitarme la pintura de la cara y el vestido, para ponerme el camisón que me siento muy a gusto con él.


    Me acuesto en la cama abatida y cierro los ojos tratando de buscar el descanso y la paz que mi mente necesita, pero lejos de conseguirlo, mi cabeza traicionera no hace más que revivir, una y otra vez este día tan terrible, noto como un gran nudo va creciendo en la boca del estómago hasta llegar a mi garganta, las lágrimas luchan tras mis parpados por salir, hasta que rompo a llorar.


    No sé cuántas horas paso así, bebiéndome mis propias lágrimas, hasta que me quedo dormida.


    Cuando me despierto, noto cómo mis ojos aún están húmedos y mi almohada mojada por mis lágrimas. Por lo que creo que me he pasado toda la noche llorando en sueños.


    Como puedo me incorporo en la cama y un dolor de cabeza terrible me levanto de la cama, menos mal que hasta la noche no trabajo, porque parece que me han pegado una paliza, estoy echa un mierda.


    Aunque no tengo ganas de desayunar, así que, me hago un zumo de naranja, para poder tomarme una pastilla para este terrible dolor de cabeza que tengo. Me tomo la pastilla, y me voy a la cama otra vez, es donde mejor estoy en estos momentos.


    Mi teléfono suena, no sé quién será el que llama, pero no tengo ganas de hablar con nadie, así que, dejo que suene.


    Cuando estoy a punto de estamparlo contra la pared deja de sonar y mi habitación queda en silencio otra vez, cierro los ojos para ver si puedo dormir de nuevo.


    No sé qué tiempo ha pasado, pero el teléfono vuelve a sonar, me siento en la cama y decido coger el teléfono.


    —Sí, ¿quién es? —pregunto cuando he descolgado.


    —Hola preciosa —me saluda la voz de David al otro lado de la línea.


    —David, hola perdona, es que no he mirado en la pantalla del móvil.


    —No pasa nada, te llamo para preguntarte cómo estás.


    —Bien, pero con un dolor de cabeza muy fuerte.


    —Tómate algo, y si sigues así esta noche no vengas a trabajar.


    —Yo creo que estaré mejor a la noche, pero gracias, si no voy te aviso.


    —Ok preciosa, besos chao


    —Chao David.


    Me despido de David, y vuelvo otra vez a la cama, no tengo ganas de levantarme.
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    Sola y triste


    Cuando me despierto de nuevo, el dolor de cabeza ha disminuido y me siento algo mejor.


    Alargo el brazo hasta la mesilla donde tengo el móvil y veo que son las seis de la tarde, no me puedo creer que haya estado tantas horas durmiendo y sin comer nada, con lo glotona que soy yo.


    Antes de ir a la cocina a comer algo, me voy al baño para darme un baño relajante, que me hace bastante falta.


    Pongo el tapón en la bañera y le doy al grifo, mientras el agua caliente sale, voy echando unas sales minerales de olor a fresa que me gusta mucho, y enciendo una vela aromática.


    La bañera ya la tengo lista, me desnudo y me meto en ella, qué calentita y qué rica está, que falta me hace darme un baño así.


    Pienso en Álex, ¿qué estará haciendo, se habrán ido ya de luna de miel? ¿Se habrá acostado con ella en su noche de boda? No entiendo por qué me torturo de esta forma… me hace daño pensar en él y en su nueva vida de casado y aun así no puedo pensar en otra cosa. Joder, ¿por qué se ha tenido que casar?


    Mis pensamientos se van a cuando Álex y yo hicimos el amor. Sus labios recorrían mi cuello, mientras sus manos acariciaban todo mi cuerpo, solo pensar en el mi cuerpo se despierta y me humedezco. Estoy destrozada por lo de su boda, pero al pensar en los ratos buenos que hemos pasados juntos, mi cuerpo reacciona.


    Mis manos van directas a mis pechos, me los masajeo pensando que son las manos de mi Álex las que me tocan y sin darme cuenta su nombre sale de mi boca.


    Bajo mi mano derecha por mis muslos. Álex, ojalá fueran tus manos, pienso para mí. Llego a mi clítoris mientras que con los dedos me separo bien mis labios, con mi dedo índice me hago masajes suaves en mi clítoris.


    Empiezo con movimientos suaves, con la mano izquierda me voy pellizcando mis pezones. ¡Ohhh! Sí Álex, no pares.


    Mi cuerpo se estremece debajo del agua, cojo la alcachofa de la ducha, abro el grifo, pongo el agua templada, con un poco de presión, y me lo pongo en mi clítoris, qué placer, con la otra mano, dejo de pellizcarme los pezones para meterme dos dedos, mientras me da el agua a presión en el clítoris.


    Pienso que es Álex el que me penetra, que es él quien me folla como él solo sabe hacerlo con tanto amor y tanto placer.


    Mi cuerpo ya no aguanta más, empiezo a tener convulsiones, me corro... ¡¡¡Ahhh!!! Álex mi amor.


    Cuando me he corrido rompo a llorar, no me puedo creer que me haya enamorado de un hombre comprometido y que ahora esté casado.


    No sé cómo va ser mi vida a partir de ahora, tengo el corazón destrozado.


    No tengo ánimos para nada, ni para nadie, solo pensar que esta noche tengo que bailar para un montón de hombres se me revuelve el estómago.


    Me gusta bailar, me gusta mi trabajo, y sé que trabajando se me pasará el tiempo más rápido y se hará más llevadero.


    Salgo de la bañera ya más relajada y me seco bien con una toalla, me echo mi crema corporal de almendras que me encanta como huele, y me deja la piel suave y fresca durante todo el día.


    Cuando ya estoy lista, me pongo el camisón hasta la hora de irme y me voy a la cocina, miro en la nevera aunque no hay muchas cosas donde elegir, así que, al final me hago un sándwich de pollo con lechuga y mahonesa.


    Me siento en el sofá a comérmelo sin ganas, pero necesito alimentarme, la noche es muy larga y bailar durante horas es agotador. Cuando termino de cenar ya rozan las nueve de la noche, así que, aún me quedan dos horas para seguir descansado o hacer lo que me apetezca.


    Me pongo a leer un libro que tenía muchas ganas de leer, es de un autor novel, no es muy conocido, pero si sigue así va ser un gran escritor, él escribe libros de terror, intriga y sobrenatural, por ahora solo tiene un libro publicado que se llama; ¿Estás Ahí? El nombre del escritor es Antonio Quesada.


    Me pongo a leer el libro y cuando llevo un par de capítulos leídos miro la hora, sólo me queda media hora para estar en el curro, así que, dejo de leer para poder arreglarme.


    Se me han pasado las dos horas volando mientras leía, me he quedado con ganas de más, aunque he pasado un poco de miedo.


    Me cambio de ropa, y salgo de casa para irme al trabajo.


    Cuando llego aparco el coche en el aparcamiento y voy directa al club. Al llegar a la puerta saludo a los de seguridad que son unos chicos grandotes que dan miedo, pero son muy buenas personas, me siento cómoda en el trabajo por eso, todos nos llevamos bien, somos como una gran familia, nos ayudamos mutuamente.


    —Hola chicos, ¿qué tal va la noche? —Les digo cuando he llegado hasta ellos.


    —Bien, por ahora la cosa está tranquila —me contesta Daniel.


    —Esperemos que se anime un poco más, chao chicos, hasta después.


    —Chao Mónica —me dicen los dos a la vez.


    Me voy directa al camerino y saludo a las chicas que hay por el salón.


    Hoy nos toca bailar por separado, cada una elige su vestuario y la música con la que quiere bailar.


    Yo no sé ni qué ponerme, ni qué música elegir, así que, me quedo sentada un rato en la silla del vestuario, mis compañeras ya están preparadas, yo como soy la última en salir me quedo sola en el vestuario, mis lágrimas intentan salir, me acuerdo mucho de Álex, las tres semanas que pasé con él antes de su boda, fueron las mejores de mi vida, pero ahora tengo un vacío en el pecho, que me duele.


    Escucho la puerta abrirse, no sé quién es, pero seguro que es alguna de mis compañeras, algo se le habrá olvidado.


    —Mónica preciosa, me he preocupado por ti al no verte con las chicas —dice entrando en el camerino y viniendo hacia mí.


    —David, lo echo tanto de menos, siento un gran vacío en mi pecho, solo tengo ganas de llorar.


    —Mónica, si quieres puedes irte a casa, no va a pasar nada, ni te voy a descontar nada, somos amigos, te he cogido mucho cariño en muy poco tiempo, pero un consejo de amigo te voy a dar. Cuanto antes intentes rehacer tu vida, menos sufrirás, el trabajar y el salir con las amigas, te hará olvidar y distraerte.


    —Tienes razón, pero me cuesta, mi mente no deja de pensar en él, mis labios echan de menos sus labios, mis manos de acariciarlo, no sé si voy a poder superar esto David. —reconozco ya con los ojos bañados en lágrimas.


    —Verás como sí preciosa, entre todos te ayudaremos, y yo voy a ser el primero tanto como amigo, como en el sexo si quieres, ya sabes que soy bueno en esa materia —dice arrancándome una sonrisa.


    —Tú, y tus provocaciones, te lo agradezco mucho David, pero ahora no tengo ánimos de sexo.


    —Tú sin ganas de sexo —dice riendo a carcajadas— no me lo creo, muy bueno el chiste ha sido divertido.


    —No te rías de mí tonto, no tengo ganas de sexo con otra persona que no sea Álex, lo amo tanto David... Él me ha pedido que lo espere, que me ama, pero no sé qué hacer, ¿y si nunca se separa?


    —Mónica, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, somos buenos amigos, para serte sincero, eres la mejor amiga que tengo, sé que es poco tiempo el que nos conocemos, pero me lo paso tan bien contigo, y me siento tan cómodo, que parece que te conozco desde hace años, pero no se lo cuentes a la chicas, sino te tendrán envidia.


    —Tranquilo, a mí me pasa lo mismo que a ti.


    —Así que, mi consejo es que si crees que va a merecer la pena esperarlo hazlo, sino pasa página, yo estaré contigo decidas lo que decidas.


    —Gracias David, no sé qué haría sin ti, eres un bien amigo —le agradezco con un abrazo.


    Después de este emotivo momento me giro hacia la ropa y empiezo a cambiarme para salir a bailar, que ya sé que me voy a poner.


    —Muy bien, veras como te distraes, te veo fuera, que me gusta verte bailar —me dice mientras me guiña un ojo.


    Después de marcharse me voy al baño para lavarme la cara, me la seco bien y empiezo a maquillarme, cuando termino de arreglarme la cara, me voy al vestuario donde está toda la ropa, cuando encuentro la que busco, me la empiezo a colocar.


    Ahora falta elegir la música con la que voy a bailar, ya que solo queda media hora para que comience mi baile.
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    En el club


    Salgo al escenario a la vez que los clientes empiezan a silbar y a gritar que estoy sexy.


    Mi música suena, he elegido una canción de Britney Spears, Baby One More Time.


    Me voy directa hasta la orilla del escenario, empiezo a mover mis caderas, los gritos de los hombres babeando es lo único que se escucha en toda la sala.


    Me quito la falda, ya que voy vestida como una secretaria pero al estilo hombre, falda, camisa blanca, chaqueta de vestir, corbata roja y un sombrero que me recoge todo el pelo.


    Al quitarme la falda, me quedo en tanga, pero no se me ve porque la camisa me llega por los muslos, me voy a la barra, empiezo a dar vueltas alrededor de ella, me paro en seco y me apoyo en ella, mis manos se van a mis pechos, cierro por un momento los ojos, me imagino a Álex, y pienso que estoy bailando para él, solo para él.


    Me quito la corbata, la tiro al suelo, giro la cabeza y me encuentro a David mirándome con deseo y excitación, tiene la boca abierta, está embobado, vaya cara que tiene.


    Me quito el sombrero, y se lo lanzo a David, que me regala una sensual sonrisa de la suyas a la vez que dejo que caiga mi melena larga y rubia.


    A continuación llega el momento de quitarme la chaqueta, me quedo solo con la camisa blanca, me tiro al suelo enseñando un poco mi tanga negro, ando a gatas por el escenario, cuando estoy casi en el borde, me abro de piernas, echo mi cuerpo hacia delante, siento el dinero sobre mis piernas, y es cuando me doy cuenta de todos los billetes que hay en el escenario, es hora de que me quite la camisa, ya no queda mucho para que acabe la canción.


    


    Me levanto del suelo, pongo mi espalda apoyada en la barra y me voy desbrochando la camisa lentamente, botón por botón, mientras al mismo tiempo muevo mis caderas, ya tengo la camisa desabrochada, pero la mantengo cerrada con mis manos mientras sigo bailando me agacho y me vuelvo a levantar, sé que los hombres del local, están ansiosos porque me quite la camisa, por eso los estoy haciendo sufrir un poquito.


    Creo que ya los he hecho esperar demasiado, solo quedan unos minutos para que acabe la canción, me abro la camisa y me la quito, me quedo con el tanga negro y un sujetador negro pero transparente.


    Los hombres se levantan de las sillas, no paran de aplaudir, silbar y decirme guarrerías de todas las clases, sigo moviéndome por todo el escenario, cuando termina la canción, hago que me quito el sostén, pero me voy dejándolos con las ganas.


    Me voy directa al camerino cuando bajo por la parte trasera del escenario, como he sido la última en bailar mis compañeras ya no están, todas revolotean por la sala bar ya que les gusta tomarse una copa antes de ir para casa. Mientras me ducho y me pongo la ropa que llevaba puesta.


    Cuando estoy acabando de vestirme la puerta se abre de nuevo y veo que es David que trae una sonrisa de oreja a oreja.


    —Mónica, has estado fantástica, has excitado a todos los hombres de la sala, mira como me tienes a mí —dice bajando su mirada hasta su entrepierna— has estado más sexy que nunca.


    —Gracias David, me he imaginado que bailaba solo para Álex, que mi cuerpo solo lo veía él.


    —Me lo he imaginado, seguro que si te hubiera visto te hubiera follado en el mismo escenario.


    —Qué animal eres, Álex no es así, me hubiera deseado mucho, pero hubiera esperado a que llegáramos a casa para follarme a lo bestia.


    —¡Ah! Se me olvidaba darte esto, toma —dice extendiéndome un sobre que saca del interior de su chaqueta— son las propinas de esta noche.


    Abro el sobre y cuento el dinero, a David le gusta que contemos el dinero delante de él.


    —David, esto es muchísimo dinero, es un mes de trabajo, no lo he podido ganar en unas horas.


    —Mónica preciosa, tú esta noche me has hecho ganar muchísimo dinero, casi todos los clientes vienen a verte a ti, tengo muchas peticiones contigo y les he dicho que no, tú eres una chica decente, eres mi amiga y prefiero tenerte como amiga antes que ganar todo el dinero del mundo, a cada una le doy lo que gana en su espectáculo, y tú te has ganado eso, así que, cógelo y disfrútalo, me voy que tengo que preparar unas cosas antes de cerrar.


    Adiós preciosa.


    —Adiós David, y muchas gracias, yo también te quiero como un gran amigo, el mejor.


    Nos despedimos con un gran abrazo y dos besos.


    Salgo del local directa al coche, a estas horas el parking del club está totalmente solitario y oscuro.


    Subo al coche y voy directa a mi casa, ya no tengo ni ganas, ni ánimos de ir a dar una vuelta y menos a estas horas y sola.


    Llego a mi casa deseando ponerme el camisón, cuando ya me he puesto cómoda me dirijo a la cocina para ponerme un vaso de leche, y me voy un rato al sofá a ver la televisión hasta que me entre el sueño.


    Pongo la tele, cambio de canales, no veo nada interesante, así que, sigo cambiando, cuando veo una película que parece que está bien la dejo para verla.


    Cojo mi móvil, miro a ver si tengo algún mensaje de mis amigas o alguna llamada.


    Tengo tres mensajes, dos de la Isa y uno de Álex. ¿Álex?


    El primero que leo es el de Álex, tengo ganas de saber de él.


    Hola mi amor, ¿cómo estás? Yo estoy echándote de menos, me cuesta mucho estar sin verte, y sin saber nada de ti, echo de menos tus ojos, tu boca, tus caricias, la suavidad de tu piel, echo de menos cuando tu cuerpo se funde con el mío.


    Te amo preciosa mía, siempre serás mía, da igual el tiempo que pase, da igual con quién estemos, siempre seremos tú y yo.


    Te quiero.


    Álex.


    Mis ojos parecen una cascada, no dejo de llorar. ¡Ay Álex! Yo también te echo de menos, no sé si contestarle al mensaje o no, si no lo hago pensará que no quiero saber nada de él, y no es así, y si le contesto y le pilla el mensaje su mujer podría causarle problemas. ¿Qué hago? Estoy súper indecisa.


    Al final de estar un largo tiempo pensando si le mando el mensaje o no, decido mandárselo, no quiero que piense que no quiero saber nada de él.


    Hola mi amor, estaba indecisa si escribirte o no, no quiero que tengas problemas por mi culpa.


    Yo también te estoy echando mucho de menos, eres mi oxígeno al respirar, sin ti me está faltando el aire poco a poco.


    Me hace falta volver a sentir tus labios, tu aliento cuando me susurras, sentir tu cuerpo pegado al mío.


    Tus caricias recorriendo mi cuerpo.


    Te amo con toda mi alma, pase lo que pase, estemos con quién estemos, siempre seremos tú y yo.


    Te quiero.


    Mónica.


    Ya le he enviado el mensaje, le he puesto la misma frase del final que él me ha puesto, me han gustado mucho esas palabras, y quiero que sepa que pienso igual que él.


    Ahora veo el mensaje de mi amiga Isa.


    Hola guapa, te escribo porque hace ya dos días que no sé de ti.


    Quiero saber que tal la boda, si te piropearon al entrar, si estabas más guapa que la novia.


    No sé nada, así que, en cuanto puedas llámame, o me mandas un mensaje y quedamos.


    Te quiero mucho guapa.


    Con todo lo que me ha pasado en estos dos días, no me he acordado de llamarla para contarle que la boda a la que fui era la de Álex.


    Decido mandarle un mensaje, ya que es muy tarde para llamarla, así cuando se levante podrá leerlo.


    Hola Isa, perdona que no diera señales de vida en estos dos días, es que me han pasado tantas cosas que ni me he acordado, lo siento muchísimo, mañana si puedes vente a casa a comer y te cuento todo.


    Besos, te quiero.


    Ya está enviado.


    Ya me ha entrado sueño de tanto enviar mensajes y leerlos, ni si quiera he visto la televisión, no sé para qué la he puesto.


    Me voy a la habitación, me acuesto en la cama y pienso en las noches que hemos pasado Álex y yo, aquí en mi habitación y en mi cama.


    Me siento tan sola… ¿por qué la vida es tan injusta? ¿Por qué no puede ser la vida un poco más fácil, más sencilla?


    Mis ojos se van cerrando, y dejo de hacerme tantas preguntas sin respuestas, hasta que llego a un sueño profundo.

  


  
    6. Baby one more time, derechos de autor, Britney Spears.
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    Mi amiga Isa


    Me despierto súper relajada, hacía tiempo que no descansaba así, he estado últimamente desvelándome por las noches.


    Cojo mi móvil para saber qué hora es, y veo que son las doce y media de la mañana, también veo que tengo un mensaje, y miro de quién es, es de Isa, así que lo abro para ver qué es lo que pone.


    Hola guapa. Vale, acepto tu invitación, sobre la dos de la tarde estaré allí, quiero que me lo cuentes todo.


    Besos.


    Me levanto enseguida de la cama, estiro un poco las sábanas, y me meto en la ducha, mientras me ducho pienso en qué voy a hacer de comer, salgo de la ducha, me seco, me pongo un pantalón corto y una camiseta de tirantes, me voy a en la cocina, para ir preparando una ensalada César que sé que le gusta mucho aunque también voy a sacar un poco de salmón ahumado y queso fresco que tengo en la nevera. Justo cuando termino de poner la mesa, suena el timbre.


    Voy hacia la puerta, y ahí está ella, tan guapa como siempre.


    —Hola guapa, pasa —la invito mientras le doy dos besos y un fuerte abrazo.


    —Hola guapa, ¿qué tal estás? Te veo tristona.


    —Ay Isa, es que si supieras…


    —Pues comemos y me vas contando.


    Así lo hacemos, nos sentamos a la mesa, mientras yo abro la última botella de vino que me queda, lo cual me recuerda que, tengo que hacer la compra urgentemente.


    Mientras dejo que se airee un poco empezamos a comer, es un placer hacer de comer para mi amiga, me encanta ver las caras que pone, y más si es una comida que le gusta.


    —La ensalada está riquísima, no sé cómo las haces, pero me encanta como te salen.


    —Eso es porque no la tienes que hacer tú, las comidas saben mejor cuando te las preparan otros.


    —Me has pillado, pero es verdad que está muy rica —dice volviendo a pinchar el tenedor en su comida—. Venga, empieza a contarme, que llevo dos días esperando noticias.


    —Te diré la noticia más fuerte así de golpe, y después te cuento el resto.


    —Vale.


    —La boda a la que me invitó David, era la de Álex, cuan...


    —Espera, espera, espera… —dice levantando las manos para que me calle— ¡¿pero qué me estás contando?! ¿Pero David sabía que era de él?


    —No, David no sabía nada, él iba porque el padre de la novia es su socio, él no conocía ni a la hija. Cuando estuvimos en la iglesia esperando a que viniera el novio, me quedé como tú te has quedado al saber la noticia, estaba en shock. David no paraba de decirme que nos fuéramos, que no quería que yo estuviera mal.


    Pero yo quería ser valiente y nos quedamos, llámame masoquista si quieres, pero me quedé a ver como se casaba el hombre de mi vida, luego en el convite me sacó a bailar, estuvimos hablando y me besó, pero lo disimulamos.


    Anoche recibí un mensaje de él, y me duele el corazón, lo amo demasiado.


    —Joder amiga, lo tienes complicado —dice mi amiga con una amarga sonrisa.


    —Y lo peor de todo es que me ha dicho que lo espere.


    —¿Y tú qué le has contestado?


    —Que sí, que lo voy a esperar, lo amo y sé que no voy a poder estar con nadie más que no sea él.


    —Mónica sabes que tomes la decisión que tomes, yo voy a estar siempre a tu lado.


    Pero lo que no quiero es que sufras por un tío que ya se ha casado y no le has importado.


    —Isa, no tenía otra opción, él me ama, verás como tarde o temprano volveremos a estar juntos —digo en parte tratando de convencerme a mí misma.


    —Vale… —dice no muy convenida— yo solo sé que no quiero verte sufrir.


    —Estaré bien —le prometo.


    Así es como terminamos de comer, mientras yo recojo la mesa mi amiga va fregando los platos.


    —¿Pasas la tarde conmigo y vemos alguna película? —Le pregunto en parte deseando que se quede para no estar sola.


    —Vale, pero a las ocho he quedado con Vicente.


    —Aún es temprano, así que, nos dará tiempo ver algo.


    Nos vamos al armario donde tengo las películas, y empezamos a mirar cual podemos ver.


    —¿Cuál te apetece ver, miedo, risa, suspense?


    —Podemos ver alguna de risa, así no pensamos y nos olvidamos por un rato de los chicos.


    —Vale, ¿cuál cojo?


    —¡Esta! —dice señalando Algo pasa con Mary— sé que la hemos visto millones de veces, pero en todas las veces que la hemos visto, nos reímos mucho.


    —Eso es verdad vale pues esta.


    —Ve poniendo tú la película y yo mientras voy haciendo las palomitas.


    —Vale, pero añádeles un poco de mantequilla que están riquísimas.


    —¡Vivan las calorías! —grito levantando el brazo.


    —Tú no tienes problemas de calorías, tú las quemas por las noches bailando, y a mí me da igual, Vicente me quiere igual, esté como esté.


    Cuando llego al comedor ya con las palomitas me encuentro a mi amiga con las zapatillas quitadas y los pies en el sofá, así que, coloco las palomitas en la mesa y hago lo mismo que ella.


    Pasamos la siguiente hora y media entre risas y carcajadas, esta película es divertida desde que empieza hasta que termina. Cuando acabamos de verla ya son más de las siete y media, así que, nos despedimos ya que mi amiga ha quedado con su novio.


    —Bueno amiga, me lo he pasado muy bien, ya sabes que aquí me tienes pase lo que pase, sea la hora que sea, sabes que puedes contar conmigo —me dice mientras me abraza.


    —Lo sé guapa, tú también conmigo, dale recuerdos a Vicente.


    —Se los daré de tú parte, algún día quedaremos los tres y te lo presento.


    —Vale.


    La acompaño a la puerta y después de un nuevo abrazo se marcha dejándome de nuevo a solas con mi soledad.


    Hemos pasado una tarde entretenida, y divertida, me hacía falta una tarde de chicas, así que, más animada y relajada me voy a mi habitación, y me acuesto un rato en la cama a ver si puedo dormir un rato, que dentro de nada, tengo que irme a trabajar.


    No sé cuánto tiempo ha pasado hasta que me levanto de la siesta, sé que es muy tarde para llamarlo siesta, pero para mí sí lo es.


    Ya son casi las diez de la noche así que, tengo el tiempo justo para darme una ducha rápida, comer algo, y salir pitando, sé que si llego un poco tarde David no me va a decir nada, pero no me gusta.


    Así que, meto el turbo y estoy lista en un tiempo récord, podría haberlo hecho mejor pero voy duchada, hidratada y cenada. Cuando llego al trabajo, veo que hay mucho más movimiento que otras veces, seguro que hay alguna despedida de soltero, o algún divorcio que eso se ha puesto de moda ir a celebrarlo.


    —Hola chicas, ¿qué hay hoy aquí? —pregunto a mis compañeras que están en el pasillo charlando.


    —Tres divorcios —dice Soraya riendo— parece que se hayan puesto de acuerdo para divorciarse el mismo día.


    —¡Eso de ahí afuera es una locura total! —grita una de las chicas apareciendo por el pasillo.


    —Parece mentira que te extrañe, bueno y ¿qué vamos a bailar hoy? —pregunto sin saber cómo vamos a empezar, pues depende de la clientela y de lo que se celebre solemos ir rotando los espectáculos.


    —Ay sí, se me olvidaba —dice Soraya olvidando el tema de la leonera que tenemos fuera— hoy empezamos todas con baile de barra a la vez, y después un baile corto individual.


    —Vale, voy a cambiarme.


    Me voy directa al camerino, pero paso un segundito por el despacho de David para saludarle.


    Toco a la puerta, y espero a que me conteste para poder entrar.


    —Adelante —me invita su voz desde dentro.


    —Hola guapo, ¿qué tal estás? —pregunto asomando la cabeza por el hueco de la puerta.


    —Mónica preciosa, estoy liado, ¿has visto el local cómo está? Nunca lo había visto tan lleno.


    —Sí, ya me ha dicho Soraya que hay tres divorcios.


    —Sí, pero aparte de eso, también vienen a verte a ti.


    —¿A mí? —pregunto confusa.


    —Sí, antes de abrir vinieron a hablar conmigo, me preguntaron que si tú actuabas esta noche, que han escuchado hablar maravillas de ti, y que querían verte.


    —¡Que fuerte me parece! —exclamo sin poder creerlo.


    —Así que, nena esta noche vas a ganar mucha pasta.


    —Así podré comprarme ropa, e ir a la peluquería que me hace bastante falta.


    —¿Te ha dicho Soraya cómo vais a empezar?


    —Sí, me ha comentado que bailaremos todas en barra y luego haremos bailes individuales pero cortos.


    —Exacto, pero Mónica, en los bailes individuales, sal tú la última, para que los clientes no se vayan tan pronto, y así ven todos los bailes, y consumen.


    —Está bien David, voy a cambiarme que las chicas me esperan. Hasta luego.


    —Chao preciosa, nos vemos ahí fuera.


    Me voy corriendo al camerino, y me quito la ropa rápido.


    Soraya me ha preparado la ropa del primer baile, menos mal, porque no sabía qué ponerme.


    Me visto lo más rápido que puedo, aunque me cuesta, es todo tan apretado que parece una segunda piel, pero en negra.


    Me he puesto para el baile una especie de mono para ir en una moto de las grandes, pero de cuero, con la cremallera por delante.


    Cuando ya consigo meterme ahí dentro, y colocar mis tetas como puedo, me voy corriendo hasta donde están mis compañeras que me están esperando.


    —¿Estáis preparadas chicas? —pregunta Marta.


    —Yo sí —dice Paula


    —Yo también —comenta Andrea.


    —Pues yo creo que estamos todas listas —dice Soraya.


    —Vamos chicas, no los hagamos esperar más —digo yo.
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    Excitada en el escenario


    Salimos al escenario, desde aquí arriba se ve que el local está llenísimo la verdad es nunca lo he visto así.


    Estamos cada una en una barra y se escucha la música, cada una baila de distinta forma, pero de vez en cuando hacemos los mismos pasos.


    Empezamos a dar vueltas por la barra, luego nos agachamos y una por una nos empezamos a abrir de piernas, y así terminamos nuestro baile erótico en la barra.


    Me voy al baño, y me ducho solo el cuerpo ya que tardaría mucho en secarse el pelo, como luego me volveré a duchar, pues tranquilamente me lavaré el pelo.


    Me seco con la toalla que he cogido, me echo mi crema corporal de Almendras, me pongo el albornoz y me voy al camerino para ver qué me pongo.


    Me voy al cajón donde tengo mi lencería de trabajo, decido ponerme un tanga color caqui militar y un sujetador de encaje a juego.


    Voy directa al armario y veo un mono militar, y con tan solo verlo ya lo tengo decidido, voy a ir de militar.


    Me pongo el mono, una gorra militar, y una coleta de caballo, me pinto un poco los ojos y los labios, me dibujo dos líneas verdes en la cara iguales a las que se pintan los militares, y ya estoy lista para el baile.


    Menos mal que estoy trabajando, son las únicas horas que me puedo distraer un poco y no pensar tanto de Álex.


    Sé que los días pasan, pero mi corazón sigue siendo de él, mi cuerpo y mi mente, son de él.


    —Mónica, ¿estás lista? Guauu nena, estás tremenda —me dice Soraya dando un silbido.


    —Gracias guapa, sí, ya estoy lista, ¿quién está bailando ahora?


    —Está Silvia, la siguiente eres tú, no veas como te nombran Mónica, están ansiosos y deseando que salgas al escenario. En tan poco tiempo que llevas ya te reclaman, eso nunca había pasado aquí.


    —Pues lo único que hago es bailar.


    —Sí, pero cuando bailas lo haces con el corazón, y sabes a qué me refiero.


    —Es verdad Soraya, siempre pienso que bailo solo para él, lo echo tanto de menos.


    —Normal, ahora arriba ese ánimo y a bailar, que hoy estás que rompes.


    Me miro por última vez al espejo, me despido de Soraya y me voy directa al escenario que desde aquí estoy escuchando los aplausos.


    Cuando salgo del camerino me topo con David de frente que parece que también va directo la sala.


    —Mónica, estás hermosa —me dice cuando estoy cerca de él.


    —Gracias David, voy a bailar, te veo fuera.


    —Sí, ve que están ansiosos por verte.


    Se apagan las luces del local y la música comienza a sonar, solo se escucha de fondo las voces de unos soldados, así es como empieza mi baile.


    Se enciende el foco de la luz del escenario y me está alumbrando solo a mí, todo el local está oscuro.


    Los clientes cuando me ven, empiezan a silbar, aplaudir y a decirme lo buena que estoy, yo no hago caso, me dedico a hacer mi baile. Muevo mi cuerpo lentamente, cojo una silla de las del público, me siento en ella, me abro de piernas y me acaricio los muslos y las ingles. Me doy la vuelta, me pongo de espaldas al público, y me vuelvo a sentar, pero esta vez hago como que me estoy follando la silla, me muevo para arriba y para abajo.


    En ese momento me viene a la mente los momentos que hemos pasado Álex y yo,


    así que, mis manos se van hacia mis pechos, me desabrocho el mono, y me lo bajo hasta la cintura, los silbidos y los gritos son cada vez más fuertes, pero sigo sin hacer caso, mis manos vuelven a viajar hasta mis pechos, me los acaricio, y se me escapan varios gemidos.


    Me desabrocho el sujetador, tengo los pezones súper duros, me levanto de la silla, me pongo enfrente del público, veo sus caras de asombro y excitación, me quito el resto del mono y me quedo solo con el tanga.


    Me vuelvo a sentar en la silla, con las piernas abiertas y acaricio mis piernas hasta que llego a mi vagina, me acaricio por encima del tanga, siento la tela del tanga súper húmeda, creo que el público lo puede ver, estoy masturbándome delante de ellos, una mano se va para mi pezón, lo estiro y me lo pellizco, mis gemidos se escuchan por todo el local.


    —¡Ahhh!


    Siento una ola de calor por todo mi cuerpo y mi vagina se está empezando a contraer, ostras que me corro, Dios qué a gusto. Veo cómo el público se levanta, y me aplaude con mucha fuerza.


    No me puedo creer lo que acabo de hacer, mi cuerpo reacciona con los aplausos del público, estoy que me muero de la vergüenza, miro a mi derecha y me encuentro con un David muy sonriente.


    Bajo del escenario, menos mal que no queda ninguna de las chicas, si me hubieran visto se hubieran quedado con la boca abierta. Así que, voy corriendo al camerino para pegarme una ducha fría. Aunque me haya corrido en medio del escenario y delante de todos los clientes, no ha sido suficiente, solo me quedo satisfecha cuando lo hago con Álex.


    Me doy una buena ducha y cuando salgo de la ducha me encuentro con David que está en el camerino esperándome sentado en mi silla.


    —Mónica, te estaba esperando, ¿qué es lo que te ha pasado en el escenario? —pregunta con una sonrisa pícara.


    —Dios qué vergüenza, ¿los clientes se habrán ido descontentos? Perdóname David, no sé qué me ha pasado, me he imaginado que Álex estaba allí al fondo, que bailaba solo para él, y de tanto tocarme al final me he excitado tanto que me he corrido.


    —Primero, has estado como nunca, estupenda, nos has excitado a todos, me incluyo porque cuando has terminado de bailar, me he tenido que ir a mi oficina para hacerme una paja, así que, te confieso que me he hecho una paja pensando en ti, en que bailabas solo para mí.


    Segundo, que los clientes se han ido súper contentos y sobretodo cachondos, han dejado una muy buena propina, así que aquí tienes tu sobre, hay dos mil cuatrocientos euros, son tus propinas de hoy. Tercero, haz tu vida, deja de pensar tanto en Álex, entiendo que estás totalmente enamorada de él, pero él está casado y no quiero que sufras más por él.


    —¿ Dos mil cuatrocientos euros? —repito sin poder creerlo— ¡te has vuelto loco! Es muchísimo dinero David.


    —Son las propinas que te has ganado hoy, ¿sabes que eres la chica que más propina te llevas? Los clientes adoran como bailas.


    —Gracias David, eres un buen amigo, me alegro que las cosas hayan salido bien, y bueno, no me importa que te hayas hecho una paja pensando en mí. —respondo sonriendo.


    —Menos mal que todo ha salido bien, porque ahora me estoy dando cuenta de lo que he echo, el ridículo que he tenido que hacer, para que hubiera salido mal.


    —Preciosa, créeme no has hecho el ridículo —dice marchándose hacia la puerta.


    Nos despedimos con dos besos y se marcha para su oficina, ya que como siempre David es el último en irse a casa.


    Yo me visto, reviso el camerino y el baño para ver que no se me olvida nada y cuando compruebo que no es así y todo está recogido, salgo del club y me voy directa a casa.


    Cuando llego y aparco, un lastimero sollozo llama mi atención y me encuentro un cachorro al lado del contenedor de la basura, es muy pequeño, tendrá un mes y medio si llega, me da pena y me acerco para acariciarlo, el cachorro cuando me ve se asusta un poco, pero enseguida se acerca a mí para que lo acaricie.


    Cuando decido irme a mi casa, siento que me sigue alguien, me doy la vuelta pero no veo a nadie, sigo andando y cuando voy a entrar dentro de casa siento al cachorro por mis piernas.


    —Así que, eres tú el que me sigue pequeñín. Se nota que tienes frío y hambre, vamos a ver si tengo algo de comer por casa.


    Me da pena y lo meto en mi casa, le doy un cuenco con agua y otro con un poco de jamón york, ya que no tengo comida para perros en casa.


    Le preparo una cama con una manta vieja para que no pase frío, me da pena que esté en la calle con el frío que hace, así que, me lo voy a quedar, nos haremos compañía mutuamente.


    —Venga pequeñín, ahora a dormir, mañana te buscaré un nombre, y bienvenido a tu nuevo hogar.


    Me voy a la cama, estoy tan cansada que me voy a quedar dormida enseguida.
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    El viaje


    Han pasado varios meses desde que Álex se ha casado, yo sigo con mi vida, bailando en el club de David, y él se ha convertido en una persona muy especial para mí, siempre me apoya en todo y sobretodo siempre está a mí lado cuando lo necesito.


    Desde que se casó, no he vuelto a saber nada de Álex, ni un mensaje y ni siquiera una llamada. Puede que ya se haya olvidado de mí, haya hecho su vida junto a ella y puede ser que se haya enamorado de Cristina.


    Como cada noche llego al club, y nada más entrar, Marta me saluda y me dice que David quiere verme.


    Llego hasta su oficina, toco a la puerta, y espero a que David me dé el paso.


    —Adelante —me invita desde dentro.


    —Hola guapo, me ha dicho Marta que me querías ver, ¿ha pasado algo?


    —No tranquila al contrario, mi amigo Ricardo el padre de Cristina, nos han invitado a ti y a mí a una fiesta de disfraces, les caíste tan bien que me han dicho que te invite, y que haga todo lo posible para que vayas a la fiesta.


    —David lo siento, pero yo no pienso ir a esa fiesta, allí va estar Álex, todos estos meses lo he estado pasando mal por él, por no poder estar a su lado, ahora que ya empiezo a tener asumido que Álex ya no va a volver a mí, no quiero verlo porque sufriré, espero que lo entiendas y me comprendas.


    —Mónica, tienes que venir, Ricardo me lo ha pedido por favor, sé que es un gran esfuerzo para ti, pero míralo como un reto, si lo ves sabrás si él te ha olvidado o no, y si es así podrás pasar página definitivamente.


    —David, Ricardo me invita por que no sabe nada, él no sabe lo que ha pasado entre Álex y yo, llévate a Soraya o a Marta, ellas son más guapas que yo y como llevarán mascara, no las reconocerán.


    —Mónica, por favor —me suplica.


    —Pufff, David eres insoportable.


    —Lo sé preciosa, pero me quieres igual —dice riéndose de mí.


    —Sí eso sí, pero sabes que aunque hayan pasado varios meses, sigo muy enamorada de él.


    —Lo sé, pero tienes que ser fuerte, él ya es pasado, ahora tienes que vivir el presente.


    —¡Mmm! Vale —acepto arrastrando las palabras— iré, pero que sepas que lo hago por ti y no por mí.


    —Lo sé, así que estoy en deuda contigo, iremos mañana por la mañana, así que, prepárate la maleta.


    —Pero David, ¿tan pronto? Pero si la fiesta es el sábado, ¿por qué nos vamos mañana lunes?


    —Porque tenemos que coger un avión, y porque nos han invitado a pasar una semana de vacaciones en su casa.


    —¡David! —grito— eso no me lo has mencionado, no quiero estar tanto tiempo sobre el mismo techo que Álex.


    —Sé que no te lo he dicho, perdóname, es que no quería que te echaras para atrás. Además, por el club no hay que preocuparse, Soraya se hace cargo los días que estemos fuera.


    —¿Y dónde vamos a ir? —pregunto resignada por mi próximo viaje.


    —A Venecia.


    —¡¿Qué?! —pregunto sin poder creerlo— ¡no me lo puedo creer!


    —Pues créetelo, salimos mañana temprano, así te dará tiempo de sobra para hacer la maleta, y además dormiremos en el avión.


    —¿Y los trajes para la fiesta?


    —Los compraremos allí cuando lleguemos, ha dicho Begoña la mujer de Ricardo que ella conoce una tienda preciosa.


    —Pero David, allí todo tiene que ser carísimo, sé que últimamente me están dando unas propinas muy buenas, pero aun así no me puedo permitir gastarme tanto dinero en un traje que lo voy a usar un sólo día.


    —Ni tú ni yo vamos a pagar nada, se hacen cargo ellos, además lo más seguro es que los trajes los alquilemos.


    —Ohh.


    —Mónica, hoy bailas la primera, en cuanto termines te vas a casa a hacerte la maleta, yo ya la tengo preparada, y cuando ya estés lista, me llamas y paso a recogerte.


    —Ok.


    Le doy dos besos, y me voy al camerino, y una vez allí voy directa al armario y veo un traje de Catwoman, me ha llamado la atención, hoy me visto de gatita.


    Salgo a bailar y me pongo a cuatro patas como si fuera una gatita de verdad, empiezo a mover mi culo, y a ronronear para que los clientes me escuchen, me tumbo boca arriba, y empiezo a bajarme la cremallera de arriba para bajo muy lentamente, cuando la tengo entera bajada, enseño un poco mis pechos, me los acaricio y ronroneo otra vez, bajo mis manos hasta mi entrepierna, y vuelvo a acariciarme pero esta vez sin masturbarme. Después de provocarlos lo suficiente, empiezo a quitarme lentamente el traje y me quedo en lencería, negra, pero transparente, así que, se me ve todo, pero a través de una tela.


    Escucho los silbidos y los gritos de los hombres que están más calientes que una estufa encendida.


    Me quito el sujetador, y me pongo de rodillas en el suelo mirando al público con mis tetas al aire, empiezo a acariciarme los pechos y los pezones, se me escapan varios gemidos, pero intento no ponerme cachonda como la otra vez, que vaya vergüenza pasé.


    La música termina, eso significa que mi baile también ha terminado, todo llega a su fin.


    Me voy al camerino, me doy una ducha rápida y fría, me seco y me visto rápido, estoy súper nerviosa desde que David me ha dicho lo del viaje… Voy a volver a ver a Álex, sé que han pasado varios meses, exactamente unos tres meses desde su boda y desde entonces no he sabido nada de él. Voy a la oficina de David, para despedirme de él y que me diga exactamente a qué hora me recoge.


    Espero a que David me dé paso, sé que no hace falta que toque a la puerta, pero no me siento cómoda si entro sin tocar, él puede estar ocupado y en ese caso lo molestaría.


    —Adelante


    —David, yo ya me voy, ¿a qué hora pasas a recogerme?


    —En una hora y media estoy en tu casa, voy a dejarle las cosas preparadas a Soraya y voy. Mi maleta la tengo ya en el coche.


    —Vale, pues en una hora y media nos vemos.


    David me vuelve a llamar cuando estoy a punto de salir por la puerta.


    —Mónica espera, aquí tienes las propinas de hoy, me ha gustado verte vestida de Catwoman una gatita muy cariñosa y fogosa.


    —Gracias David, hasta luego.


    —Hasta luego preciosa.


    Salgo del local como puedo ya que a esta hora siempre está lleno, no estoy acostumbrada a irme tan temprano, casi siempre soy la última en actuar y me voy la última del club, y cuando yo salgo de ducharme ya no queda casi nadie en el club, así que, al verlo tan lleno, me siento rara.


    Llego a casa y me pongo a preparar la maleta, meto un par de pantalones vaqueros, camisas, y algunos vestidos, me llevo también algo de abrigo, no sé la temperatura de Venecia.


    Me preparo mi neceser con mis pinturas, mi cepillo del pelo, mi cepillo de dientes, la pasta, gel, champú, y creo que ya está todo listo.


    Me voy a la cocina, me preparo un vaso de leche caliente, y mientras me la voy tomando, pienso y miro que no se me olvide nada de nada, cuando termino de tomarme la leche, lavo mi vaso, y ya estoy lista para irme.


    Suena el telefonillo de abajo, seguramente es David, es la única persona a la que espero.


    —¿Quién es?


    —Soy David. ¿Estás lista?


    —Sí, ya bajo


    —Abre y te ayudo con la maleta.


    —David no hace falta bajo ya, solo es una maleta y no pesa, además tiene ruedas.


    —Vale, aquí te espero


    —Ok, ya bajo.


    Salgo del portal y me encuentro con David, tan apuesto como siempre, apoyado en su coche, me coge la maleta y la mete en el maletero mientras yo me subo que ya hace un poco de fresco.


    Camino al aeropuerto nos ponemos a hablar sobre el tiempo que hará allí, que la fiesta seguro que va a ser por todo lo alto, y que vamos a hacer turismo por Venecia durante una semana.


    Cuando llegamos facturamos las maletas y esperamos a que nos llamen para subir al avión, como aún queda un rato para nuestro vuelo, nos vamos a desayunar para no ir con el estómago vacío, yo me pido unas tostadas y un Nesquik y David una tostada y café, por suerte nos sirven con bastante rapidez, así que, nos da tiempo a desayunar con calma.


    El desayuno pasa sin pena ni gloria, ya sea por la hora que es o por el cansancio pero lo hacemos en silencio, yo inmersa en mis pensamientos repletos de miedos por no saber lo que me espera y conociendo a David seguro que en parte estará preocupado por cómo podrá afectarme el inminente encuentro con Álex.


    Justamente cuando terminamos de desayunar, escuchamos una señorita hablar por megafonía.


    —Señores pasajeros, el vuelo con destino, Venecia efectuará su salida a las siete horas y veinte minutos, consulten puerta de embarque en los paneles informativos.


    —David, vamos que nuestro vuelo sale.


    —Vamos.


    Sin más nos levantamos de nuestra mesa y nos vamos directos a uno de los paneles para ver cuál es nuestra puerta, cuando llegamos una cola kilométrica nos espera, así que, habrá que echarle paciencia.


    —¿Mónica qué haces? —Me pregunta cuando me ve ponerme a la cola— no hace falta que esperemos cola viajamos en primera.


    —Ah… —respondo a duras penas mientras le sigo a la puerta de embarque.


    Cuando llegamos a nuestros asientos, David muy amablemente y sabiendo que no he viajado antes en avión me deja el asiento de la ventanilla, me ayuda a ponerme el cinturón y me recuesto sobre su hombro para intentar dormir un poco.


    Después de más de cinco horas, dos aviones y un sueño placentero y reparador sobre el hombro de mi gran amigo, llegamos a Venecia.


    Cuando salimos de la terminal vemos a un hombre alto con gafas oscuras y trajeado con un cartel en el que pone nuestros nombres, vamos hacia él y le decimos que tenemos que ir a por las maletas. Una vez salen por la cinta, las cogemos y nos vamos con el señor alto y trajeado que nos conduce a una lujosa limusina que no espera en el aparcamiento. Muy educadamente nos abre la puerta y nos invita a entrar.


    —Pasen por favor, les llevaré a casa del Señor Herrera.


    Nos metemos en el coche, y emprendemos camino a casa de nuestros anfitriones.
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    Llegada a Venecia


    Mientras paseamos por las calles de Venecia me dejo embelesar por la gran belleza de la cuidad. La limusina es muy grande y espaciosa, además que tiene hasta el más mínimo detalle, siempre las había visto pasar por el centro de la cuidad o por la carretera.


    Entramos por un camino lleno de árboles y tulipanes de colores, en el fondo, se ve una puerta gigantesca negra con las iniciales ‘‘HG’’, en dorado.


    —¿David que significa HG? —pregunto señalando a las letras.


    —De Ricardo Herrera y su mujer Begoña García.


    Me parece muy bonito que en la puerta hayan puesto sus iniciales, cuando nos paramos delante de la puerta de entrada de la mansión, el chófer pulsa un botón y la puerta empieza a abrirse, la limusina se pone en marcha y entramos a la mansión que es enorme, desde fuera no se veía porque está lleno de abetos altos.


    Cuando veo la mansión me quedo con la boca abierta, esos jardines preciosos que tienen, con fuentes y flores de todos los colores.


    Veo que salen a recibirnos, Ricardo, Begoña, Cristina y Álex.


    Álex está más guapo que nunca, le ha sentado bien casarse.


    Los saludamos y le damos dos besos a cada uno, cuando llego a Álex me sonríe, le doy dos besos, y le digo en el oído: ‘‘te veo bien’’, él me asiente con la cabeza.


    Entramos dentro de la mansión, y lo que veo no sé cómo explicarlo, me he quedado muda, sin palabras, la casa por dentro es enorme, con lámparas gigantescas y todo adornado de blanco y dorado, tienen una escalera enorme también del mismo tono que todo lo demás.


    Nos indican que subamos para enseñarnos la casa y decirnos cuáles son nuestras habitaciones, los amigos de David saben que no somos pareja, por eso nos ponen en habitaciones separadas.


    Nos enseñan todas las habitaciones incluida la de ellos y la de Cristina y Álex, son preciosas y todas tienen baño privado, vamos a la siguiente y me dicen que es la mía, entro y dejo mi maleta.


    Me siento como una princesa en su castillo, la habitación es preciosa, tiene unos grandes ventanales que dan a una parte del jardín, la cama es enorme con unas pulcras cortinas de dosel que caen como en cascada, los único que me intranquiliza es que estoy cerca de la habitación de Álex.


    Excusándome por el cansancio del viaje me disculpo con todos y yo me quedo en la habitación sacando la ropa y todas mis cosas, mientras, ellos siguen con el recorrido de la casa.


    De repente tocan a la puerta.


    Será David para decirme que ya tiene su habitación.


    —Pasa David —le invito.


    —No soy David —dice una voz a mi espalda.


    En ese momento mi corazón se detiene y lentamente me giro.


    —Álex, ¿qué haces aquí? Te pueden ver.


    —Mónica, no me importa que me vean, no he podido olvidarte, lo he intentado muchas veces pero nada, sigues en mi mente, en mi corazón y en mis sueños.


    —Álex, no me hagas esto por favor, dentro de una semana me iré y no quiero volver a sufrir —le suplico alejándome de él.


    —Mónica, cuando dijeron que venías, no te puedes imaginar lo feliz que me puse.


    Cuando Cristina me besa, pienso que eres tú, porque si no me cuesta besarla, cuando tengo sexo con ella también pienso que eres tú, imagino tu cuerpo, tu cara, tu pelo, pero cuando pruebo su sabor sé que no eres tú, tu sabor es dulce, es único, y me cabreo conmigo mismo… Desde entonces con ella follo, ya no sé qué es hacer el amor. Te quiero y esperó que no me hayas hecho caso en que rehicieras tu vida, porque volveré a por ti, aún sigo investigando la manera de romper ese contrato.


    —Álex yo tampoco te he olvidado, y no he estado con nadie, solo contigo, pero si no me has olvidado, si aún me amas como dices, ¿por qué no me has llamado ni una sola vez, por qué no me has mandado ni un solo mensaje? ¿Por qué? —Le pregunto con lágrimas en los ojos.


    —Princesa no lo hice porque sabía que ibas a sufrir, me costó contenerme, pero pensaba en ti, no quería que estuvieras mal, pensé que si me alejaba y no sabías nada de mí, me irías olvidado.


    —Yo pensaba que no me enviabas nada porque me habías olvidado, que al final te habías enamorado de Cristina y estabas haciendo tu vida junto a ella.


    Sin decir ninguna palabra más, Álex se acerca a mí para acariciarme la cara con sus manos, me mira a los ojos y se va acercando más aún, sus labios cada vez están más cerca de los míos, siento su aliento caliente chocando contra mi boca, así que, dejándonos llevar por el deseo empezamos a devorarnos. Olvidamos donde estamos… olvidamos a su mujer, a sus suegros… Solo deseamos tenernos el uno al otro.


    Estamos tan inmersos en nuestro momento que apenas escuchamos cuando tocan a la puerta, y sin esperar respuesta la puerta se abre de golpe, nos quedamos blancos mirando quién es, pero suspiramos cuando vemos que es David.


    —¡¿Pero qué hacéis?! —exclama cerrando la puerta tras de sí—. ¿Estáis locos? Alguien podría veros…


    —Solo estamos hablando —responde Álex.


    —Álex, yo creo que ya le has hecho bastante daño a Mónica, y no se merece que se lo hagas otra vez —le dice David enfrentando a Álex.


    —No es mi intención hacerle daño, es lo que menos deseo, la amo y pronto volveré a por ella —le responde Álex.


    Sin decir nada más Álex sale de la habitación, y David también se va, pero antes de salir me dice.


    —Mónica en veinte minutos salimos para la tienda de disfraces y a pasear un poco por Venecia.


    Yo asiento con la cabeza, y me siento un rato en la cama pensando en el dulce beso que Álex me ha dado.


    Me voy al baño para darme una ducha rápida, cuando salgo, me seco y me pongo algo cómodo, unos vaqueros con una camisa y una chaqueta fina, por si refrescara algo por la tarde.


    Cuando bajo las escaleras, veo que ya están todos esperándome.


    —Siento el retraso —les digo disculpándome cuando llego hasta ellos.


    —Tranquila, aún es temprano, ¡bueno pues ya estamos todos listos! —dice Ricardo—.Vámonos.


    Todos asentimos y salimos de la casa directos a la limusina, a mí me toca sentarme al lado de Álex, estoy súper a gusto a su lado sintiendo su calor, me gusta aunque sea solo el roce de los brazos.


    Empiezo a mirar por la ventana, Venecia es un lugar hermoso, sus calles, sus monumentos, no hay nada que no me guste, al contrario, me gusta todo de ella.


    La limusina se para, y empezamos a bajarnos todos.


    —Chicos vamos a tomarnos algo aquí, este bar se llama el Il Santo Bevitore, es de un gran amigo mío, tienen una gran variedad de cervezas, puedes elegir entre belgas como Kwak, Chouffe o Tripel Karmeliet, hasta cervezas americanas como la Sierra Nevada y Brooklyn, pasando por la artesanal italiana Amarcord. También dispone de un par de barriles rotativos de donde podréis catar una impresionante Oyster Stout. Vamos para dentro que os lo presento y nos tomamos algo, quizás entre a formar parte de nosotros y se haga socio —nos indica Ricardo.


    Cuando entramos David y yo nos quedamos embobados, estamos flipando de ver ese local, ese bar lleno de grifos de cervezas de distintas marcas y sabores.


    —Ricardo amigo, ¡¿cuándo has regresado?! —dice el hombre que sale de detrás de la barra— ¡cuánto tiempo sin vernos! —dice el amigo de Ricardo al salir a saludarnos.


    —Manolo amigo, llegamos ayer, vamos a celebrar la fiesta de disfraces de todos los años, va a ser el sábado, te espero allí con tu esposa.


    —Allí estaremos.


    —Manolo te quiero presentar a mi yerno Álex, se casaron hace tres meses en España. Y este a mi amigo y socio de España, David, y a Mónica, una amiga de la familia.


    —Encantado de conoceros, Cristina tú estás bellísima, cada vez más bonita.


    —Gracias Manolo.


    —Pasad dentro, os voy a poner la mejor cerveza que tengo.


    Nos sentamos en una mesa, y a los dos minutos Manolo viene con dos jarras de cerveza, el color de la cerveza es un poco más oscura de lo normal, pero tiene muy buena pinta.


    Ricardo nos va sirviendo en nuestros vasos y nos invita a probarla.


    En cuanto David y yo la probamos, los dos a la vez hacemos un sonido de ‘‘mmm’’ de lo rica y fresquita que está.


    La verdad es que es una cerveza exquisita, entra muy bien en el cuerpo, no hay forma mejor de acabar un largo día de viaje y reencuentros que disfrutando de los pequeños placeres.
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    Venecia


    Después de tomar unas cuantas cervezas con su tapa correspondiente, decidimos ir a la tienda de disfraces para que nos dé tiempo a probarnos los trajes antes de que cierre.


    Cuando llegamos me deja alucinada la verdad, es una tienda preciosa y enorme, con un gran escaparate, y muchos maniquís repartidos por toda la tienda con distintos atuendos.


    La tienda está dividida en dos, las mujeres por un lado y los hombres por otro, así no se ven los disfraces entre ellos, por costumbre siempre tienen que ser una sorpresa.


    Cuando entramos a la sala de las chicas, me asombro de la cantidad de vestidos y disfraces distintos que hay, de todas las formas y colores que puedo imaginar.


    Cuando más me adentro en la tienda, más asombrada me quedo, hasta que me quedo sin respiración, justo en el fondo de uno de los pasillos veo un vestido que hace que me enamore de él al instante, es de color blanco con un ribeteado dorado en todo el contorno, tiene un corte sensual pero elegante y un escote provocativo, lo acompaña una peluca blanca y un precioso antifaz de los mismo tonos que el vestido.


    Sin pensármelo dos veces me lo pruebo rogando que me quede bien, porque me encanta. Decido probarme el vestido, espero que me quede bien porque me encanta.


    —¿Cómo me queda? —pregunto a Cristina y a Begoña que me esperan tras la puerta del probador.


    Pero no obtengo respuesta, ambas me miran pero no dicen palabra alguna, estoy empezando a pensar que no me queda tan bien.


    —¿Tan mal me queda que no me decís nada?


    —Me he quedado sin palabras, mírate tú misma en el espejo, así verás como te queda Mónica —me contesta Begoña.


    Siento la mirada de Cristina, me giro para mirarla y veo que me mira con rabia.


    —Cristina, ¿te pasa algo? —Le pregunto a ver su cara de enfado.


    —Sí —responde molesta—me pasa que yo quiero ese vestido, llevo viéndolo varios días, desde que llegamos.


    —Lo siento, no lo sabía, ahora mismo me lo quito y te lo pones tú, yo me puedo buscar otro —respondo avergonzada.


    —No Mónica, tú has elegido el vestido antes que ella, así que, te lo llevas tú —me dice Begoña.


    —No pasa nada Begoña, ella lleva días viendo el vestido, además ella tiene un cuerpo estupendo, le quedará perfecto, yo me busco otro que aquí hay millones donde elegir.


    —Está bien, como quieras.


    Me voy al vestuario y me cambio de ropa, una vez que salgo del vestuario, le entrego el vestido a Cristina.


    —Lo siento no era mi intención quitártelo —le digo de pidiéndole disculpas nuevo.


    —Vale, no pasa nada.


    Entro un poco más en la tienda, en esa zona veo vestidos de varios colores y estampados, de todo tipo de cortes o estilos, está claro que elegir uno será más que complicado.


    Dando vueltas me acuerdo que antes me llamó mucho la atención un vestido que llevaba un maniquí, la verdad que es realmente sexy y muy provocativo, de color negro, totalmente transparente por los encajes que lleva, tiene un escote bastante pronunciado, me gusta más este traje que el blanco que me había probado antes.


    —¿Me puedo probar el vestido ese que lleva la maniquí? —Le digo a Begoña para que le pregunte a la dependienta que está allí junto a los trajes.


    Begoña se lo pregunta en italiano y la chica le responde en castellano.


    —Sí claro, ahora mismo se lo doy.


    Resulta que la chica se formó en las tiendas españolas, y allí aprendió el castellano.


    La dependienta va hasta el maniquí, lo desviste y me da el vestido.


    —Aquí tiene, es el mejor vestido que tenemos en la tienda, es elegante y sexy.


    —Gracias, espero que me quede bien.


    —Seguro que sí señorita, tiene un buen cuerpo, se nota que se cuida y hace ejercicio.


    —Comer, como de todo, pero ejercicio hago mucho, demasiado a veces.


    Dejamos de hablar, me voy al probador, me pongo el vestido, y me queda como un guante, no es muy pomposo y eso me gusta, es un poco más ajustado que el otro y su corpiño me levanta aún más los pechos. Salgo del vestuario para que ellas me lo vean y me den su opinión.


    —¿Qué os parece este vestido? —Les pregunto mientras doy una vuelta para que lo vean bien.


    —Vaya… estás asombrosa Mónica, este es tu vestido, no mires ninguno más, te queda espectacular, vas a ser la envidia de la fiesta —me dice Begoña.


    —Sí, te queda bien —me dice Cristina con la boca pequeña.


    Parece que no le ha gustado el comentario de su madre.


    —Pues decidido, me llevo este con una máscara negra con plumas.


    Begoña se ha cogido un vestido color plata con purpurina, Cristina se ha cogido al final el blanco, y yo el negro de encaje.


    Cuando terminamos salimos del cuarto de los vestidos y vemos que los chicos ya han terminado.


    Ricardo se va con la dependienta para pagar todos los trajes, mientras nosotros salimos de la tienda.


    —Vamos a conocer un poco Venecia —dice Begoña.


    —Sí vamos, todo lo que he visto por ahora me ha encantado —le digo entusiasmada.


    A los demás les parece bien ir a visitar la ciudad y decidimos ir a ver un poco Venecia.


    Al poco de estar paseando, llegamos a un puente que se llama, Ponte dí Rialto, donde Ricardo nos cuenta la historia su historia.


    —Tras estar casi cien años los arquitectos presentando proyectos para esta obra, fue finalmente Antonio Da Ponte (premonitorio apellido de que se le concedería el honor), el elegido para llevar a cabo esta construcción.


    Al ver a Álex y a Cristina juntos, me empiezo a sentir mal, no me gusta ver a Álex cerca de Cristina, ella lo coge de la mano, y lo besa, y eso hace que me duela el corazón, pero voy a ser fuerte e intentar pasármelo bien.


    Después de estar un rato en ese puente tan bonito, nos vamos a ver el Cap d’Oro que es un palacio precioso, Ricardo que se sabe toda la historia de Venecia, porque él nació aquí, nos cuenta la historia.


    —Este palacio fue construido por Bartolomeo Buon, su estilo es claramente limítrofe, ya que si bien muestra características propias del gótico tardío, no es raro apreciar en él signos del incipiente Renacimiento, que ya por entonces empezaba a asomar la cabeza. Su fachada cuenta con ciertos ornamentos en color dorado que resaltan más en el pasado que en la actualidad.


    Después de ver estas dos preciosidades, nos vamos a cenar y nos llevan a un restaurante que se llama Osteria alle Testiere, un sitio muy elegante y sofisticado, está claro que un sitio así está destinado a la clase alta Veneciana.


    El maître un señor elegante y educado nos lleva a nuestra mesa que está en una de las mejores zonas del restaurante, con una gentileza propia del mejor anfitrión nos muestra la carta y nos da las recomendaciones del chef, yo miro la carta, y veo que los precios son demasiado elevados para un bolsillo como el mío.


    Álex no me quita el ojo de encima, me pone muy nerviosa, lo pueden pillar y su mujer está sentada junto a él.


    El camarero viene a dejarnos la botella de vino que ha pedido Ricardo, tiene que estar exquisita, ya que él tiene muy buen gusto para estas cosas y ya de paso le damos nuestra comanda, pedimos una ensalada de cuatro quesos para todos, de segundo plato yo me he pedido raviolis rellenos de manzana con salsa de cuatro quesos, Álex y David se piden risotto de gambas y setas, Ricardo y Begoña empanada veneciana, y Cristina espaguetis a la carbonara con champiñones y piñones.


    Al cabo de un rato, el camarero nos trae nuestra comida, tienen un buen servicio, la comida huele de maravilla, y está muy bien colocada.


    —¡Mmm! Está todo delicioso. David, ¿me dejas probar lo tuyo?


    —Llegas tarde preciosa, estaba tan bueno, que me lo he comido todo.


    —No me he dado cuenta que tu plato está vacío.


    —Mónica toma, prueba de lo mío que es el mismo —me ofrece Álex


    —Gracias, no te preocupes, no pasa nada, así ya tengo la excusa para volver a Venecia.


    —De verdad prueba, está delicioso.


    —Venga vale, me has convencido.


    Me sonríe y le cojo un poco de su plato.


    —Mmm, está delicioso,


    —Te lo dije —me comenta Álex.


    Terminamos todos de comer y pedimos los postres, Ricardo nos aconseja que pidamos el tiramisú, dicen que en ese restaurante lo hacen delicioso, así que, todos lo pedimos.


    Salimos del restaurante y nos vamos a casa a descansar, que entre el viaje y los paseos que nos hemos dado, estamos cansados.


    Llegamos a la mansión, me despido de ellos y me voy para mi habitación, necesito descansar, hoy ha sido un día muy ajetreado. Me cambio de ropa, y me pongo algo más cómodo. Después de cambiarme y asearme un poco me tumbo en la cama para dormir pero estoy cansada, que el mismo agotamiento no me deja conciliar el sueño.


    No dejo de pensar en Álex, echo de menos los momentos que he pasado con él, cuando hablábamos, cuando me decía te quiero y terminábamos haciendo el amor, todos esos momentos los tengo tatuados por todo mi ser, pero sobretodo en mi corazón.


    Siento que la puerta se abre, me hago la dormida, no sé quién es, a lo mejor es David que necesita algo, pero voy a esperar para asegurarme.


    La cama se hunde, alguien se ha sentado a mi lado, cuando se acerca un poco más a mí, adivino quién es el que está a mi lado, es Álex, lo sé por su olor, ese olor que me provoca nuevas sensaciones, ese olor que me vuelve loca, ese olor que me excita como a nadie.


    Su mano recorre mi cuerpo de arriba hacia abajo, su tacto hace que mi cuerpo vibre, siento su aliento cerca de mi cara, no sé si abrir los ojos, o esperar a ver qué hace, de repente siento sus labios pegados a los míos, abro los ojos de golpe y sin pensármelo dos veces los vuelvo a cerrar, pero esta vez es para seguirle el beso, ese beso que transmite pasión, amor, deseo, paramos de besarnos para coger un poco de aire.


    —Álex, ¿qué haces? Nos pueden ver.


    —No te preocupes mi amor, se han ido todos a casa de unos amigos de la familia.


    —¿Tan tarde? ¿David también se ha ido con ellos?


    —Sí, han llamado unos amigos de Begoña y se han ido todos.


    —¿Y tú por qué no has ido?


    —No suelo ir a esas reuniones. Mi amor, quiero abrazarte, besarte, hacerte mía.


    —Álex mi amor —digo abrazándome a él con fuerza.


    —Quiero que aprovechemos esta semana, que estemos juntos todo el tiempo que podamos.
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    Te quiero besar


    Nos empezamos a besar, su mano se mete por debajo de mi camisón para poder acariciar mi cuerpo, cuando siento su mano tocando mi piel, me levanto y me quito el camisón para que tenga mejor acceso, sus labios bajan por mi cuello lentamente, siento sus labios que rozan mi pezón, me lo mordisquea y juega con él mientras que con su mano derecha me masajea el otro pecho.


    Álex se pone encima mía para hacer su recorrido de besos mejor, con su mano izquierda me abre las piernas y me toca como nadie más sabe hacerlo, con su dedo índice separa mis labios para tener más acceso a mi clítoris, él sabe que me encanta que me toque ahí.


    Siento que me humedezco por momentos y, Álex también lo nota, le encanta tenerme así, excitada y húmeda por su tacto.


    Él va bajando poco a poco la cabeza hasta que tiene su cara entre mis piernas donde adsorbe todo mi olor.


    —¡Ohhh! Mi princesa, como he echado de menos tu olor, me encanta olerte pero lo que más me gusta, es saborearte.


    Diciéndome esto, Álex introduce su lengua en mi interior.


    Empiezo a retorcerme de placer, es tanto lo que me da su lengua que se me escapan varios gemidos


    —¡Ahhh! ¡Ahhh!


    —Mi amor, más bajito —me dice Álex


    —Lo siento… echaba de menos estar contigo, y del placer que me das me olvido donde estoy.


    —Y yo echaba de menos saborearte y sentirte. Voy a hacerte mía.


    Álex está un buen rato jugueteando con mi clítoris hasta que se incorpora encima de mí y mientras nuestros gemidos bañan la habitación. En ese momento empieza a moverse despacio, Álex activa todos mis sentidos, mientras me penetra, me besa sin parar, sus labios bajan hasta mis pechos y mi excitación aumenta de tal manera que siento como el calor me llena, mi cuerpo empieza a vibrar, el cuerpo de Álex se está tensando y va aumentado el ritmo, él también está apunto de correrse.


    —Álex, me voy a correr ya —digo apenas sin poder hablar.


    —Y yo amor.


    Y así pasa… los dos llegamos a la culminación del placer.


    Nos quedamos abrazados, sin decir ni una palabra, solo se escuchan nuestras respiraciones agitadas.


    Cuando Álex se va de mi habitación, siento un vacío en mí, pero al mismo tiempo me siento feliz, he hecho el amor con el hombre que amo desde hace tanto tiempo.


    De lo relajada que me ha dejado, me quedo dormida enseguida.


    Cuando me despierto el sol ya entra por las ventanas, miro el reloj y veo que son las nueve de la mañana, me levanto perezosa y me doy una ducha rápida, me pongo algo cómodo para bajar a desayunar, y cuando llego veo que ya están todos sentados en la mesa.


    —Buenos días —saludo.


    —Buenos días hermosa, no he querido despertarte, porque sé que llevas mucho tiempo sin dormir bien, te he tocado a la puerta, pero al ver que no me contestabas entre, pero estabas totalmente dormida, parecías un bebé con la baba colgando.


    —Muy Gracioso David —digo sacándole la lengua—. Pero gracias, la verdad es que sí que he dormido muy bien, Venecia me está sentando bien.


    —Hoy tenemos mucho que hacer, esta noche es la fiesta —me dice Begoña


    Todos asentimos, y proseguimos, una vez acabamos de desayunar, nos ponemos manos a la obra.


    Han contratado un catering para las comidas y las bebidas, pero decorar la casa lo tenemos que hacer nosotros, han comprado guirnaldas de color dorado y plata, velas, flores y vajillas, todo de los mismos tonos dorado y plateado.


    Empezamos todos a decorar, David y Álex están poniendo las guirnaldas, Cristina y yo, las velas y las vajillas. Begoña y Ricardo las flores y las luces para el jardín, así que, entre todos terminamos enseguida.


    Ya se ha hecho la hora de comer, las sirvientas de la casa han preparado una comida exquisita, canelones rellenos de atún con salsa de queso y risotto de manzana con nueces.


    Cuando ya hemos terminado nos levantamos todos de la mesa, y salimos al jardín para tomar café, yo como no me gusta el café, decido ir a dar un paseo por el jardín.


    El jardín es muy hermoso, tiene todo tipo de flores y de colores, con abetos imitando las formas de animales, me encanta, tiene un pequeño estanque con peces de colores y algunas tortugas, las luces que han puesto Begoña y Ricardo, han quedado preciosas, esta noche se tiene que ver precioso todo iluminado.


    Hoy he visto durante la comida miraditas entre Cristina y David, pero no voy a decir nada por ahora por si acaso me estoy equivocando.


    Me siento en un banco en el jardín cerca del estanque, hace un día estupendo ni frío ni calor, se está súper a gusto en el solecito que aún calienta pero ya no quema.


    De repente siento una mano que me acaricia la nuca, mi cuerpo se eriza bajo su contacto, me giro y es Álex, nos miramos y me habla.


    —Hola preciosa, qué haces aquí tan sola, ¿estás bien?


    —Hola guapo —digo sonriéndole— sí estoy bien, tenía ganas de pasear y de pensar un rato.


    —¿Se puede saber en qué piensa esa cabecita?


    —Pues en ti, en mí, en nosotros, estoy echa un lío Álex.


    —Lo sé preciosa, a mí me pasa lo mismo, ¿sabes lo que me gustaría? —Me pregunta retóricamente—. Encontrar algo, cualquier cosa para romper ese dichoso contrato, y poder pasar el resto de mi vida a tu lado, eso es lo que más deseo en el mundo princesa.


    —Yo deseo lo mismo Álex.


    —Mónica mi amor, me he leído cada detalle del contrato que me hizo el padre de Cristina y sus cláusulas, no encuentro nada para que mi padre no se quede en la ruina y podamos romper el contrato, me cuesta estar al lado de una persona por la que no siento nada.


    —Álex, no te agobies, algo podremos hacer entre los dos, hazme una copia del contrato y de las cláusulas y a ver si yo veo algo, verás cómo tiene solución, cuatro ojos ven mejor que dos, si tú no has encontrado nada, puede que yo sí.


    —Gracias mi amor, por estar conmigo a pesar de todo —me agradece.


    —Álex, lo hago porque te amo, sé que lo estás pasando mal, y no quiero verte así.


    Después de estar un rato más hablando con Álex, decido irme a mí habitación, pero antes de entrar veo que Álex viene de nuevo hacía a mí.


    —Mónica toma, aquí tienes, siempre llevo el contrato conmigo para poder mirarlo cada vez que estoy solo, a ver si por fin encuentro algo.


    —Gracias por confiar en mí y dejarme que le eche un vistazo, ya te digo algo cuando lo lea.


    —No amor, gracias a ti, por estar conmigo y no dejarme, por querer ayudarme, y por ser mi apoyo, si tú no estuvieras no sé si aguantaría todo esto.


    —Quizás si yo no estuviera en tu vida te hubieras enamorado de ella.


    —No —dice mientras mueve la cabeza negando— la conozco de hace tiempo, y nunca me he sentido atraído por ella, es una chica manipuladora, egoísta, y solo piensa en ella misma, espero de verdad que algún día encuentre a alguien que la cambie, aunque sea solo un poco… Bueno preciosa, te dejo antes de que nos vean.


    —Hasta luego, nos vemos en la fiesta.


    Me meto en la habitación, me tumbo en la cama, y empiezo a leer el contrato.


    Contrato Matrimonial


    Yo Ricardo Herrera Martínez, le doy la cantidad de dos millones de euros (2.000.000€) a la familia Quesada Sánchez, con la condición de que su hijo Álex Quesada, se case con mi hija Cristina Herrera, bajo las siguientes cláusulas:


    CLÁUSULAS:


    1- Si mi hija Cristina incumple el contrato, por infidelidad, bigamia se podrán divorciar, y la familia Quesada se podrá quedar libremente con el dinero acordado.


    2- Si Álex Quesada incumple con el contrato, por infidelidad, bigamia, o divorcio, perdería todo el dinero ya entregado, y debería ser revertido a la Familia Herrera en un plazo de dos meses como fecha máxima.


    3- Tendrán que convivir juntos durante todo el matrimonio en la misma casa.


    4- Tendrán que compartir la misma habitación matrimonial que se le asigne


    …


    Ya no quiero leer más, con eso creo que es suficiente para mi cabeza.


    Cómo puede haber gente que juega con los sentimientos de las personas.


    Espero encontrar una solución pronto, y espero que no se enteren de lo mío con Álex, sino lo perdería todo.
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    La fiesta


    He estado toda la tarde pensando en el maldito contrato, y al final no he sacado nada en claro.


    Son ya las siete de la tarde cuando salgo de mi habitación y me dirijo al comedor, donde me encuentro a Cristina.


    —¿Ya te has despertado? —Me pregunta lo cuál es bastante absurdo porque está claro que estoy despierta.


    —Sí, ¿a qué hora es la fiesta?


    —Dentro de tres horas, yo me voy a preparar ya, y mi madre también, bueno lo vamos hacer juntas, para que sea más fácil y rápido.


    —Me parece muy bien, bueno voy a empezar yo también, nos vemos luego.


    —Ok, chao.


    Que estúpida es, no me gusta nada su forma de hablarme, yo creo que no le caigo muy bien, aunque el sentimiento es mutuo, pero averiguaré por qué yo no le caigo bien.


    Llego a mi habitación, me quito la ropa, abro el grifo de la ducha y me preparo para darme una buena ducha, así que, cojo mi cuchilla, la mascarilla del pelo, el champú y el gel.


    Cuando termino de desnudarme y de preparar todas mis cosas, entro en la ducha y dejo que me caiga el agua caliente por encima, intento relajarme y no pensar en nada, pero no puedo, a mi mente me viene Álex besando todo mi cuerpo, mi boca, mi cuello, mis pechos cuando los acaricia y me los muerde. De tanto pensar en él me he puesto súper cachonda, siempre que veo a Álex sin que me haga nada ya siento que me humedezco, pero claro, intento que no se note, estoy tan caliente que empiezo a acariciarme los pechos, a jugar con mis pezones rosados, se me escapan varios gemidos, pero enseguida me doy cuenta de que me puede escuchar alguien, así que, bajo el tono para que nadie me oiga. Sigo con mis pechos, la verdad es que hace tiempo que no me masturbo, con lo bueno que es.... una de mis manos baja hasta mi vagina, la otra se queda en mi pecho, empiezo a acariciarme el clítoris lentamente, qué gusto me estoy dando, sigo frotándome el clítoris con ligeros círculos, mis gemidos aumentan, me introduzco dos dedos dentro de mi vagina, y con la otra mano cojo la alcachofa de la ducha y me la pongo con el agua templada en el clítoris, sigo follándome con mis dedos, de repente noto unas manos en mi cintura, me asusto y cuando me giro veo que es Álex.


    —Álex, ¿qué haces aquí? Nos pueden pillar.


    —¡Shh! —susurra en mi oído— tranquila Cristina está con su madre preparándose para la fiesta, estarán un buen rato entretenidas —me comenta Álex.


    —¿Seguro qué no nos pueden pillar? —pregunto intranquila.


    —Sí seguro, tranquilízate y bésame, me ha encantado escucharte gemir y ver cómo te tocabas —me dice Álex.


    —Pensaba en tus besos, en tus caricias, y en ti.


    Álex me vuelve a besar y me acaricia el cuello, sus besos recorren mis pechos, sus manos recorren mi espalda hasta mi culo, me da pequeños azotes, él sabe que me encantan, su mano llega hasta mi clítoris, los gemidos me salen solos, me levanta una pierna y me penetra de una estocada.


    —No hay nada mejor que estar dentro de ti, sentirte tan cerca de mí, y amarte como te amo —me dice Álex mientras ahoga los gemidos de placer.


    Sus palabras me derriten, Álex no para de penetrarme una y otra vez, sus movimientos son suaves, siento cada uno de ellos en lo más profundo de mi vagina, siento su respiración agitada y escucho su gemidos bajitos.


    Sus movimientos son cada vez más rápidos y continuos, noto que ya nos llega el momento, el vapor del agua al caer nos alivia del frío.


    —Amor me voy a correr ya, córrete conmigo —me dice Álex.


    —Sí mi amor., yo también, ¡ahhhhhh!


    Los dos llegamos al orgasmo, nos besamos, y nos terminamos de duchar. Yo me quedo dentro de la ducha un poco más terminando de depilarme para estar perfecta para la fiesta,


    Álex mientras tanto sale del baño y se marcha de mi habitación.


    Cuando salgo del baño, veo que hay una nota encima de la cama.


    Gracias amor mío por darme estos días tan maravillosos, por tus besos, por tu amor, nunca pensé que conocería a nadie como tú, no quiero que te alejes de mí, eres mi vida, mi soporte para poder aguantar todo. Te amo. Mi amor siempre va a ser tuyo.


    Álex.


    La nota de Álex me llega al corazón, tengo que hacer algo para que pueda separarse de Cristina, pero no sé cómo ni cuándo, aquí va a ser complicado, Cristina siempre está pegada a su madre, quizás cuando lleguemos a España, será más fácil que se separe de su madre.


    Me voy poniendo las medias negras que me he comprado junto con el liguero que va a juego con el tanga y el sujetador, después de estar lista cojo el vestido y me lo pongo.


    —Madre del amor hermoso… —exclamo mirándome en el espejo cuando ya me lo he puesto.


    Esto es demasiado sexy, pero me queda de maravilla, sé que no debería de pensar en la cara de Álex cuando me vea, pero no lo puedo remediar.


    Empiezo a recogerme el pelo, cuando ya lo tengo arreglado, me pinto un poco la cara, ojos, pestañas, y los labios, un maquillaje natural, pero adecuado para la fiesta.


    Tocan a la puerta, no sé quién podrá ser, espero que no esté llegando tarde a la fiesta.


    Al abrir veo que es David.


    —¡Guau! ¡Estás radiante! —dice David mirándome de arriba abajo— debo decir que estás preciosa.


    —Muchas gracias David, tú tampoco estás nada pero que nada mal —digo mirándolo entero y admirando el porte tan perfecto que tiene tras ese traje negro de ribetes plateados.


    —Vamos que la gente ya está llegando —me dice David.


    —Vamos.


    Me cojo de su brazo y bajamos las escaleras, la gente se nos queda mirando y Cristina que no le caigo muy bien me mira con recelo, no sé por qué será pero la gente me mira.


    Yo mientras solo busco a Álex entre la gente y lo veo hablando con unos señores, estos se giran al ver que todo el mundo se gira, entonces Álex también lo hace, cuando me ve me sonríe, con esa sonrisa sé que me está diciendo que me ama, yo se la devuelvo para que sienta lo mismo que yo.


    Cristina busca el destinatario de mi sonrisa para ver lo que estoy mirando, al ver que estoy mirando hacia Álex, ella se va directa hasta él, le planta un beso y se queda agarrada a su brazo, creo que sospecha que me gusta, pero lo que no sabe es que estamos enamorados, Y mucho menos que haré todo lo que esté en mi mano para que Alex pueda separarse de ella.


    Bajamos las escaleras David y yo, y nos vamos con Ricardo y Begoña que están en el gran salón, llegamos y nos presentan a los invitados, son gente de dinero, hay vestidos y máscaras de todos los colores y formas.


    Después de un rato Cristina y Álex nos acompañan, Álex está guapísimo, esa máscara negra y plateada lo hace irresistible.


    Alguien me coge por la cintura, me giro y veo que es un hombre que no conozco.


    —Preciosa, ¿quieres bailar? —Me dice el desconocido.


    —No, gracias no me gusta bailar.


    —Venga Mónica, anímate, Adán sabe bailar muy bien —me dice Cristina


    —Vale, bailaré.


    Me coge del brazo y me lleva a la pista.


    —Me llamo Adán —se presenta como si tratara entablar una conversación.


    —Yo Mónica —respondo sin mucho entusiasmo.


    —Encantado.


    —Igualmente.


    Veo que Álex no me quita ojo, no le hace gracia que baile con Adán, Cristina coge del brazo a Álex y también van a la pista de baile, se ponen al lado de nosotros, veo que la gente cambia de pareja, Adán me suelta y coge a Cristina y Álex me coge a mí, Cristina y Adán se ven muy unidos, yo pienso que ellos sabían que sí que iba a salir a bailar.


    —Estás hermosa y muy sexy, me entran ganas de quitarte ese vestido transparente, me estás volviendo loco —me dice Álex


    —Tú también estás muy guapo y sexy —susurro para que nadie más nos oiga.


    —Álex, gracias por la nota.


    —Es lo que siento —me dice Álex.


    —Te amo —le digo bajito.


    Seguimos bailando, hasta que termina la música.


    Salimos de la pista de baile, y volvemos donde están Ricardo, Begoña y David, cuando llegamos me retiro para ir a coger algo de beber.


    Miro el reloj y veo que son las tres de la mañana, me bebo el coctel pasión que he pedido, está compuesto de aguardiente, zumo de naranja, ralladura de naranja, crema de coco, zumo de mango, azúcar y cardamomo, una combinación exquisita.


    Cuando lo termino sin saber porque empiezo a sentirme un poco mal, y eso que apenas he bebido. Me acerco a David y a Ricardo y les digo que me voy a acostar que no me encuentro muy bien, David me dice que si me acompaña, pero niego.


    Llego a la habitación y me quito toda la ropa y el maquillaje, me pongo el camisón y me acuesto, la cabeza me da vueltas, cierro los ojos y me duermo.
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    El doctor


    Me despierto muy aturdida, no sé qué me pasó ayer por la noche, fue tomarme el cóctel y empezar a sentirme mal. Espero que no me hayan echado nada raro en la copa.


    Me levanto corriendo de la cama, me encuentro fatal, y voy directa al baño, nada más llegar me pongo a vomitar, no sale nada porque mi estómago está vacío, pero sí que sale mucha bilis, qué asco, me ha dejado un mal sabor de boca.


    —¿Mónica preciosa dónde estás? —Me habla David.


    No me he enterado de cuando ha entrado, pero no tengo ni fuerzas, ni puedo contestarle, esto es un asco, no paro de vomitar, parezco una alcohólica tirada en el suelo agarrada al váter.


    Escucho los pasos de David, creo que ya me ha encontrado, menos mal porque necesito que me dé algo para este malestar.


    —Preciosa, ¿qué te ha pasado? —Me pregunta David preocupado al verme con la cara metida en la taza.


    —No sé... me encuentro mal desde anoche —respondo tratando de no vomitar de nuevo.


    —Princesa, voy a preguntar qué te puedo dar para que te sientas mejor, ahora vuelvo.


    Asiento y vuelvo a vomitar de nuevo.


    No sé cuánto tiempo ha pasado, desde que se ha ido David, pero a mí se me está haciendo eterno.


    Vuelvo a escuchar pasos, pero esta vez son varios no sé a quién habrá llamado David para que me ayude.


    —Mónica, ¿qué es lo que sientes? —Me pregunta Alex preocupado.


    Cuando oigo su voz levanto como puedo la cabeza, y veo que su cara refleja el desasosiego que siente al verme tan mal, detrás de él, veo a Cristina, Begoña y a Ricardo.


    —Mónica, hemos llamado a un doctor para que venga a verte, no es normal que estés así —me dice Ricardo


    Cuando paro de vomitar, entre David y Álex, me levantan del suelo para llevarme a la cama.


    —No será para tanto, seguro que estará preñada de alguno de esos que va al club donde baila —suelta Cristina.


    —Cállate la boca Cristina, sal de aquí —le grita Álex.


    Yo de lo mal que estoy, no tengo ganas de contestar a esa guarra.


    Mientras espero a que el médico venga, Álex y David no se separan de mi lado.


    —Me dais un poco de agua por favor, tengo muchas sed.


    —Aquí tienes preciosa —me dice Álex dándome un beso en la cabeza.


    —Gracias Álex.


    —Mi amor, ¿cómo te encuentras? —Me pregunta Álex


    —Álex, cuida tus palabras, os podéis meter en un buen lío —dice David


    —Si me escuchan, que me escuchen, la mujer que amo está enferma, y no me voy a separar de ella.


    —Álex, David tiene razón, por favor.


    —Vale, me calmo, pero voy a estar a tu lado.


    Veo que entra Begoña, Ricardo y Cristina con un hombre que no conozco, seguramente sea doctor.


    —Mónica querida, aquí está el doctor, para ver qué te pasa, puedes hablar con él, habla español —me dice Begoña.


    —Hola, Mónica, soy el doctor Cristóbal, dime qué síntomas tienes.


    —Me encuentro muy cansada, un poco mareada, llevo vomitando toda la mañana, empecé a sentirme mal anoche, después de tomarme un cóctel.


    —¿Es posible que pueda estar embarazada? —Me pregunta el doctor.


    En cuanto me hace la pregunta, me quedo más blanca de lo que estoy, miro de reojo a Álex, y él también se ha quedado blanco.


    —Puede ser, aunque me cuido.


    —¿Sabes que los anticonceptivos no son 100% seguros?


    —No lo sabía.


    —Bueno, no pasa nada, vamos a hacerte la prueba de orina para descartar que puedas estar embarazada, y si lo estás pues ya sabemos qué tienes, y si no lo estás pues te tendremos que llevar al hospital para hacerte más pruebas y ver lo que tienes.


    Aquí tienes este tarro, orina aquí dentro, cuando lo tengas me lo entregas.


    Hago lo que me pide el doctor, y con la ayuda de David voy al baño.


    Sé que Álex no puede ayudarme, y también sé que está de los nervios porque no puede hacer nada.


    Entro al baño yo sola, me pongo a orinar, cuando ya tengo la orina en el bote, salgo y se lo doy al doctor.


    El doctor mete un palito en mi orina y lo saca.


    —Tenemos que esperar cinco minutos para saber el resultado —indica el doctor.


    Estos cinco minutos, se me están haciendo eternos, miro el reloj y solo han pasado dos.


    Ya han pasado los cinco minutos más largos de mi vida, esto es desesperante.


    —Vamos a ver el resultado —dice el doctor.


    Coge el palito, lo mira, y cuando ha terminado de leerlo me mira.


    —Mónica no estás embarazada, tenemos que hacerte más pruebas para ver lo que tienes y que es lo hace que estés vomitando.


    —Vale doctor, ¿cuándo empezaré a encontrarme mejor?


    —En cuanto sepamos lo que tienes, seguramente sea un infección, pero para asegurarnos, te voy a ingresar en el hospital ahora para poder hacerte allí las pruebas y poder tratarte.


    —Ok, doctor, me visto y vamos.


    —Vale yo me iré directamente al hospital para preparar una habitación y preparar las pruebas que te voy a realizar, te espero allí Mónica.


    El doctor, se despide de todos y se va, yo entro al baño con la ayuda de David, y me doy una ducha rápida para poderme ir pronto al hospital.


    —Yo os acompaño —dice Álex.


    —Vamos a ir todos —comenta Ricardo.


    —No hace falta que vengáis todos al hospital, con que me acompañe David sobra, no sé cuánto tiempo estaré en el hospital y David os puede informar, no quiero ser una molestia y estar molestando a todos.


    —No seas tonta no eres ninguna molestia, vamos a ir contigo para saber qué te pasa, en cuanto sepamos lo que te pasa ya nos venimos a casa, tú estate tranquila y no eres ninguna molestia eres una más de la familia —dice Begoña


    —Muchas gracias a todos por vuestra ayuda, por vuestra compasión, de verdad muchas gracias por todo.


    Me pongo algo cómodo, y salimos todos para el hospital. Una vez allí, me atienden enseguida, me llevan a una habitación privada que solo voy a estar yo y mi acompañante, que en este caso creo que será David.


    Empiezan sacándome sangre, después me hacen una ecografía en la barriga y los riñones pero no me dicen nada, solo apuntan en un papel los resultados, no sé si será porque los tiene que ver antes el doctor.


    Cuando terminan de hacerme las pruebas, me llevan otra vez a la habitación, allí se encuentran todos esperándome, la única que pone mala cara es Cristina como siempre.


    —¿Qué te han hecho, te han dicho algo? —Me pregunta Álex desesperado.


    David sin que se den cuenta los demás, le da un pequeño golpe en el hombro para que no sospeche nadie.


    —Me han sacado sangre, por lo menos cuatro tubos, y me han hecho una ecografía.


    —Decirme no me han dicho nada, solo he visto que apuntaban mucho en un papel, yo creo que los resultados se los tienen que dar al doctor, y ahora vendrá a decirnos algo.


    Hablamos un buen rato aunque me encuentro mal, pero no quiero que se preocupen por mí más de lo que están, así que, tengo que aguantarme.


    La puerta se abre, detrás de ella, aparece el doctor con los resultados de las pruebas, estoy nerviosa porque no sé lo que tengo, espero que no sea nada malo y se pueda curar.


    —Hola de nuevo —dice el doctor con una sonrisa en la boca—. Ya tengo los tengo los resultados de las pruebas que te han hecho.


    —¿Qué tengo doctor?


    —Lo que tú tienes Mónica, es una infección bastante grave.


    —¿Cómo que una infección? ¿Cómo la ha podido coger? —pregunta David


    —La infección que tiene Mónica ha sido provocada al comer o tomar algo que estaba en mal estado.


    —¿Pero cómo puede ser eso? Si contratamos un catering y le dijimos que lo queríamos todo fresco —dice Begoña asustada.


    —Puede que esté todo fresco, pero si la carne o el pescado lo ponen sobre alguna tabla o mesa, se puede producir una contaminación cruzada, y las bacterias pasan a la carne, al pescado fresco, o a las verduras, el tema es muy delicado.


    Pero como lo hemos pillado a tiempo, estará varios días aquí para poder tratarla, así que, su recuperación será más rápida.


    —Gracias doctor.


    —De nada Mónica, ahora vendrá la enfermera para ponerle un gotero con la medicación.


    —Vale.


    —Nosotros también nos vamos Mónica, mañana vendremos a verte —dice Ricardo


    —Vale, gracias por todo, mañana nos vemos.


    —Id saliendo, yo voy ya, voy hablar un momento con David —dice Álex.


    —Ok, te esperamos abajo.


    El doctor sale de la habitación, Begoña, Ricardo y Cristina salen también de la habitación, dejándome con David y Álex.


    —Mónica mi amor, llámame a la hora que sea, si te encuentras peor sabes que si me dices que me quede lo hago, mando todo a la mierda para poder estar contigo, no soporto estar en esta situación —me dice Álex casi llorando.


    —Tranquilo mi amor, estoy en un hospital no me va a pasar nada malo, si me pongo peor David te llama, no te preocupes, él se va a quedar conmigo, no hagas ninguna locura, ya me queda poco para averiguar cómo separarte de Cristina, por favor aguanta un poco más.


    —Ok, lo haré porque me lo pides tú.


    —David cuídala por favor, llámame para cualquier cosa.


    —Sí, no te preocupes, llevo cuidándola mucho tiempo.


    Diciendo eso Álex me da un beso y se va.
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    En la habitación


    Llevo tres días en el hospital, ya me encuentro mucho mejor gracias al doctor y a los medicamentos que me están administrando.


    Hoy he empezado a comer, estos tres días atrás no he podido comer nada y tengo mucha hambre, me siento mucho mejor, la comida del hospital no es que sea una maravilla, pero mejor eso que nada, aunque ahora me dan dieta blanda.


    Por ahora me está sentando muy bien la comida en el estómago, ya tenía ganas de encontrarme mejor, lo he pasado realmente mal.


    Tocan a la puerta.


    —Adelante.


    —Hola, ya tienes mejor cara —me dice Cristina dándome dos besos.


    Me da la sensación que me los da por obligación.


    —Hola, ¿cómo te encuentras? —Me dice Álex dándome dos besos también.


    —Hola a los dos, ya estoy mucho mejor, ya me están dando de comer y me han dicho que si me sienta bien la comida me quitarán el gotero.


    —Me alegro mucho, eso es una buena noticia —dice Álex.


    Veo la cara de Álex que se alegra con la noticia.


    —Álex mi amor, ¿no le vas a dar la noticia a Mónica? —dice Cristina sarcásticamente.


    —¿Qué noticia? —pregunto.


    —Ya se lo digo yo amor, que veo que a ti te da vergüenza hablar de estas cosas.


    Álex y yo vamos a intentar ser padres, ya lo hemos hablado, además ya hemos esperado lo suficiente —dice Cristina con una sonrisa falsa.


    Mi cara cambia por completo, no sé si me encuentro peor que cuando ingresé, ahora mismo solo tengo ganas de llorar, pero no le voy a dar el gusto a esa mal parida.


    El teléfono de Cristina empieza a sonar, ella lo busca de su bolso, y cuando lo encuentra y ve quién la llama, su sonrisa falsa de antes, se convierte a una sonrisa sincera. ¿Quién la llamará, para sacarle esa sonrisa y que cambie así?


    —Ya vengo —dice Cristina.


    —Mónica, no la creas, solo quiere hacerte daño, creo que sospecha algo pero no tiene pruebas.


    —Álex lo sé, sé que ella puede hacer y decir lo que sea para hacernos daño.


    Cristina entra con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Que solicitada estás, siempre que te veo, estás con el móvil, y esa sonrisa, no te la vi ni el día de tu boda —le digo pícaramente.


    A Cristina se le cambia la cara, la sonrisa se le quita de la boca, cuando ve mi sonrisa pícara. Álex se da cuenta de la cara de Cristina, y me mira y me sonríe, yo creo que Álex sospecha que yo sé algo que él no sabe.


    —Ya nos vamos —dice Cristina sin despedirse de mi—. Álex te espero fuera, no tardes.


    Cristina sale y cierra la puerta.


    —Mónica, ¿a qué venía eso? —Me pregunta Álex.


    —Tú no te preocupes de nada, cuando yo lo tenga seguro, lo sabrás todo, pero necesito pruebas, antes de decirte nada.


    —Ok, cuándo puedas me cuentas. Te quiero —se despide dándome un beso en los labios.


    —Y yo también.


    Sale de la habitación, y me vuelvo a quedar sola, cierro los ojos y me quedo dormida.


    Escucho un ruido y abro los ojos, es el doctor.


    —Mónica, ¿cómo se encuentra?


    —Doctor me encuentro de maravilla, muchísimas gracias por todo.


    —De nada, es mi deber, Mónica si sigues así de bien, mañana te daré el alta, pero seguirás unos días en reposo en tu casa.


    —Muy bien doctor.


    El doctor se va, me siento súper contenta por la noticia. Cojo el móvil y le mando un mensaje a Álex y a David para decirle la noticia del doctor.


    Estoy ansiosa por que llegue ya mañana. Me pongo a leer un libro que me ha comprado David, se llama Cincuenta días para morir, la verdad es que cuando vi el título me quedé asombrada, pero cuando empecé a leerlo me ha dejado sin palabras, estoy súper enganchada, pobre familia por todo lo que pasa, espero que al final se pueda salvar. Me despierto al día siguiente, por lo que se ve me quedé dormida leyendo el libro.


    Me levanto despacio para ir al baño, me meto en la ducha, me doy una ducha ligera, y me pongo el camisón limpio que me ha dejado la enfermera en los pies de la cama.


    En cuanto termino de ducharme, me voy otra vez a la cama, estoy ya cansada de estar aquí encerrada.


    La puerta de la habitación se abre, veo que entra David, Álex y el doctor, espero que ya me den el alta.


    —Buenos días preciosa —me dice David.


    —Buenos días Mónica —me dice Álex.


    —Buenos días chicos —les digo a los dos.


    —Buenos días Mónica, ¿cómo amaneciste? —Me pregunta el doctor.


    —Buenos días doctor, me he despertado muy bien, me siento de maravilla, la comida me ha sentado muy bien.


    —Me alegro mucho escucharte decir eso Mónica, espero que yo también te alegre con lo que ye voy a decir.


    —Seguro que sí, doctor.


    —Mónica, he estado viendo los resultados de las últimas pruebas que te hemos hecho, ha salido todo muy bien, ya no tienes infección.


    Pero debes estar dos días más en reposo y seguir con dieta blanda para que tu estómago se acostumbre a comer.


    —¡Que alegría me ha dado doctor! Haré todo lo que me digas, no quiero caer enferma otra vez.


    —Muy bien, puedes ir recogiendo tus cosas que voy a traerte el alta médica.


    —Gracias doctor.


    —¡Qué alegría mi amor! Ya estás mejor —me dice Álex muy contento llenándome de besos.


    —Ya basta tortolitos. Mónica me alegro mucho de la noticia, vamos a recoger todas tus cosas para poder irnos del hospital.


    Empezamos a recoger, no tengo muchas cosas, solo una bolsa con alguna ropa y un neceser con cosas para asearme.


    A los diez minutos de estar esperando al doctor, la puerta se abre, y es el doctor que me trae el alta, por fin puedo salir de aquí, aunque no ha estado tan mal.


    —Aquí tienes Mónica, tú alta, recuerda lo que te he dicho.


    —Sí doctor, estaré dos días en reposo y haré dieta blanda.


    —Eso es, espero verte de nuevo, pero no por que estés enferma, cuídate adiós.


    —Adiós doctor.


    Cogemos mis cosas y nos vamos camino a la salida del hospital, una vez que estamos fuera, respiro profundamente, cogiendo todo el oxígeno que no he podido coger en estos días.


    Llegamos al coche de Álex, yo me subo de copiloto, y David se sienta en el asiento de atrás.


    Vamos dirección a la mansión de Ricardo y Begoña.


    —David, ¿cuándo tenemos que regresar a España? —Le pregunto.


    —Sí te encuentras bien, mañana por la tarde sale el vuelo.


    —Vale.


    Llegamos a la mansión, Ricardo y Begoña salen a saludarme.


    —Hola Mónica, que alegría de que ya estés bien —se alegra Ricardo


    —Qué alegría nos da volverte a ver y tenerte aquí con nosotros.


    —Muchas gracias, por este recibimiento. Voy a dejar esto en la habitación, ahora bajo.


    —No, no, tú te vas a tumbar y vas a estar en reposo como ha dicho el doctor, por lo menos hasta mañana que vayamos a coger el vuelo para volver a casa —asegura David


    —Valee, pero el doctor ha dicho que esté en reposo, no en cama.


    Me subo a mi habitación, deshago la pequeña bolsa que traigo del hospital, y me tumbo en la cama a seguir leyendo mi libro.


    Miro la hora, ya han pasado dos horas desde que llegué del hospital, menos mal que tengo el libro, porque si no, me aburriría un montón.


    La puerta de la habitación se abre, giro la cabeza para saber quién es.


    —Hola preciosa, ¿cómo está mi princesa? —Me pregunta Álex.


    —Echándote de menos, no sabes cuánto me gustaría que estuvieras aquí conmigo en la cama y que me hicieras el amor toda la noche.


    —Ay pequeña, yo también lo deseo, y mucho.


    —Mañana, ya vuelvo a casa. ¿Tú cuándo regresas?


    —Creo que nos vamos todos mañana, así que, nos veremos también en el avión.


    —Pensaba que os ibais más tarde que nosotros.


    —No amor, Cristina, su padre y yo tenemos que atender la empresa.


    Dejamos de hablar, Álex se acerca a mí y nos fundimos en un profundo beso.
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    De vuelta a casa


    Después de que Álex salga de mi habitación, me quedo totalmente dormida. Hoy me he despertado con mucha energía, la verdad es que tengo ya ganas de estar en mi casa.


    Me levanto de la cama, voy al armario, cojo la ropa que he traído, y empiezo a meterla en la maleta, menos la que me voy a poner hoy que la dejo encima de la cama.


    Cuando ya lo tengo todo recogido, me voy a la ducha para refrescarme un poco mientras escucho música.


    La música que suena ahora es la de ‘‘Como te atreves - Morat’’. La canción es nueva, es muy bonita, aunque el vídeoclip no me gusta mucho.


    Como el baño está dentro de la habitación, si me pongo a cantar, nadie me escuchará, así que, me pongo a cantar a todo pulmón la canción de Morat.


    Andan diciendo por la calle


    Que solo le eres fiel al viento


    El mismo que nunca hizo falta


    Para levantar tu falda cada día de por medio


    Cómo te atreves a volver


    A darle vida a lo que estaba muerto


    La soledad me había tratado bien


    Y no eres quien para exigir derechos


    Cómo te atreves a volver


    Y a tus cenizas convertir en fuego


    Hoy mis mentiras veo caer


    Que no es verdad que te olvidé


    Cómo te atreves a volver


    Ohhh


    Ohhh


    Por qué volviste si te vas a ir


    Tantas mentiras que al final no veo


    Nunca fui bueno para distinguir, al fin y al cabo siempre me las creo.


    Me gusta el estribillo de la canción, además es una canción que se te queda en la cabeza y cuesta de quitártela, así que, siempre terminas cantándola.


    De repente siento unas manos por mi cintura.


    —Álex, joder que susto me has dado, no me he enterado cuando has entrado, ¿qué haces aquí amor, te van a pillar?


    —Si vieras la cara de susto que has puesto —dice burlándose de mí.


    —Álex —digo riendo— nos pueden pillar.


    —Tranquila preciosa, se han ido todos de tiendas para comprar recuerdos de Venecia, David quiere llevarle algo a las chicas, me ha dicho que te diga que no te preocupes, que también comprará cosas por ti.


    —Vale mi amor, ¿a qué hora sale el avión?


    —Nos iremos por la tarde, en el avión privado de Ricardo.


    Cambiando de tema preciosa, me encanta escucharte cantar, te ves tan sexy moviendo ese culo, ¡mmm! Que mira cómo me has puesto.


    —Álex amor, no sé si podré, el doctor me dijo reposo, no sé si será bueno o no.


    —Lo sé mi amor, no vamos a hacer nada, vamos a darnos placer con nuestras manos y bocas, verás cómo te gusta.


    —Suena muy bien.


    Álex empieza a tocarme los pechos, los pezones me los está poniendo muy duros, cuando consigue ponerme los pezones más duros que una piedra, se mete uno en la boca, su lengua la mueve para arriba y para abajo, sus dientes lo rozan de vez en cuando y cuanso el pezón siente sus dientes mi cuerpo se eriza.


    —Álex amor —digo entre gemido y gemido.


    Dios su lengua es una maravilla, me encanta cómo la mueve.


    Su mano derecha baja hasta mis muslos, y empieza a acariciarlos de arriba hacia abajo, poco a poco su mano me va empezando a abrir los muslos, su dedo corazón, llega hasta tocar mi clítoris, al sentir su dedo ahí en mi parte íntima, abro más las piernas para que me lo pueda acariciar mejor.


    ¡Ahh… ahh…! No pares por Dios.


    Su dedo sigue jugando con mi clítoris, su lengua deja de chuparme los pezones, siento que se pone de rodillas en el plato de la ducha, coge la alcachofa de la ducha, abre el grifo y pone la temperatura adecuada, cuando ya lo tiene preparado, hace que abra más las piernas, y yo las abro lo máximo que puedo para no caerme.


    La alcachofa la dirige hasta mis labios vaginales, los deja un rato ahí, mientras con su dedo pulgar e índice me los separa para tener acceso, para que el chorro llegue a mi clítoris.


    Me introduce un dedo al mismo tiempo que me apunta con el agua a presión directo a mi clítoris, lo deja un rato, lo quita, y lo vuelve a poner, así está un buen rato, él sabe que si lo deja fijo, me correré, y quiere que aguante un poco más.


    Al rato de estar con el chorro de agua, cierra el grifo, lo deja en su sitio y se vuelve a agachar, ahora me introduce su lengua, me encanta sentir su lengua en mi clítoris es lo mejor que hay.


    —Ahh, mi Álex, me estás dando tanto placer, Dios siguee, Ahh. No voy a tardar mucho más en correrme.


    Aléx sigue con su tarea de darme el máximo placer.


    Me introduce dos dedos más, ya tengo tres dedos metidos, más su lengua acariciándome el clítoris, no me voy a cansar de decir que esto es una maravilla, una pura delicia.


    —Ahh… Álex... ahh... amor que me corro... ahh sí…


    Mi cuerpo empieza a tener convulsiones por el orgasmo que estoy teniendo, joder me ha dejado sin aliento durante unos segundos, ha sido increíble.


    Álex se levanta del plato de ducha, y me besa con mucha pasión, sus besos saben a mis flujos, un contraste de dulce y salado.


    —Álex, ahora me toca a mí darte placer, quiero que te corras en mi boca, en mi cara y en mis tetas, quiero que me llenes de tu semen.


    —Ohhh preciosa, cómo me gusta que me hables así, me pone mucho.


    —Mmm… me gusta, que te ponga.


    —Si ves que no puedes paras vale, no quiero que te hagas daño.


    —Ok mi amor, no te preocupes.


    Me pongo de rodillas en el plato de ducha como lo ha hecho él hace un momento.


    Le cojo su gran pene, duro y gordo, empiezo a acariciarlo de arriba abajo y con mi otra mano libre le acaricio suavemente sus testículos.


    Mientras noto cómo se va endureciendo bajo mi tacto, cuando ya la tengo preparada, me la llevo a la boca, lo primero que hago es saborearla toda entera, paso mi lengua varias veces por todo su largor. Escucho los gemidos de Álex, me gusta escucharlo gemir, así sé que está disfrutando con lo que le hago.


    Paro de lamerle el pene, y dirijo mi lengua hacia sus testículos, primero lamo y chupo uno y después el otro.


    Después de un rato lamiéndole, vuelvo otra vez a su pene, ahora sí me la meto toda entera en la boca, muevo mi cabeza de arriba hacia abajo, primero lento, y poco a poco voy subiendo la velocidad.


    —Así… no pares mi amor, ahh, ahh, ¡Dios esto es el puto paraíso! Ahh. Me encanta como me la chupas.


    Me encanta escucharlo decirme estas cosas, hace que intente hacerlo mejor cada día.


    Me sujeta la cabeza y empieza a moverme al ritmo que él quiere que yo lleve.


    Está ya apunto de correrse, siento sus piernas ponerse duras, y normalmente es porque está a punto de terminar.


    —Ahh, no pares preciosa, que me corro ya... ahh, sí… Ohh me corro mi amor, ahh.


    Cuando siento todo su semen por mi boca, me lo trago saboreándolo, el semen de Álex tiene un sabor que me gusta.


    Cuando terminamos de ducharnos los dos nos quedamos un rato más en el baño, secándonos mutuamente, me encanta pasar tanto tiempo con Álex, espero poder estar pronto con él.


    Salimos del baño, Álex se viste conmigo en la habitación, una vez que estamos vestidos, Álex se despide de mí con un largo y profundo beso de amor.


    —Me voy ya amor, no vayan a venir, porque si no han venido ya, estarán a punto.


    —Vale amor, no quiero que nos pillen, y más ahora que puede que tenga algo en el contrato.


    —Sé que no me lo vas a decir, así que no te pregunto.


    —Exacto amor, por ahora no te voy a decir nada hasta que no lo tenga cien por cien seguro.


    —Ok amor, te amo.


    —Yo también te amo Álex.


    Antes de salir de mi habitación, mira de un lado a otro, por si acaso han venido y no lo pillen, cuando ve que tiene vía libre, sale tirándome un beso.


    Cada vez me siento más enamorada de él, espero que lo que tengo en mente sea verdad y lo pueda arreglar pronto.

  


  
    7. Como te atreves, derechos de autor, Morat
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    Mi Álex


    Ya estoy en casa por fin, me ha gustado el viaje a Venecia, pero cuando se está tanto tiempo fuera de casa al final una se cansa.


    Nada más llegar, me quito la ropa, me pongo algo cómodo, y preparo una lavadora con la ropa que traigo del viaje.


    Mientras la lavadora está lavando, decido prepararme la bañera con un poco de espuma y unas sales para relajarme, cuando ya está preparada me meto en ella, me pongo música para amenizar el ambiente al ritmo de Malú, me gusta mucho sus canciones y la voz que tiene.


    Cierro los ojos mientras que escucho la canción de su nuevo álbum Cenizas, me pongo a pensar de cómo haré para pillar a David con Cristina, sé que hay algo entre ellos dos.


    Media hora más tarde salgo de la bañera, ya que el agua ya está casi fría, me voy a mi dormitorio mucho más relajada y empiezo a ponerme el pijama cuando oigo el timbre de la puerta.


    —¡Ya voy! —grito desde el pasillo.


    Cuando abro la puerta veo a Álex, tiene cara de felicidad, no sé qué le habrá pasado, sin decir nada entra y me estampa contra la pared sin hacerme daño, sabe que aún estoy un poco débil, me besa y me dice lo mucho que me ha extrañado, me acaricia la cara sin dejar de besarme, cuando paramos de besarnos para coger aire le hablo a Álex.


    —Álex mi amor, ¿qué ha pasado? —pregunto apenas sin aliento.


    Espero que me conteste, me parece raro de que esté aquí, si hace un par de horas que hemos estado juntos en el avión. Pensaba que tardaría en verlo, aunque me hace muchísima ilusión que esté aquí conmigo.


    —Mi amor, Cristina nada más llegar me ha dicho que se tiene que volver a ir, que tiene un viaje de negocios con su padre, va estar todo un mes fuera, y si tú quieres podemos pasar todo el mes juntos.


    —Amor, ¿es verdad lo que me estás diciendo? ¿No será una trampa de ella para pillarnos? —pregunto desconfiada—. Para asegurarnos voy a llamar a David para poder estar más tranquilos.


    —¿Qué tiene que ver David en todo esto? —pregunta extrañado.


    —Álex confía en mí por favor, te lo diré cuando ya esté segura de lo que sé, ya te lo he dicho muchas veces.


    —Vale, esperaré a que tú me digas algo. Pero es que todo esto es muy extraño.


    Me alejo de él para llamar a David, no quiero que aún sepa nada sin yo tener las pruebas.


    El teléfono suena, suena y suena, y no me lo coge, que raro… —pienso extrañada— aun así insisto una y otra vez hasta que al tercer intento, me lo coge.


    —David, menos mal que coges el teléfono —digo nada más descolgar.


    —¿Qué pasa Mónica? —pregunta preocupado— no me asustes, ¿estás bien, te encuentras mal?


    —No es nada, estoy bien de verdad, solo quería preguntarte una cosa, ¿te has vuelto a ir de viaje?


    —Emm… sí me he ido por unos negocios, tengo varias reuniones.


    —¿Esos negocios se llaman Cristina?


    —No puedo hablar ahora —responde secamente.


    —David, por favor solo dime si o no, ¿Cristina está contigo?


    —Sí


    —¿Vais a pasar el mes juntos?


    —Sí


    —¿Estáis fuera de España?


    —Sí


    —Gracias David, si cambiáis de idea avísame, voy a estar con Álex. Ah, y otra cosa, cuando regreses tendremos una charla, eso de irte sin decirme nada no me ha gustado, pensaba que éramos amigos —le digo molesta.


    —Lo somos preciosa, no te enfades, cuando regrese te lo cuento todo. Cuídate, y cógete unos días que aún estás delicada y no puedes trabajar. Chao preciosa, besos.


    —Ok David, chao, besos.


    Voy hacia Álex y le beso mientras de un salto me subo a su cintura, él con una mano aparta todo lo que hay sobre la mesa para subirme encima, empieza a besarme el cuello. Yo del placer me arqueo contra él mientras sus labios van rozando cada parte de mi piel, los gemidos salen solos sin parar, cada caricia, y cada beso, son olas de placer que se incorporan a mi piel.


    —Mi amor, ¿estás bien, para poder hacerte mía? Echo de menos estar dentro de ti. —pregunta a mi oído.


    —Ya estoy bien, quiero que me hagas tuya cada día y cada noche que pases conmigo.


    —Quiero hacerte el amor de mil maneras, no me cansaré nunca de besarte, de acariciarte, y de sentirte, quiero estar dentro de ti para siempre, cada día que pasa te amo más y más, no me imagino una vida sin ti.


    —Yo tampoco cariño y te prometo que pronto estaremos juntos para siempre.


    Me pone boca abajo en la mesa con las piernas abiertas para hacer un recorrido de besos desde mi nuca hasta mi culo, de repente me da una cachetada, eso hace que mi placer aumente.


    Álex sigue con los cachetes, y al mismo tiempo mete su lengua por mi culo, ¡Dios esto es delicioso!


    —¡Ohh! Estás empapada mi amor, me encanta que estés así, ¡mmm! —susurra con sus labios pegados a mi oído.


    Me mete dos dedos de golpe y se me escapan los gemidos, que placer me da este hombre.


    —Hoy no voy hacerte el amor, te voy a follar duro.


    —¡Ahh! Hazme, lo que quieras, sé que lo voy a disfrutar, ¡mmm!


    Empieza a follarme con los dedos, primero con uno y después añade otro, cada vez lo hace más rápido, mientras me penetra con sus dos dedos su lengua vuelve a chuparme el culo.


    —Álex me voy a correr, ¡ahh!


    Nada más decirle eso, deja de chuparme el culo, y pone su cara y su lengua en mi vagina.


    —Amor qué buena y sabrosa estás, este sabor es mi favorito, estaría todo el día con la lengua ahí metida.


    —Qué animal eres.


    Me doy la vuelta, veo cómo su abultado pene está duro a través del pantalón, me agacho, y le empiezo a quitarle la ropa.


    Álex al verme agachada en frente de su pene se sorprende y me sonríe.


    —Me encanta verte en esa postura, es tan excitante, pero aún estás delicada para estar agachada así.


    —Amor, ya estoy bien, no te preocupes más, quiero que me folles duro como has dicho que me harías, así que, deja ya de preocuparte.


    Le sonrío, y empiezo a poner la punta de su pene en mis labios dando pequeños golpecitos, y abro un poco más mi boca mi lengua roza su punta, empiezo con círculos alrededor de la punta y pequeños mordiscos, abro más la boca y me la voy metiendo poco a poco cada vez más adentro, cuando mi boca, se amolda a su gran pene, empiezo a hacer movimientos continuos de arriba a abajo, mi mano derecha también sigue el mismo ritmo, de vez en cuando le absorbo el pene, a Álex se le escapan varios gemidos, siento su cuerpo tensarse, su respiración está muy agitada.


    Ya no debe tardar en correrse, tengo ganas de sentir su semen y saborearlo, me gusta su sabor.


    —Mónica amor, más rápido, por favor, voy a correrme, ¡ahh, ahh! Joder qué placer, me encanta tu boca.


    Siento su semen llenar mi boca, es delicioso, es un sabor entre el dulce y el salado al mismo tiempo, una combinación un poco rara pero rica, le sigo chupando para dejarle el pene totalmente limpio sin ninguna gota de semen.


    Me coge en brazos y me lleva hasta la mesa, me sienta y me abre de piernas, va introduciendo poco a poco su rico y delicioso pene, que ya lo tiene otra vez duro, empieza a follarme con movimientos continuos mientras nos besamos, y cierro los ojos del placer que me da.


    —Abre los ojos mi amor, quiero ver cómo gozas, me encanta ver que disfrutas conmigo.


    Abro los ojos y le miró fijamente, mis gemidos cada vez son más fuertes.


    —Amor, rodéame la cintura con tus piernas, y pon tus brazos en mi cuello.


    Me engancho a su cintura como él me dice, y me pega en la pared, me sujeta por el culo y empieza a moverme, esta postura no la había probado y la verdad es que me gusta mucho, me da bastante placer, nuestros gemidos se escuchan por toda mi casa, ya no aguanto mucho más, mi cuerpo pide correrse.


    —Álex, amor me voy a correr ya.


    —Sí amor, yo también me voy a correr… —exclamo apenas sin aliento.


    Nos corremos los dos a la vez, me encanta esta sensación que se te queda después de hacer el amor, te deja tan relaja que parece que estás en las nubes.


    Álex se apoya en mi pecho, estamos agitados y sudados, cuando recuperamos el aliento vamos a ducharnos, entre besos y caricias, sin prisas, solos él y yo, disfrutando el uno del otro.


    Las mariposas que siempre tengo en mi estómago, desde que estoy con él, antes revoloteaban, ahora vuelan, y juegan. Son tantos los sentimientos que tengo por Álex, que cada vez me estoy enamorando más.


    Voy a luchar por él, voy hacer lo que sea para que esté conmigo, para que estemos juntos para siempre.
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    El viaje de empresa de Cristina


    Cristina


    Hoy hemos llegado de Venecia, nada más bajar del avión, mi padre dice que vaya a su oficina, pero antes acompaño a Álex a casa para dejar las maletas.


    Una vez las hemos dejado, me despido de Álex y me voy a la empresa de mi padre para ver lo que quiere, ya que al fin y al cabo es el dueño y socio mayoritario.


    La empresa que ahora dirige mi padre no siempre fue de él, hasta no hace mucho era de la familia de Álex, hasta que cayeron en la ruina, la cual podría haber sido muchísimo peor si no llega a ser por el acuerdo económico al que llegaron.


    Aquí trabaja Álex, mi padre, mi suegro José Ángel, y muchísimos empleados de los cuales desconozco sus nombres, Álex se sabe los nombres de todos los trabajadores, y se lleva bien con todos ellos, pero yo no me junto con gente más baja de mí status.


    Cuando llego a la oficina de mi padre, toco a la puerta.


    —Adelante —escucho su voz detrás de la puerta.


    —Hola papá, ya estoy aquí —digo entrando en su despacho.


    —Hola hija.


    —¿Para qué me has hecho venir? —pregunto molesta—. Tengo ganas de estar en casa y descansar.


    —Cristina, no deshagas la maleta, estando en el avión he recibido una llamada, y nos tenemos que ir de viaje hoy mismo, me haces falta para unos asuntillos y unos papeleos.


    —¿Otra vez de viaje? Pero si acabamos de llegar papá —digo quejándome.


    —Lo sé hija, pero tenemos varias reuniones, y no se pueden aplazar.


    —¿Y hasta dónde tenemos que viajar? —pregunto fastidiada.


    —A Londres —responde rotundo—. Estaremos un mes completo, Álex se quedará aquí para llevar la empresa, él tiene que arreglar varios asuntos aquí, ya lo he avisado, acabo de hablar con él por teléfono.


    —Vale papá, ¿las tardes las tenemos libres? —pregunto tejiendo mi propio plan.


    —Sí claro Cristina, por las tardes puedes ir de compras o de paseo.


    —Gracias papá —respondo satisfecha.


    Le doy un beso y me voy, tengo que llamar a David para decirle que me voy, por si se puede ir conmigo, aunque acabamos de llegar de Venecia y no sé si querrá.


    No sé lo que me pasa con David, pero pienso en él las veinticuatro horas, desde el día de mi boda que lo conocí, mi cuerpo responde nada más verlo, cosa que con Álex ya no siento.


    Ahora tenemos como una pequeña aventurilla en secreto, si alguien se entera, mi boda con Álex se anulará, y no quiero, porque ahora soy la envidia de mis amigas, todas lo desean, antes me gustaba mucho Álex, era como un reto para mí, pero ahora que ya lo tengo no es lo mismo.


    Así que cojo el móvil y marco el número de David.


    —Cristina, cariño, ¿pasa algo?


    —Hola David, no tranquilo, no ha pasado nada, te llamo porque me voy ahora con mi padre a Londres de viaje de negocios, y voy a estar fuera un mes, además solo voy a trabajar por las mañanas, las tardes las tengo libres. Y quería saber… bueno… si puedes volverte a escapar.


    —¿Me estás invitando a ir? —pregunta riendo.


    —Sí —admito— quiero que vengas, podemos alquilar un apartamento y podemos pasar las tardes y las noches juntos.


    —Ok, eso está hecho, voy hacerte mía cada día —responde con voz seductora.


    —Lo estoy deseando —agrego entusiasmada.


    —Bueno cariño tengo que dejarte, voy a mirar vuelo —dice despidiéndome— hasta luego.


    —Hasta luego.


    —Hasta luego David.


    Ya estoy súper feliz al saber que David va a venir a Londres conmigo.


    Nunca me imaginé que iba a estar así por alguien, cuando hablé con mi padre pidiéndole que le hiciera un trato a la familia de Álex para que estuviera atado a mí, me gustaba, y me encapriché de él, pero ahora que he conocido a David siento algo distinto.


    David me hace reír, me encantan sus besos, y sus caricias, solo pienso en estar con él, sé que Álex se ha enamorado de Mónica, porque veo cómo se miran, pero no lo voy a dejar libre Mónica no me cae nada bien, todo el mundo la quiere y a mí me ignoran, y por joderme, no le voy a dar el gusto de tener a Álex.


    ****


    Llego a Londres después de cinco horas y media de viaje, y solo bajar del avión me separo un poco de mi padre, para poder llamar a David, para saber si ha llegado.


    —David cariño, ya estoy en Londres, ¿tú has llegado ya? —pregunta.


    —Sí, ya he llegado, estoy en el Apartamento Cheval Gloucester Park at Kensington, en el segundo piso Apartamento 205.


    —Ok, ya voy, me muero de ganas de estar junto a ti.


    Cuando termino de hablar con David vuelvo otra vez con mi padre.


    —Papá, he hablado con mi amiga Alexandra, ella vive aquí en Londres, me ha dicho que me quede en su casa, ¿te importa sí paso el mes con ella? Hace mucho que no la veo —pregunto sabiendo que me dirá que si ya que mi padre jamás me niega nada.


    —Claro hija, mientras que vengas a trabajar y seas puntual, puedes quedarte. Dale recuerdos de mi parte.


    —Se los daré papá.


    Me despido de mi padre, y me voy en busca de un taxi al que le doy el nombre del apartamento que ha alquilado David, y a los pocos minutos me deja en la puerta de los apartamentos. Cuando veo la entrada del edificio me quedo sin palabras, qué bonito y lujoso, cómo conoce David mis gustos.


    Al entrar al inmenso y fabuloso portal, me encuentro con un chico que por su uniforme está claro que es el conserje, espero que no me ponga problemas para entrar.


    —Hola buenas noches, tengo un apartamento alquilado con mi novio en la segunda planta el apartamento doscientos cinco —le digo al hombre en inglés


    —Hola buenas noches, me llamo Daniels, soy el conserje de noche de este edificio, venga conmigo, que la acompaño, y déjeme que le lleve las maletas —me responde muy educado.


    El portal es bastante grande, está lleno de espejos por todas partes, las barandillas y puertas, son de un color violeta, pero un violeta bonito, ni oscuro, ni claro, el suelo y la poca pared que se ven, son de un color gris perla.


    Subimos en el ascensor, que es bastante grande, también tiene espejos.


    Llegamos a la segunda planta, salimos del ascensor y me encuentro con un pasillo grandísimo con el suelo gris perla y las paredes del mismo violeta hay en el portal, las puertas de los apartamentos son de un gris más oscuro, me encanta y aún no he visto el apartamento por dentro.


    —Señorita, este es el apartamento que busca, espero que tenga una buena estancia —me informa cuando llegamos a la puerta.


    —Gracias Daniels —le agradezco educadamente— mi nombre es Cristina.


    Sin decir nada más, el conserje se va, toco a la puerta y espero a que David me abra.


    —Hola preciosa —dice en cuanto me abre la puerta—. ¡Ya estás aquí! Tenía ya ganas de verte, de tenerte, de besar esos labios que me vuelves loco.


    —Estás loco David, pero me gusta tu locura —le respondo riendo.


    Entro en el apartamento y me quedo sin palabras, está decorado al más puro estilo vintage, con un gusto exquisito.


    —¿Te gusta? —pregunta a ver mi cara de asombro.


    —¡¿Que sí me gusta?! —exclamo alucinada— es increíble, alucinante, no tengo palabras, es precioso David, me encanta.


    —Verás cuando veas nuestra habitación, y el baño.


    Me coge de la mano, y me lleva a la habitación, no me lo puedo creer, la cama es muy grande, y lo mejor de todo es que es redonda, nunca he dormido en una cama redonda.


    Abre la puerta que hay dentro de la habitación y veo un cuarto de baño igual de grande que la habitación, con una bañera para dos personas, una ducha para dos personas también, y dos lavabos grandes, parece que el apartamento está hecho para parejas, todo es para dos, me gusta.


    Cuando ya hemos visto la habitación y el baño, me lleva de nuevo hasta el comedor.


    —Amor, quiero que veas otra cosa de la casa, pero te tengo que tapar primero los ojos.


    —David, si me tapas los ojos, no la podré ver.


    —Cristina cariño, cuando lleguemos al sitio, te quitaré el pañuelo, para que lo puedas ver, ¿confías en mí?


    —Confío en ti —le aseguro.


    David me tapa los ojos y me coge de la mano, no sé a dónde me lleva, yo solo sé que hemos salido a la calle, porque noto el frio típico de Londres.


    De repente nos quedamos parados, espero que ya hayamos llegado, estoy ansiosa de ver lo que es.


    —Ya hemos llegado amor, te voy a quitar la venda.


    Cuando me quita la venda, veo una gran sala llena de cristales con unas vistas impresionantes desde las cuales se ve parte de la cuidad, aunque lo más maravilloso es que está decorado con muchas velas rojas y blancas, eso seguro que ha sido cosa de David.


    —Ohh, David, es... me has dejado sin palabras. Es lo más bonito que me han hecho nunca.


    —Tú te mereces esto y más, este apartamento tiene toda clase de lujos y de detalles, en el jacuzzi si hace calor se pueden quitar las paredes de cristal, y si hace frío están las paredes para que no deje entrar el frío, y además son transparentes, porque así puedes admirar el cielo y Londres, y a ti nadie puede verte.


    —Me encanta David, es como un sueño hecho realidad, gracias —le digo llenándolo de besos.


    —De nada cariño.


    —Vamos a estrenar el jacuzzi que el agua se enfría —le digo quitándome la ropa poco a poco delante de él.


    —Vamos.
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    David y Cristina


    Es la primera vez que he tenido sexo en un jacuzzi y bajo la luz de la luna y de las estrellas. La verdad es que ha sido muy romántico.


    Cuando acabamos salimos del jacuzzi ya que el agua ya se está enfriando.


    David sale primero, y me acerca un albornoz para que no me enfríe, él también se pone otro, y nos vamos para el salón.


    —¿Tienes hambre? —Me pregunta David.


    —Sí, la verdad es que tengo bastante.


    Sin más se levanta y se marcha a la cocina, donde lo escucho hacer ruido, creo que está preparando algo para cenar.


    —David —le llamo desde el salón— ¿quieres que te ayude en algo? —pregunto.


    —No cariño, yo preparo la cena, tú disfruta, que mañana trabajas.


    A los pocos minutos David aparece con una bandeja, llena de sándwiches y patatas fritas, que tienen una pinta buenísima.


    —Espero que te gusten, esta comida es unas de mis favoritas, me encanta.


    —A mí también me gusta, pero esta comida engorda mucho.


    —Y qué más da, a mí me vas a gustar igual gorda que delgada, no me importa el físico que tengas, me importa más el corazón que tengas, y me gusta lo que siento cuando estoy contigo.


    —A mí también me gusta lo que siento cuando estoy contigo.


    Empezamos a cenar los sándwiches, la verdad es que están deliciosos, hacía mucho tiempo que no comía esta clase de comida, pero creo que a partir de ahora, comeré más a menudo.


    Estamos viendo un rato la tele, pero como no hay nada que ver, decidimos irnos a la cama, seguro que allí nos lo pasamos mejor.


    —Amor quiero hacerte mía, pero quiero hacerlo de una manera distinta.


    —De qué manera lo vamos hacer.


    —¿Confías en mí?


    —Sí, confío en ti plenamente.


    —Eso me gusta —responde contento.


    Sin decirnos nada más, David se levanta y va hacia el armario, veo que saca algunas cosas, pero aún no sé qué es exactamente.


    —Amor, te voy a atar y a vendar los ojos. Espero que lo hagas por primera vez así, porque quiero que goces como nunca lo has hecho, que actives todos tus sentidos y sobretodo que experimentes nuevas sensaciones estando conmigo.


    —Ohh David, estando contigo ya experimento sensaciones nuevas, pero me gusta lo que dices.


    Aunque eso de que me ates y al mismo tiempo estar con los ojos tapados, me da un poco de miedo.


    —Verás cómo te gusta. ¿Confías en mí?


    —Confío en ti amor.


    —Pues déjate llevar, y disfruta.


    David me venda los ojos, una vez que tengo los ojos cerrados, me coge de la muñeca, primero me ata la muñeca derecha y después la izquierda.


    Ya tengo los ojos y las muñecas vendadas, no veo nada, no me gusta esta sensación. Me da miedo y al mismo tiempo vergüenza el estar así, espero que se me quite pronto esta sensación tan extraña.


    No sé dónde está, no lo escucho, me está entrando el pánico, espero que no se haya ido y me haya dejado así.


    No Cristina, no pienses mal, es David y confías en Él plenamente.


    —Amor, ya estoy aquí, me encanta verte así, tan indefensa, totalmente desnuda y solo para mí, ¡mmmm! Empecemos a jugar, nos lo vamos a pasar muy bien, verás cómo te gusta, aquí puedes gritar todo lo que quieras, la casa está insonorizada, no se escuchará nada de lo que pase aquí dentro.


    David se sienta al lado de la cama, escucho ruidos, pero no sé lo que está haciendo, parece que está abriendo algo. Su mano acaricia mi cuello, va bajando por mis pechos, por mi vientre y termina en mi vagina, ha sido un recorrido rápido pero excitante.


    Noto frío, no sé lo que me ha puesto en los pechos, pero está helado, claro que tonta, lo que me ha puesto David encima es crema de helado.


    —¡Mmm! Nena, me encanta ver cómo se te ponen duros esos pezones que me vuelven loco.


    No te muevas que se caerá y se manchará la cama, y encima te castigaré por ser una niña desobediente.


    —¡Ahh, ahh! No seas malo David, ¡ahh, ahh! Cuesta quedarse quieta, con este helado tan frío, por cierto, ¿de qué sabor es?


    —Primero no soy malo, aunque te castigue sé que te va a gustar, y segundo el sabor de este rico helado es de sabor a Cristina —dice riendo.


    Me lo voy a comer encima de ti, y va a ser el mejor helado que me he comido, y te aseguro que no va ser el último que me coma.


    Sin decirnos nada más, David sigue poniéndome helado por el cuerpo, en los pechos, en el vientre y en el ombligo.


    Siento cómo me limpia con su lengua, el contraste del frío al calor, hace que yo me derrita y me excite cada vez más.


    Nunca he sentido esta excitación, me duele la vagina de lo cachonda que me está poniendo, David es el rey utilizando su lengua.


    —David —susurro— ¿qué me haces?


    —Sabía que te gustaría, pero ahora sigue disfrutando.


    El contraste del frío del helado con lo caliente de su lengua, hace que mí clítoris vibre de felicidad.


    Estoy a punto de correrme, no voy aguantar mucho más.


    —David, no aguanto más, necesito correrme.


    —Córrete amor... quiero sentir tus flujos en mí boca, y luego te haré mía, y haré que te vuelvas a correr.


    —Ahh... David, voy a... me co... rroo… —grito hasta quedarme sin aliento.


    Mi cuerpo reacciona al orgasmo, y empiezo a temblar del placer que estoy sintiendo.


    —Me encanta ver cómo te corres, me gusta saber que disfrutas así conmigo —suspira en mi oído.


    —Yo también disfruto muchísimo contigo.


    —Voy a follarte preciosa y voy hacer que te corras de nuevo, ahora voy a desatarte, para que te puedas poner boca abajo.


    David me desata y me froto un poco las muñecas, no es que me duelan, pero es un poco incómodo estar de la misma postura.


    Me pongo boca abajo, él se sube encima mía, siento su pene en mis muslos, me encanta que la tenga así de dura.


    Sus labios comienzan desde mi lóbulo hasta mi nuca, con un pequeño empujón, me abre mis piernas y me penetra de una sola vez, estoy tan húmeda, que su pene entra con facilidad en mi vagina.


    Nada más penetrarme, se me escapa un gemido largo.


    —Ohh, Cristina, estás tan apretada que me da mucho gusto.


    —Sigue así David, no pares, por favor no pares… —suplico muriéndome de placer.


    Cuando llevamos así un rato, David se para y me da la vuelta.


    —Amor, cógeme con tus piernas por la cintura.


    Sin decir yo ni una sola palabra, me engancho con mis piernas en su cadera, y mis brazos lo rodean por el cuello, cuando ya estoy preparada, me vuelve a penetrar, me coge del culo y empieza a moverme para arriba y para abajo, rápido y fuerte, en esta postura entra todo su pene, me gusta esta sensación.


    Nuestros cuerpos se funden en uno solo cuando los dos empezamos a corrernos.


    Ha sido una sensación fantástica que me ha dejado sin respiración.


    —David, esto ha sido… ufff… increíble, me he quedado súper a gusto.


    —Yo también. ¿Nos pegamos un baño juntitos?


    —Sí vamos, así nos relajamos.


    —Después a dormir, que mañana tienes que madrugar y ya es tarde.


    —Ok, mi amor lo que tú digas.


    Nos metemos en la bañera, David se mete antes que yo, y luego yo para para poder estar entre sus piernas y así nos quedamos abrazados hablando de nuestras cosas.


    En ningún momento me he acordado de Álex, ni si quiera lo he llamado para decirle que ya he llegado, aunque no creo que le importe, sé que no siente nada por mí desde hace mucho tiempo.
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    La llamada


    David


    Desde que conozco a Cristina mi vida ha cambiado, sé que es egoísta, materialista, y cuando se encapricha en algo no hay quién la gane. Pero más o menos somos muy parecidos, aunque yo no soy un egoísta, yo por mis amigos y por mis amigas hago lo que sea, pero poco a poco yo creo que cambiará, esa máscara de dura, se la quitare algún día. Ella cuando está conmigo a solas cambia por completo, es dulce, cariñosa, y sobre todo muy morbosa.


    ****


    Ya llevamos quince días juntos, Cristina por las mañanas trabaja con su padre, y por la tarde y la noche es completamente mía, le hago el amor a cada momento, no me canso de sus besos, de sus caricias, de su sabor y sobre todo de estar dentro de ella.


    Estos quince días juntos han sido maravillosos, creo que me estoy enamorando de ella.


    Mi teléfono suena, miro la pantalla y veo que es Mónica, menos mal que Cristina está trabajando, sino me costaría hablar con ella.


    —Mónica guapa, ¿cómo estás?


    —Ey David, ¿qué tal las vacaciones?


    —Yo estoy de maravilla, en las nubes, estoy pasando unas estupendas vacaciones.


    —Me alegra mucho escuchar eso David, y saber que estás bien, ¿te gusta Cristina?


    —Sí, me gusta mucho, es un poco materialista y egoísta, pero conmigo es maravillosa, siento cosas que jamás he sentido. Ahora te entiendo cuando me hablabas de Álex.


    —David me tienes que hacer el favor que te comenté, sé que te gusta Cristina y yo estoy enamoradísima de Álex, y para que tú seas feliz con ella y yo con él, tenemos que hacer que se separen, y la única manera de hacerlo es que tú me mandes unas fotos cuando os estéis besando, no las hagas en el apartamento si no sabrá que has sido tú, hazlas en un parque, en una cafetería o en un restaurante, contrata a alguien que haga las fotos, yo lo pago si hace falta, así cuando yo enseñe las fotos que crea que he sido yo, y tú no tengas nada que ver.


    —Mónica, parece buena idea, pero si me pilla, me dejará —responde dudoso.


    —David si hacemos las cosas bien, no tiene por qué enterarse que tú sabías algo —digo tratando de convencerlo.


    —Vale, pero prométeme que nunca sabrá que yo he tenido algo que ver, Mónica creo que me estoy enamorando de ella y no quiero perderla.


    —David, te prometo que por mi parte no se va enterar ni ella ni Álex, le diré que he sido yo.


    —Voy a ver si consigo a alguien para que haga las fotos y te digo algo.


    —Ok, gracias David, verás como no te arrepientes.


    —Eso espero, besos preciosa chao.


    —Besos, chao David.


    La llamada de Mónica me ha dejado descolocado, me gusta la idea pero al mismo tiempo me aterra, sé que si Mónica consigue lo que quiere seremos felices los dos, y sobre todo ella que lo ha pasado muy mal, aunque apenas hace unos meses que nos conocemos, pero le he cogido mucho cariño, la quiero mucho como amiga, ella me ha hecho muchos favores, y yo voy a hacer esto por ella, pero espero que salga bien para los dos.


    Me pongo a buscar a un fotógrafo enseguida por internet, por ahora no encuentro ninguno que me convenza, sigo buscando hasta que encuentro a uno que se dedica a hacer fotos para famosos, en el anuncio dice que es muy bueno para ocultarse, voy a llamar al teléfono que pone en la página.


    —Hola, ¿eres el fotógrafo Anthony? —Le pregunto.


    —Hola, sí, soy yo, ¿con quién tengo el gusto de hablar?


    —Me llamo David, me gustaría contratarle para que hiciera un trabajo esta noche.


    —¿Esta noche?


    —Sí, en el anuncio pone que es muy bueno haciendo fotos ocultas, que se esconde muy bien para que no lo vean.


    —Exacto, pero usted me llama con muy poco tiempo, necesito preparar las cámaras, y todo el equipo necesario.


    —Por favor, ponga un precio pero tiene que ser esta noche.


    —Está bien, van a ser tres mil euros, me tiene que hacer una transferencia de mil quinientos ahora y la otra mitad cuando yo le entregue las fotos.


    —Está bien, mándeme un mensaje con el número de cuenta para hacerle la transferencia.


    —Vale, ¿dónde tengo que ir? ¿A qué hora? Y lo más importante, ¿a quién le tengo que hacer las fotos?


    —El sitio va ser en un restaurante, se llama Hawksmoor Guildhall, pero necesito que no lo vean por favor, tiene que ser muy discreto.


    —Vale, ¿pero a quién le tengo que hacer las fotos?


    —A mí y a mí chica, quiero que nos haga fotos románticas, sobretodo besándonos.


    —¿Es que le va hacer alguna trampa?


    —No, quiero hacerle fotos románticas, sin que lo sepa ella para hacerle un regalo de aniversario.


    —Vale, ¿a qué hora tendré que estar?


    —Sobre las nueve de la noche.


    —Vale, allí estaré, mándeme una foto de usted y de su chica para reconocerlos y así no equivocarme con otra pareja.


    —Ok, ahora mismo se la mando, no olvide mandarme el número para la transferencia. Chao, hasta la noche entonces.


    —Ahora mismo se lo mando, adiós.


    Ya está todo preparado para esta noche.


    Voy a escribirle un mensaje a Mónica para contarle mi plan, y que ya está todo listo para esta noche.


    También tengo que llamar al restaurante Hawksmoor Guildhall, para hacer una reserva para esta noche, espero que no haya ningún problema. Me han hablado muy bien de ese sitio.


    Ya tengo el sitio donde voy a quedar con el fotógrafo, va ser en un restaurante llamado Hawksmoor Guildhall,


    También tengo al fotógrafo, se llama Anthony, me ha costado encontrar el adecuado pero ya lo tengo todo arreglado, ya le he dicho la dirección y la hora, y le he mandado una foto de nosotros para que sepa quiénes somos.


    Mónica enseguida me contesta.


    Muchas gracias David, eres el mejor jefe y sobretodo el mejor amigo que una pueda tener, te quiero mucho David.


    Después de informar a Mónica y mandarle las fotos al fotógrafo, le hago la transferencia del dinero acordado, cuando me pone operación aceptada, decido llamar al Restaurante para hacer la reserva.


    —Hola, está llamando al restaurante Hawksmoor Guildhall, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Hola, llamo para hacer una reserva para esta noche, voy a celebrar el aniversario con mi novia.


    —Espere un momento, voy a mirar el libro de reservas.


    —Ok, espero.


    —Señor, tenemos una mesa para dos, sobre las nueve estará libre, ¿la quiere?


    —Sí, perfecto.


    —¿Cómo se llama para poder hacer la reserva?


    —Me llamo David Rodríguez.


    —Vale, ya tiene su reserva echa, le esperamos a las nueve, muchas gracias.


    —Gracias a usted.


    Sé que he dicho una pequeña mentira por decir que voy a celebrar nuestro aniversario, pero si no lo digo igual no me hacen la reserva.


    Bueno ahora solo queda llamar a Cristina y quedar con ella


    —Hola mi amor, ¿cómo te va la mañana? —La saludo cuando descuelga.


    —Ahora que me has llamado mucho mejor, me has alegrado la mañana, estoy de papeleos con mi padre, y me has pillado tomándome un café.


    —Cariño me han hablado de un restaurante muy bueno, ¿te apetece que vayamos a cenar?


    —¿Cómo se llama el restaurante?


    —Se llama Hawksmoor Guildhall.


    —Anda, si los socios de la empresa de mi padre estaban hablando hoy de ese restaurante, dicen que la comida es exquisita. Vale vamos y lo comprobamos.


    —Ok, ¿entonces hago la reserva para las nueve? —Como si no la tuviera echa ya…


    —Vale, te dejo que tengo que seguir.


    —Ok, hasta luego.


    —Hasta luego.


    Cuando dejo de hablar con Cristina, le mando un mensaje al fotógrafo para ver si ha recibido las fotos y la transferencia.


    Hola soy David, quería saber si ha recibido las fotos que le envié y la transferencia echa.


    Él no tarda en contestar.


    Hola David, sí hace cinco minutos he recibido la transferencia y las fotos también, a las nueve estaré allí sin que su pareja me vea, hasta luego.
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    La cena


    David


    Cuando Cristina llega de trabajar ya son más de las dos de la tarde, la espero con la comida lista para comer juntos que es algo que hago cada día y me encanta.


    Comemos algo ligero ya que ella odia las grasas, una ensalada César y dos filetes de merluza, cuando terminamos de comer y de contarme todo lo que ha hecho con su padre, nos vamos a tumbarnos al sofá a ver una película, para estar más cómodos. Empezamos con los besos, abrazos y caricias, así poco a poco hasta que empezamos a excitarnos, ella se pone encima mía, me quita la camiseta y empieza a acariciarme el pecho con sus besos, yo empiezo a sentir una ola de calor, ¿cómo puede excitarme tanto esta mujer?


    Sus besos están haciendo un recorrido desde mi cuello hasta mi ombligo, se baja a mis piernas y se pone de rodillas enfrente mía, me desabrocha el pantalón, me levanta un poco para bajármelos, aprovecha y también me baja los calzoncillos, siento cómo mi polla palpita como nunca lo había hecho, ella la coge entre sus suaves manos, empieza a acariciármela suavemente de arriba abajo, con la otra mano me toca mis huevos, cómo me pone, noto su lengua bailando sobre ellos, se mete uno en la boca, los gemidos se me escapan del gusto que me está dando. Ahora sigue con el otro huevo y hace lo mismo, que maravilla de lengua, su mano derecha no para de masajear mi polla, tengo ganas de que se la meta ya en su boca, siento una explosión de sensaciones ahora mismo, que me voy a volver loco.


    Una vez que termina de chupar mis huevos, se detiene en mi polla, me mira, y me sonríe con esa sonrisa pícara que tiene, se la mete en la boca, sus labios y su lengua rozan en ella sin quitar su mirada de mí.


    Me gusta que cuando me la están chupando me miren, ella sin decirle yo nada lo hace, cómo sabe complacer a un hombre, espero que ese hombre sea yo siempre a partir de ahora. Se mete la polla entera, hasta el fondo, vaya garganta que tiene, su lengua se detiene en la punta, empieza a hacer círculos, de repente la absorbe, Dios me muero del placer, ahora se la vuelve a meter, y sigue su ritmo de arriba hacia abajo, con movimientos más continuos y más rápidos, ella siente que me voy a correr, quiero correrme dentro de su boca y por esa linda cara que tiene.


    —Nena, me corro, abre bien esa boca —le ordeno entre jadeos.


    Ella hace lo que le pido y me corro en su boca, después la saco y le echo el semen en su cara, ha sido la mejor mamada que me han hecho.


    Veo que se relame, que le ha encantado mi semen, eso me está excitando otra vez, la cojo de la cintura y la pongo a cuatro patas en el sofá, y le acaricio un poco su clítoris, está súper húmeda mi nena, le meto dos dedos para que se acostumbre y la empiezo a follar con mis dedos, ella gime sin parar.


    —Nena, ¡mmm! Como me gusta que estés así de húmeda, y siempre preparada para mí.


    Le saco los dedos y me pongo el preservativo, la dejo en la postura que está, la penetro, a ella se le escapa un gran gemido, me encanta escucharla gemir, me pone tanto…


    Empiezo con movimientos lentos, la saco y se la vuelvo a meter, así un par de veces, no paramos de gemir, es tan estrecha que me vuelvo loco del placer que me está dando.


    Noto que su cuerpo se va tensado cada vez más, su respiración es cada vez más agitada, al igual que la mía, eso significa que está a punto de tener otro orgasmo, me encanta ver cómo se corre, como disfruta de la manera en que la follo.


    —Amor, me corro ya, hazlo conmigo —le digo a Cristina.


    —Sí amor, ya voy… —grito dejándome arrastrar por el placer.


    Me muevo más rápido, nuestros gemidos son más intensos y seguidos, me tenso, le doy el último empujón un poco más fuerte, y nos corremos los dos a la vez.


    Me apoyo en ella varios segundos, hasta recuperar el aliento, cuando consigo levantarme me quito el preservativo, le hago un nudo y lo tiro a la basura, ella me sonríe, me abraza y nos besamos.


    —Gracias, esto ha sido maravilloso —me dice Cristina


    —Gracias a ti, por darme los mejores orgasmos de mi vida.


    —Vamos a la ducha, que una cena nos espera —me invita ella cogiendo mi mano.


    —Vamos.


    Nos duchamos entre besos y caricias, una vez que terminamos, nos vestimos, yo me pongo un pantalón vaquero negro con una camisa gris, ella está magníficamente vestida lleva un vestido corto negro con lo justo de transparencia, luce elegante y sex¬y a la vez.


    Salimos de casa cogemos el coche de alquiler que alquilé cuando llegué, y nos dirigimos al restaurante, estoy bastante nervioso, espero que todo salga perfecto. Llegamos al restaurante, le doy mi nombre al Mêtre del restaurante y nos lleva a nuestra mesa, es perfecta, está junto al cristal, así nos verá bien para que el fotógrafo nos haga las fotos.


    Se acerca el camarero para darnos la carta, por el momento pedimos solamente el vino.


    —¿Qué desean beber? —pregunta el camarero.


    —Un vino tinto —le respondo.


    —Les parece bien a los señores un Affitte del 1989, es muy rico en sabor —ofrece el camarero.


    —Es perfecto —le indico.


    El camarero se va para traernos el vino, Cristina está bellísima, me acerco más a ella para que el fotógrafo nos haga las fotos bien juntos.


    No he visto al fotógrafo, estará bien escondido para que no lo veamos, yo por si acaso la beso, y le acaricio la cara, espero que esté haciendo las fotos y salgan bien.


    El camarero viene con el vino me muestra la botella y me sirve una pequeña cata que, lo huelo y lo saboreo, está riquísimo, le asiento con la cabeza y a continuación sirve las copas.


    —¿Saben que van a pedir los señores? —dice el Camarero.


    —De primero nos pones una ensalada especial de la casa para compartir, de segundo, quiero un entrecot con salsa Cheddar —le pido.


    —¿Y la señorita? —pregunta el Camarero.


    —Yo de segundo quiero, Strit-Tarta de Ternera —responde Cristina.


    El camarero se retira y nos volvemos a quedar solos.


    Transcurridos quince minutos desde que el camarero se ha marcado con nuestro pedido supongo, no tardará en traer la comida, de mientras me acerco a ella le digo lo sexy que está con ese vestido al oído, y la beso cariñosamente.


    Me asomo disimuladamente al cristal, no veo al fotógrafo por ningún lado, seguro que me ha fallado, y se ha quedado con el dinero que le he mandado por transferencia.


    Me suena el móvil y veo que es un mensaje de un número que no conozco, no sé quién será, pero voy a ir al baño, por si acaso fuera el fotógrafo, no quiero que sospeche nada Cristina.


    —Preciosa discúlpame voy al baño.


    —Ok, no tardes.


    Me levanto, voy hacia el baño, cojo el móvil y miro quién es.


    El mensaje es del fotógrafo, me pongo a leer el mensaje, estoy de los nervios.


    —Señor David, he estado intentando hacerles a usted y a su novia las fotos, pero alguien llamó a la Policía pensando de que yo era un pervertido haciendo fotos a escondidas, la policía me detuvo, cuando llegué a comisaria tuve que enseñarles el carné de fotógrafo y me soltaron, pero me dijeron que no quieren verme más escondido por esa zona privilegiada para hacer fotos, lo siento mucho.


    —¡¡Qué!! No puede ser, ¿entonces no has podido hacer ninguna foto? —Le respondo.


    —No he podido, lo siento señor. Dígame un número de cuenta y le ingreso el dinero que me pagó por adelantado. Lo siento de verdad.


    —¿No puede hacernos ninguna foto aunque sea por la calle? —Le pregunto.


    —Imposible, salgo en una hora y media hacia Estados Unidos y tengo que estar en el aeropuerto en treinta minutos.


    —Ok.


    No sé cómo reaccionar con todos los nervios que he pasado para que Cristina no sospechara, y ahora no ha servido para nada.


    Bueno lo único que me queda es disfrutar de esta noche, de esta maravillosa cena, y sobre todo de esta mujer tan estupenda que tengo a mi lado.

  


  
    [image: ]


    Plan desbaratado


    Se ha fastidiado todo, ahora cómo se lo digo a Mónica, mañana tendré que hablar con ella, que mala suerte.


    Voy a la mesa, mi bella Cristina está radiante bajo los efectos de la luces del restaurante.


    —Ya estoy aquí preciosa —le digo dándole un beso en la mejilla.


    —Te he echado de menos —me responde ella.


    —Yo a ti también mi amor.


    Me siento frente a ella mucho más relajado y dispuesto a disfrutar de su compañía, y de la deliciosa comida que veo que nos trae el camarero.


    ¿Quién dice, que en los restaurantes de lujo te ponen poca comida? Pues en este sitio no falta comida…


    Nos terminamos la ensalada en silencio mientras mi mente deambula en los sentimientos que ha despertado esta mujer en mí, me dedico a contemplarla, está radiante, es preciosa no sé cómo pero ya no imagino mi vida sin ella.


    —Cristina —la llamo mirándola a los ojos— yo… creo… creo que me estoy enamorando de ti, te quiero y no me lo puedo callar más.


    —David mi amor —dice con los ojos vidriosos.


    Y sin decirme ella nada más, se lanza a mis brazos y me da un apasionado y largo beso.


    Dejamos de besarnos, para poder coger algo de oxígeno.


    —Cristina, tenía miedo de confesarte mis sentimientos, sé que estas casada, pero también sé que no amas a tu marido.


    Mis sentimientos hacia ti, son puros y sinceros, te amo.


    —Ohh —exclama llevándose las manos la boca—. David, yo también te amo, eres lo mejor que me ha pasado, lo que siento por ti, jamás lo he sentido por nadie. Cuando no estoy a tu lado, es como si me faltará una parte de mí.


    —Cristina, sepárate de Álex, y seamos felices juntos.


    —David amor, no puedo, tenemos un contrato firmado, estoy esperando a ver si Álex incumple el contrato, así es la única manera de poder separarme de él.


    Lo único es que si lo hace él, su familia se quedará en la ruina total, se quedarán en la calle.


    —¿Y, si lo incumples tú?


    —Si lo incumplo yo, perderé mi prestigio y mi alto nivel de la sociedad.


    Sé que suena egoísta lo que está diciéndome Cristina, pero por una parte la entiendo, tiene una reputación.


    Pero ya sabiendo sus sentimientos hacia mí, me da más fuerza y me da más seguridad, para ayudar a Mónica.


    Por lo que me comentó Mónica, si pillan a Álex siendo infiel, lo perdería todo, tanto él como su familia.


    Pero si ella es la infiel, Álex no perdería nada, ella solo su orgullo y su alto nivel, que poco a poco y con mi ayuda podría recuperar otra vez, o a lo mejor ella se equivoca y no pierde su reputación.


    Así que ayudaré a Mónica, en cuanto regresemos, lo planearemos bien juntos, y por lo menos lo vamos a intentar, ella y yo, vamos a luchar por lo que amamos, para poder ser felices los cuatro.


    Al saber que me ama es como si hubiera recargado las pilas, y estoy tan decidido que sé que nos va a salir bien.


    El camarero se lleva el plato de la ensalada, y nos trae los segundos, mi entrecot tiene una pinta exquisita, y el Strit Tártara de Cristina también tiene una pinta estupenda. Los platos están muy bien decorados, pero con bastante comida. Me corto trozo de filete, y está riquísimo, súper tierno y jugoso.


    —David tienes que probar el Strit-Tartara, está delicioso, se nota que es de buena calidad la ternera —me dice Cristina.


    —Y tú tienes que probar mi entrecot, está de vicio —le respondo.


    Cristina con su tenedor me da un poco de su cena, y yo le doy un poco de mi filete, los dos hacemos gestos de lo delicioso que está.


    Terminamos de cenar y pedimos un postre para los dos, y así compartimos.


    —¿Desean los señores algún postre ? —pregunta el camarero.


    —Sí, vamos a pedir uno para los dos, hemos comido muchísimo y estamos llenos, pero queremos probar la tarta de manzana, así que queremos una tarta de manzana para los dos, por favor.


    —Buena elección, ahora mismo se la traigo.


    No paro de pensar en el fotógrafo, en lo que le ha ocurrido hace un rato, a ver cómo lo hacemos cuando lleguemos a España, tendremos que conseguir otro fotógrafo más profesional, y que no sea descubierto, lo plantearemos y lo hablaremos bien antes de actuar.


    El camarero nos trae una buena porción de tarta, yo creo que ha cortado un trozo más grande de lo normal porque es demasiado grande para una sola persona, vaya pinta más buena, tiene que estar exquisita. Empezamos mano a mano a comernos la tarta, está deliciosa y no es pesada, nos la terminamos enseguida, y llamo al camarero.


    —Quería felicitarle, por el buen servicio y por la buena comida, todo ha estado delicioso, y hemos estado muy a gusto —le indico al camarero.


    —Muchas gracias caballero, ha sido todo un placer —me responde el camarero.


    —¿Nos trae la cuenta por favor?


    —Sí, ahora mismo se la traigo, ¿quieren una copita de algo? Invita la casa.


    —Sí por favor, tráigame una copita de licor de hiervas —le pido.


    —¿Y usted señorita?


    —Yo quiero una copita de Baileys.


    —Muy bien, ahora mismo se los traigo.


    Con prontitud el camarero vuelve con la cuenta que me entrega en una bonita caja de madera cerrada, donde meto mi tarjeta de crédito y diez euros para el por el buen servicio.


    —¿Perdone, el licor de hiervas es Rúa Vieja? —Le pregunto cuando vuelve después de cobrar.


    —Sí, es el que más le gusta a nuestros clientes.


    —Se nota, a mí también me gusta mucho, gracias.


    —Muchas gracias señor.


    Recogemos nuestros abrigos y nos vamos, nos dirigimos al parking a por el coche de alquiler, y nos vamos directos al apartamento, ya que Cristina tiene que ir a trabajar por la mañana temprano.


    Cuando llegamos a casa nos cambiamos de ropa, nos ponemos cómodos, nos vamos directos a la cama, y entre besos y caricias nos quedamos dormidos.


    Estoy pasando una mala noche, no paro de despertarme, tengo pesadillas con el fotógrafo, y estoy todo sudado. Mi pesadilla es de un fotógrafo que nos hace fotos besándonos.


    Al poco tiempo se entera Cristina, me deja, y me dice que ya no me ama.


    Sé que Mónica va a decir que es idea de ella, pero solo pensar que podría perder a mi Cristina, me vuelvo loco, nunca había pensado en decir una cosa así por alguien.


    Tengo que confiar más en Mónica y sobretodo en mí mismo, y mentalizarme de que todo va a salir como lo esperamos, que va a salir todo muy bien, y que al final vamos a ser todos felices.


    Y si no fuera así, Mónica se merece ser feliz, incluso más que yo, lleva tanto tiempo sufriendo por ese amor, que deseo su felicidad más que la mía propia.


    Aunque amo a Cristina, se merece sufrir un poco por lo que le ha hecho a Álex, no puedo dejar de reconocer que lo ató a ella a través de chantajes y poniéndolo entre la espada y la pared, y eso no lo veo nada bien.


    Pero lo que no quiero es perderla, he encontrado una mujer que me llena desde la cabeza hasta los dedos de los pies.


    Giro la cabeza y la veo dormir plácidamente, es preciosa incluso durmiendo, me arrimo a ella, y le doy un beso.


    Me quedo contemplándola un poco, le quito unos pelos que tiene en la cara, le doy un beso, me abrazo a ella como si fuera un oso, e intento volverme a dormir, me gusta dormir sintiendo su cuerpo pegado al mío, tras unos segundos cierro los ojos y me vuelvo a quedar dormido.
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    De regreso a Benidorm


    Ya ha pasado un meses desde que llegamos a Londres y hoy regresamos a Benidorm, se nos ha pasado muy rápido el mes, pero lo hemos disfrutado muchísimo, nos hemos ido de cena a los mejores restaurantes de Londres, también hemos ido de tiendas, ya que Cristina se había encaprichado en comprar ropa, también fuimos a comer helados, ella conoce más Londres que yo, y me dijo que la llevara a London Eyes, así que, también fuimos, la verdad es que me quedé impactado cuando vi esa noria tan grande, hasta nos metimos en una cápsula.


    Como yo había hecho la reserva con antelación, reservé la cápsula cupido, nos dieron una botella de champán, y una caja de chocolate mientras veíamos todo Londres desde arriba, la vuelta dura unos treinta minutos y la verdad es que fue inolvidable. Después no fuimos a ver una película de 4D, ya que con ese paquete incluye la entrada al cine.


    Otro día fuimos a ver la Torre de Londres, es un castillo precioso, antiguo pero muy bonito, estuvimos viendo las joyas de la corona, también hacían espectáculos, realmente una experiencia inolvidable, eso sí aparte de estar viendo cosas fantásticas por Londres, tuvimos muchísimo sexo, lo hemos hecho por todas partes del apartamento, no hemos dejado ni un rincón sin hacer el amor en él.


    Me encanta cuando se pone en plan romántica, puede ser la más mimosa y cariñosa que jamás haya visto en una mujer, pero cuando se pone fogosa, su cuerpo arde como el fuego, me excita mucho verla así, su cuerpo me pide que la haga mía.


    Ahora estamos en el aeropuerto, esperando nuestro vuelo, su padre volvió ayer, pero Cristina le dijo a su padre que se quería quedar un día más para disfrutar su último día sin trabajar, así podíamos coger el mismo vuelo y estar juntos hasta el último minuto.


    Estando en el aeropuerto escuchamos el sonido de la megafonía, van a anunciar un vuelo.


    Passengers flying to Alicante Spain , is going to leave in five minutes, take on board the P5 door , thank you.


    Pasajeros con el vuelo para Alicante (España), va a salir en cinco minutos, vayan a embarcar por la puerta P5, gracias.


    Primero lo han dicho en inglés y luego en español, me gusta, así lo entendemos todos.


    —Amor, este es nuestro vuelo, vamos —me dice Cristina.


    La cojo de la mano y nos vamos hacia la puerta que ha comunicado la señorita por megafonía.


    Entramos ya al avión, y nos dirigimos para la puerta P5. Cuando estamos dentro miramos nuestros billetes para saber qué asiento tenemos.


    —Preciosa aquí están nuestros asientos, fila 14 A y B. ¿Quieres ventanilla? —Le pregunto antes de sentarme.


    —Sí, si no te importa cariño, me gusta ver por la ventilla.


    —Pues todo tuyo preciosa, he cogido los asientos más grandes para que estemos cómodos, ya que vamos a pasar aquí varias horas.


    —Me parece estupendo David.


    Cuando ya estamos acomodados las puertas del avión se cierran, la azafata, nos está dando las instrucciones antes de despegar.


    El avión, ya ha despegado, hoy hace un día estupendo, espero que más adelante no cambie el tiempo.


    —David, ¿quieres comer algo? —Me pregunta Cristina.


    —Sí, tengo mucha hambre —respondo hambriento.


    —Pues pidamos algo para comer.


    Espero a que la azafata pase, y cuando la veo la llamo para pedirle algo de comer para mí y para Cristina.


    —Buenas tardes ¿qué es lo que desean?


    —¿Queremos comer algo, que tenéis de menú? —Le pregunto.


    —Hoy tenemos de primero ensalada de pasta o consomé de pollo, y de segundo tenemos chuletas de cordero con guarnición de patatas y bacalao con salsa verde y de guarnición verduras.


    —Yo quiero de primero, ensalada de pasta y de segundo bacalao con salsa verde y verduras —pide Cristina.


    —Y para mí va a ser una ensalada de pasta y chuletas de cordero con patatas —pido yo.


    —Entonces van a ser, dos ensaladas de pastas, un bacalao con salsa verde y verduras, y otro de chuleta de cordero con patatas. ¿Es correcto?


    —Sí, está todo bien —le contesto.


    —Pues ahora mismo se lo traigo.


    La azafata se va para preparar nuestros pedidos, vemos que hay más azafatas, por lo menos hay tres, las otras dos están sirviendo la comida a varios pasajeros, la verdad que para ser un avión de clase normal está muy muy bien organizado, es como si fuera un avión de primera clase.


    Cristina no dice nada, está mirando por la ventana, cada vez que la miro la veo más hermosa, y cada vez que estoy con ella me enamoro más de ella.


    —Cristina, ¿qué te pasa, en qué piensas? —Le pregunto al ver la preocupación reflejada en su cara.


    —Pienso en que cuando lleguemos a Benidorm ya no podremos estar todo el tiempo que queramos juntos, he pasado un mes fantástico David, me gustaría estar así toda la vida contigo.


    —Vamos preciosa, no te pongas triste, verás cómo buscamos una solución para vernos y para poder estar juntos, llegará el momento en que algún día podremos ser felices y estar siempre juntos para toda la vida.


    —Ohh David, te quiero tanto tanto tanto.


    —Yo también te quiero mucha princesa.


    Vemos a la azafata que viene con un carrito con platos encima, lo más seguro es que sea nuestra comida.


    —Aquí tienen la ensalada de pasta, espero que le guste y que aproveche.


    Empezamos a aliñar las ensaladas con aceite de oliva, sal y vinagre de Almodena, este vinagre me gusta en todas las ensaladas.


    Empezamos a comer y la verdad es que está muy rica, tiene lazos de pasta y espirales con pimiento, cebolla, tomate, atún y huevo, la verdad es que es una ensalada bastante completa y está muy rica.


    —David está riquísima


    —La verdad es que sí está rica, esperemos que los segundos estén igual de buenos.


    Al cabo de un rato terminamos de comernos nuestras ensaladas, y la azafata viene con el carrito, se lleva los platos sucios, y nos vuelve a llenar otra vez las copas de vino.


    La azafata vuelve otra vez y nos trae el segundo plato, para Cristina es un bacalao con una salsa verde por encima y de guarnición tiene judías champiñones y espárragos, y la verdad es que esta tiene una pinta riquísima. La verdad es que estoy comiendo muy a gusto, las chuletas se notan que son frescas y están muy buenas y jugosas, y por la cara de Cristina está claro que está disfrutando de su bacalao.


    Cuando terminamos de comer, aprieto el botón y llamo a la azafata para que venga y preguntarle si tienen postre, hoy estoy en plan goloso.


    —¿Ya han terminado de comer, desean algún postre? —pregunta la amable azafata cuando llega a nuestro lado.


    —Eso quería preguntarle, ¿qué postre hay?


    —Todo lo que tenemos es casero, tenemos natillas, tarta de tres chocolates, tiramisú, y tarta de queso.


    —Pues yo quiero, unas natillas —dice Cristina


    —A mí, me vas a poner, una de tres chocolates.


    —Vale, ahora mismo se lo traigo.


    —Hoy estás en plan goloso —me comenta Cristina riendo.


    —La verdad es que sí, tengo ganas de dulce —respondo sonriendo— Cristina, ¿hoy tienes que regresar a tu casa?


    —No, le dije a Álex, que regresaba mañana, así que, si tú quieres puedes tener un postre mejor esta noche.


    —¡Mmm! Me gusta la idea.


    Se nos pasan las casi tres horas de vuelo, entre risas y besos, ajenos al mundo hasta que llegamos a Alicante.


    Después de coger nuestras maletas, nos vamos a por mi coche, que lo dejé en el parking privado del aeropuerto.


    Estoy muy contento de que esta noche la podamos pasar juntos.


    —Preciosa, gracias por quedarte esta noche conmigo.


    —David, me encanta estar contigo.


    Llegamos a mi casa, dejamos las maletas en la habitación, nos quitamos la ropa y nos vamos para la ducha, necesitamos asearnos y relajarnos.


    Hacemos el amor en la ducha, y después en la cama.


    Antes de quedarme dormido, le mando un mensaje a Mónica avisando de que ya hemos llegado.


    En cuanto le mando el mensaje, me quedo durmiendo profundamente.
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    De vuelta al trabajo


    Mónica


    Ya ha transcurrido un mes desde que Cristina se fue de viaje de empresa.


    No sé nada de David desde que me mandó un mensaje diciéndome que el plan que teníamos del fotógrafo, ha salido mal y se ha fastidiado.


    Espero que me mande un mensaje, diciéndome cuándo regresa para poder avisar a Álex.


    Llevo tres días que no me encuentro nada bien, no le he dicho nada a Álex para no preocuparle, aunque creo que ya sospecha algo, porque ya me ha dicho en un par de ocasiones que tengo muy mala cara, el otro día nos fuimos a comer a un restaurante de comida Shushi, es pescado crudo, y creo que me cayó mal, tendré que estar unos días a base de Acuarius y me quedo limpia.


    Álex se ha ido esta mañana a currar, no sin antes hacer el amor como todas las mañanas, hemos pasado un mes de ensueño, hemos tenido sexo, amor, comidas, fiestas, cenas y lo mejor de todo es que siempre hemos estado juntos, solo nos separábamos por la mañana para que Álex se fuera a trabajar.


    Mi teléfono suena, a lo mejor es un mensaje de Álex.


    Miro el teléfono y es un mensaje de David.


    ‘‘Hola preciosa, ya estamos en Benidorm, pero Cristina se queda en mí casa hasta mañana, así que tenéis una noche más para poder estar juntos. Besos’’.


    Y yo le contesto con otro mensaje.


    ‘‘Gracias guapo, espero que hayáis tenido un buen viaje, nos vemos mañana en el trabajo, besos’’.


    Sabiendo que ellos ya están aquí, y que Cristina se queda en la casa de David hasta mañana, voy a mandarle un mensaje a Álex para que venga esta noche y pasemos la última noche juntos.


    ‘‘Hola guapo, te escribo para decirte, que sí quieres pasar la última noche conmigo’’.


    Él al momento me contesta.


    ‘‘Hola princesa, me gustaría mucho, pero Cristina viene hoy’’.


    Yo le contesto con la sorpresa


    ‘‘Me ha dicho un pajarito, de que no viene hasta mañana, así que, ¿te apuntas?’’.


    Él no tarda en responder.


    ‘‘Ahora mismo me visto y voy, no voy a desperdiciar una noche contigo’’.


    Y me despido.


    ‘‘Te espero amor, luego nos vemos’’.


    Qué bien que Álex haya querido venir, hemos estado unas horas separados, y me ha aparecido una eternidad.


    Tengo angustia, menos mal que no he cenado apenas, al final tendré que volver al médico, tengo miedo a volver a coger el virus que cogí.


    Tocan a la puerta, seguro que es Álex.


    —¿Quién es?


    —Abre amor, soy yo.


    —Ya voy.


    Me alegra saber que Álex ya está aquí, pero ha venido súper rápido.


    —Mónica mí amor, que ganas que tenía de verte, menos mal que esta noche la podemos pasar juntos,


    —¡Qué alegría que ya estés aquí!


    —Mónica, ¿me puedes decir cómo te enteras de las cosas antes que yo?


    —Ya te lo he dicho mil veces Álex, aún no te lo puedo decir, cuando tenga la pruebas necesarias, tú y yo seremos felices.


    —¿Ya has encontrado la manera de romper el contrato?


    —Sí, pero necesito las pruebas adecuadas para dártelas. En cuanto las tengas lo sabrás todo.


    —De acuerdo Mónica, esperaré hasta que tú me digas.


    Nos vamos para la cama, la angustia ya se me está pasando, si mañana no me encuentro mejor iré al médico.


    Álex empieza a besarme y a acariciarme el cuerpo, se pone encima mía para cubrir mi cuerpo con su cuerpo y su aroma.


    Nuestros cuerpos se unen y pasamos casi toda la noche haciendo el amor, no sabemos cuándo podremos volver a estar juntos y queremos aprovechar el poco tiempo que tenemos.


    Nos despertamos temprano, apenas hemos dormido, Álex tiene que ir se a trabajar, y seguro que Cristina también irá al trabajo.


    Me he quedado un rato más en la cama, mi estómago está revuelto, me están entrando muchas ganas de vomitar, intento respirar hondo y no pensar en mi angustia para ver si así se me pasa.


    Me levanto corriendo al baño, ni controlar la respiración, ni intentar olvidarme de lo que me pasa ha funcionado.


    Como tengo el estómago vacío, porque aún no he desayunado, y anoche cené poco, lo que vomito es bilis, es un sabor asqueroso.


    Termino de vomitar, me lavo los dientes y la boca, para quitarme este asqueroso sabor.


    Voy a la cama y cojo mi móvil para llamar al médico.


    Marco el número del médico, y espero a que me lo cojan.


    —Hola, está llamando a la consulta de la doctora María, ¿qué desea?


    —Hola, soy Mónica Morrisón, quiero coger una cita con la doctora, si puede ser posible para hoy, me da igual la hora.


    —Espere un momento señorita Morrisón, voy a mirar las citas que tiene hoy, para ver si la puedo meter en un hueco.


    —Vale.


    —Señorita Morrisón, tenemos un hueco a la una de la tarde, ¿le parece bien?


    —Sí, perfecto.


    —Vale, pues ya la tiene.


    —Pues ya está, hoy a la una de la tarde señorita Morrisón —me confirma la enfermera.


    —Allí estaré, gracias, adiós.


    —Adiós.


    Ya tengo cita con la doctora, menos mal que me ha dado la cita para hoy, así sabré lo que tengo, y si me tengo que tomar algo me hará efecto para la noche que trabajo.


    No tengo ganas de ir a trabajar esta noche, me encuentro súper cansada, y no debería de estar así, he estado dos meses de vacaciones, así que, debería estar súper descansada.


    Hoy cuando vaya al médico le diré todo lo que me pasa.


    Son las once de la mañana, decido levantarme ya, estoy echa un asco, voy al baño para darme una ducha, a ver si así me encuentro algo mejor.


    Cuando salgo de la ducha, me seco, me visto, salgo de mi habitación y me voy la cocina para tomarme un vaso de leche que es lo que me aguanta el estómago.


    Cuando llego a la clínica de la doctora, entro y me voy a recepción, allí hay una enfermera, tras un alto escritorio lleno de teléfonos y agendas.


    —Hola, soy Mónica Morrisón, tengo cita a la una, con la doctora María.


    La enfermera mira la agenda que tiene justo delante y repasa con un boli cada paciente hasta que encuentra el mío y lo tacha.


    —Pase a la sala de espera, enseguida le atienden —me invita señalado la sala de espera con la cabeza.


    —Gracias.


    La sala de espera, está llenísima, menos mal que en esta clínica hay más médicos de todas las especialidades.


    Parece que va con retraso… llevo aquí casi veinte minutos y aquí no sale ni entra nadie… y yo cada vez me encuentro peor.


    —Mónica Morrison —me llama otra enfermera.


    ¡Por fin!


    —¡Sí! —digo levantándome.


    —Ya puede pasar —me invita abriendo la puerta.


    —Gracias.


    Entro en la consulta y me encuentro con una doctora bastante joven, que me recibe con una bonita sonrisa.


    —Hola Mónica, soy María —dice presentándose— toma asiento por favor, ¿qué te pasa?


    —María, hace un mes, cogí un virus estomacal en Venecia, estuve ingresada varios días para poder tratarme, y enseguida empecé a encontrarme bien, pero ahora llevo unos días, que me encuentro muy cansada y vomitando, mi estómago no aguanta nada, solo la leche, me da miedo a volver a coger el mismo virus o algo peor.


    —¿Tienes los mismos síntomas, de cuando cogiste aquel virus?


    —Sí, pero lo único que cambia es que me encuentro muy cansada y siempre tengo mucho sueño.


    —Bueno vamos a hacerte unos análisis, a ver si te han bajado las defensas.


    —Vale


    —Vente mañana a las ocho y media de la mañana en ayunas, y te haré los análisis, los resultados los tendremos el mismo día, ya que te los voy a poner para que sea urgente, por si acaso fuera el virus otra vez.


    Cuando te llame la enfermera que ya tengo los resultados, vienes a mi consulta.


    —Vale, pues hasta mañana entonces, gracias.


    —De nada, hasta mañana Mónica.


    Llego a mi casa, y nada más llegar, me tomo otro vaso de leche, me cambio de ropa, me pongo algo fresco y cómodo, y me acuesto un rato en el sofá, no he hecho nada y ya estoy agotada, voy a ver si duermo un rato, si no esta noche me costará ir a trabajar.


    Me despierto por el sonido del móvil, lo cojo para mirar quién es, para mi alegría es un mensaje de mí Álex.


    ‘‘Buenas noches hermosa, espero que tengas una buena noche en el curro, te recuerdo que cuando seas mía para siempre ese cuerpo solo me lo enseñarás a mí. Te Amo’’.


    Yo le contesto.


    ‘‘Buenas noches mi amor, lo sé, cuando sea tuya para siempre, dejaré de enseñar mi cuerpo y solo bailaré para ti, mi cuerpo solo lo verás tú, Te amo’’.


    No sé qué hora es, miro la hora y veo que son las diez menos cuarto, me queda una hora para irme al trabajo, voy a la cocina y me pongo un vaso de leche, intento hacerme unas tostadas para ver si mi estómago lo aguanta y me las voy comiendo poco a poco, no quiero que me sienten mal.


    Termino de comerme las tostadas y de beberme la leche, y por ahora me encuentro bien, parece que las tostadas si las tolera mi estómago.


    Me arreglo para irme a trabajar, no suelo arreglarme, ya que cuando llego allí, me toca cambiarme de ropa y pintarme.


    Cuando llego al trabajo, y mis compis acaban de bailar, vienen y me saludan.


    —Ey Mónica, vaya vacaciones ehh, pero parece que no te han sentado muy bien, vaya cara que tienes guapa —me dice Marta


    —Hola Marta, me lo he pasado muy bien, aunque cogí un virus, y estuve ingresada en el hospital, aunque ahora me vuelvo a encontrar mal, vomito mucho y me encuentro muy cansada, no sé si será el virus otra vez, que no se haya curado bien o algo así.


    —¿Quién soy? —pregunta una voz que me tapa los ojos.


    —Jajaja.


    Sé de quién es, esa voz es inconfundible.


    —Mmmm, Laura.


    —No, noo.


    —Paula.


    —Nooo.


    —Soraya.


    —¡¡Sí!!


    —Hola preciosa, ¿qué tal las vacaciones? No creo que hayan sido muy buenas, porque vaya cara, estás pálida.


    —No me encuentro muy bien, mañana me hacen análisis para ver que puedo tener.


    Les cuento a Soraya y a las demás compañeras lo que me ha pasado en todas mis vacaciones.


    —Mónica guapa, hoy te toca barra, ¿si ves que no estás en condiciones se lo cambiamos a alguna chica? —Me comenta Soraya.


    —Estoy bien, yo bailo en la barra, gracias.


    Me voy al armario y elijo mi vestuario, una lencería roja y sexy.


    Hoy me toca la barra y normalmente me pongo ropa cómoda para poder bailar y moverme mejor.


    Hoy soy la primera en bailar, así me puedo ir pronto a casa.
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    Sorpresa


    Salgo a bailar y empiezo a moverme por la barra, mi estómago también empieza a moverse, cierro la boca para no vomitar en el escenario, y cuando ya no puedo más me voy corriendo al camerino para vomitar.


    Escucho que Marta ha salido a sustituirme, cosa que le agradezco porque no puedo seguir bailando, por lo menos está noche. Una vez que salgo del baño, me voy a la ducha.


    David entra en el baño y ni me inmuto, él ya me ha visto desnuda antes además cuando empecé a trabajar aquí me acosté con él, y por los espectáculos también me ve desnuda y no me da vergüenza.


    —Preciosa, ¿cómo te encuentras? —pregunta preocupado—. Me han dicho que has tenido que salir corriendo para vomitar…


    —Estoy echa una mierda.


    —Vete a casa y descansa lo que queda de semana —me dice David.


    —David, yo necesito el trabajo, además acabo de venir de dos meses de vacaciones.


    —Lo sé preciosa, no te estoy despidiendo, te he cogido mucho cariño como para despedirte, solo descansa, que has estado enferma, así que, hazme caso —me asegura David.


    —Ok David, ¿qué vamos a hacer con Cristina? Necesito descubrirla pronto, que se enteren que está contigo, necesito a Álex a mi lado, y yo sé que tú también la echas de menos y quieres ser feliz junto a ella.


    —La verdad es que sí Mónica, pero no se me ocurre nada, lo que no quiero es que si se entera piense que yo tuve algo que ver —me dice David.


    —No te preocupes, que la mala aquí soy yo, pensemos en algo, y si se te ocurre algo me llamas, me voy ya que no estoy bien.


    David asiente con la cabeza, me da dos besos y me voy.


    Llego a mi casa y me acuesto directamente, dentro de unas horas me tengo que levantar para ir al médico.


    Menos mal que hoy sabré lo que me pasa, espero que no me tenga que quedar ingresada.


    Llego a la clínica, me dirijo directamente a recepción para preguntarle a la enfermera que dónde tengo que ir para la extracción de sangre.


    —Hola perdona, tengo cita para sacarme sangre, ¿me podrías indicar dónde tengo que ir?


    —Sí, tienes que ir por ese pasillo, después a la derecha, y ya verás que hay mucha gente, pues ahí es.


    —Vale, gracias.


    Voy por donde me ha dicho la enfermera, la verdad que sí que tenía razón hay muchísima gente, pero creo que irán llamando por orden o por hora.


    Sale un enfermero con una lista, creo que va a nombrar para que pasen.


    —Juan García, pase por la puerta uno, María José Santamaría, pase por la puerta dos, Fernando López, puerta tres, Mónica Morrisón, por la puerta cuatro.


    Me meto en la puerta que me ha dicho, me encuentro con una enfermera un poco mayor, pero tiene cara de ser buena persona.


    —¿Mónica Morrisón?


    —Sí, soy yo


    —Le vamos hacer los análisis, su doctora los ha pedido urgentes, así que, dentro de una hora, ya tendrá los resultados en la consulta.


    —Vale, dentro de una hora voy a la consulta de la doctora.


    —Así es.


    —Gracias.


    La enfermera enseguida me clava la aguja y me saca la sangre.


    —Ya está —me dice la enfermera.


    —Qué rápida y qué profesional, muchas gracias, adiós.


    —De nada, adiós.


    Salgo de la sala donde me ha sacado sangre, y como aún me queda una hora para saber los resultados, me voy al bar que hay enfrente para desayunar algo, estoy un poco mareada y tengo algo de angustia, seguro que es por estar sin desayunar y por la sangre que me han sacado.


    Entro en el bar, veo que en el fondo hay una mesa libre, me siento y espero a que venga el camarero.


    —Hola, ¿qué desea tomar?


    —Hola, quiero un Nesquik con la leche templada, y media tostada con aceite, por favor.


    —Enseguida se lo traigo.


    Mientras espero a que me traigan el desayuno, miro mi móvil, no tengo ningún mensaje.


    —Aquí tiene su desayuno.


    —Gracias


    Me echo el Nesquik, en el vaso de leche mientras muevo la leche para que se deshaga, con la otra mano empiezo a comerme la tostada, por ahora me está sentando muy bien.


    Miro la hora en el móvil, y veo que me quedan diez minutos para que estén los resultados, así que, llamo al camarero para que me traiga la cuenta.


    —Perdona, ¿me puedes traer la cuenta? Por favor.


    —Sí claro, ahora mismo se la traigo.


    El camarero enseguida vuelve con la cuenta.


    Salgo del bar y voy directa a la consulta de la doctora María.


    Cuando llego a la consulta le digo a la enfermera de recepción que aunque no tengo cita con la doctora, ella me dijo que viniera para ver los resultados de los análisis.


    —Hola, soy Mónica Morrisón, no tengo cita pero la doctora, me dijo que viniera, para saber los resultados de unos análisis que me han hecho hace una hora.


    —Sí, pasa, la doctora la está esperando.


    —Gracias, muy amable.


    Paso a la consulta, y la doctora me dice que me siente.


    —Siéntate.


    —Gracias.


    Me siento en la silla que hay enfrente de ella, la veo muy concentrada mirando al ordenador, está muy callada, no me dice nada solo mira y mira, me estoy poniendo de los nervios, veo que mueve la boca como si fuera a decir algo.


    —Vamos a ver, Mónica, los análisis salen que lo tienes todo bien, lo único que tienes es el hierro un poco bajo, y tienes también un poco de anemia, pero no tiene nada malo.


    Es normal que el hierro baje un poco en su estado, pero puede estar tranquila no tiene un virus.


    —Doctora, ¿de qué está hablado? —pregunto extrañada—. ¿De qué estado habla?


    —Mónica… estás embarazada.


    —¡¡Qué!! —grito— ¿¡¡¡embarazada, YO!!!? —pregunto señalándome a mí misma sin poder creerlo.


    —Sí —dice confundida— pero ya veo que ha sido un embarazo no buscado… ¿Deseas tenerlo? —pregunta con tono tranquilizador.


    —Claro que sí, soy incapaz de abortar, no ha sido buscado, pero sabiendo quién es el padre va a ser un bebé muy querido por su padre y sobre todo por mí, porque ha sido creado con mucho amor.


    —Eso está muy bien, me alegra escuchar lo que dices. Te voy a dar cita para la matrona y para la ginecóloga para que te vayan controlando el embarazo, y así veas como va creciendo tu bebé.


    —De acuerdo.


    —La cita, la tienes para hoy mismo, en quince minutos tiene un hueco la ginecóloga, ¿quieres que te coja la cita?


    —Sí, gracias María.


    —De nada, la consulta de la ginecóloga está en el pasillo de al lado en la tercera puerta, se llama Mila. De todas formas, pone el nombre en la puerta.


    —Gracias por todo María.


    —De nada, ya nos veremos.


    Salgo de la consulta, voy al pasillo de al lado, al que me ha dicho la doctora que fuera, miro las puertas y tal como me ha dicho María, es en la tercera puerta.


    Me siento en una de las sillas que hay enfrente de la puerta, para esperar a que me llamen.


    Llevo esperando unos diez minutos, espero que no tarden en llamarme.


    Sale una mujer medio rubia con gafas, de la puerta donde yo espero.


    —Mónica Morrisón.


    —Sí, soy yo.


    —Pase.


    —Hola mi nombre es Mila, ¿vienes para hacerte una revisión?


    —No, me manda la doctora María para que me hagas una ecografía, me ha dicho que estoy embarazada, y quería saber si va todo bien.


    —Vamos a verlo, túmbate en la camilla, y levántate la camisa.


    —Vale.


    Hago caso a la ginecóloga, y me tumbo con las piernas estiradas, me dice que me relaje, y me sube la camisa hasta mi pecho.


    Veo que me echa una especie de gel que está súper frío, gira una pantalla hacia mí, y el ecógrafo me lo pone sobre la barriga y lo va moviendo.


    Escucho un ruido pero no sé de dónde proviene. La ginecóloga me señala la pantalla y me dice que lo que se ve en la pantalla es mi bebé, aunque que parece una aceituna.


    —Te hare algunas fotos para que tengas el crecimiento de tú bebé.


    —Gracias, me hace mucha ilusión.


    Me entra un escalofrío por el cuerpo, pero un escalofrío de emoción, no puedo creer que vaya a ser madre, un hijo de Álex, de mi amor…


    Tengo tantos sentimientos ahora mismo que solo tengo ganas de llorar de la emoción, y la felicidad que siento ahora mismo.


    —Mónica, ¿escuchas ese sonido, a que va muy rápido?


    —Sí.


    —Es el latido del corazón de tu bebé.


    —¿Es normal que vaya así de rápido doctora?


    —Sí, es muy normal por eso no te preocupes, tú hijo o hija está en perfecto estado, esta de tres semanas, apenas comienza tu embarazo.


    —Doctora, yo trabajo de bailarina, podría seguir bailando.


    —Sí, pero sin movimientos bruscos, los tres primeros meses son muy delicados para el bebé, si te encuentras mal, tienes dolores, o si ves que sangras te vienes.


    —¿Doctora cuándo podré saber el sexo de mi bebé?


    —Normalmente se puede saber a los cuatro o cinco meses, eso si pillamos al bebé en una postura que se le pueda ver.


    Te he cogido cita para la matrona, ella te recetará unas pastillas para el hierro y para el ácido fólico, son buenas para ti y para el bebé. La cita la tienes ahora mismo en la consulta de la matrona.


    —Vale Doctora, muchas gracias por todo.


    —De nada, cuídate y nada de movimientos bruscos, para cualquier cosa aquí estoy.


    Salgo de la consulta, me siento súper feliz, voy a tener un bebé, estoy que no me lo creo.


    Me voy a la consulta de la matrona, para que me receten las pastillas.


    —Hola, soy Mónica Morrison, tengo cita con la matrona.


    —Sí, la tengo aquí apuntada, espere a que la llamen en la sala de espera.


    —Sí, gracias.


    Me siento en un sillón que hay libre, para pasar el rato me cojo una reviste de bebés que se llama Mi bebé y yo, me emociono mucho viendo las fotos de los bebés, unos durmiendo, otros mamando del pecho de su madre y otros riéndose, la verdad es que un bebé da muchas alegrías, aunque también te cambia la vida, pero me da igual, por mi bebé voy a luchar, y va ser el bebé más feliz del mundo, voy a empezar a comprarme esta revista, pone cosas muy interesantes acerca de los bebés y va muy bien para primerizas como yo.


    —Señorita Mónica, puede pasar.


    —Gracias.


    Entro en la consulta, y me encuentro con una camilla, un peso y la mesa de la matrona.


    —Hola señorita Mónica, soy Vanesa.


    —Hola.


    —Cuéntame, ¿de cuánto estás más o menos?


    —Hoy he ido al médico, porque me encontraba mal, y me han hecho pruebas, y me han dado la noticia de que estoy embarazada, y la doctora muy amable, llamó a la ginecóloga, ella me hizo una ecografía, y me dijo que estaba de tres semanas.


    —Vale, pues vamos a pesarte.


    —Pesas sesenta y cinco kilos y mides uno sesenta y cinco, estás delgada, tendrías que engordar unos siete kilos para que estés en tu peso ideal, pero como estas embarazada lo máximo que tienes que engordar son unos diez kilos más los siete kilos que te pertenecen, los diez kilos que engordarás más o menos los perderás cuando tengas el bebé. Ahora en tu caso sí que vale la excusa que se inventan todas de que hay que comer por dos.


    —Vale, ya voy comiendo un poco más.


    —Te voy a mandar unas pastillas para el hierro y el ácido fólico, te tienes que tomar una al día durante todo el embarazo, las pastillas se llaman, Tardyferon es para el hierro, Foli 12 para el ácido fólico y unas vitaminas, Femivit, el hierro y el ácido fólico una vez al día y la vitamina dos veces al día, eso te ayudará a ti y a tu bebé.


    Sabiendo que estás de tres semanas más o menos tendrás al bebé a finales de noviembre primeros de diciembre.


    —Vale, qué ganas tengo de tenerlo ya en mis brazos.


    —En tres meses y medio te veo.


    —Muchas gracias, adiós.


    —De nada, adiós.


    Salgo de la consulta, me voy a la farmacia a comprar las cosas que me ha recetado la matrona. Cuando salgo de la farmacia paso por una papelería y me compro la revista que he visto en la consulta, Mi bebé y yo.


    Llego a mi casa, y me pongo cómoda, no me gusta estar con ropa de la calle en casa, me hago un vaso de leche, me siento en el sofá y le echo un vistazo a la revista, pone como va cambiando tu cuerpo semana tras semanas.


    TERCERA SEMANA:


    El óvulo se fija sólidamente a la mucosa uterina, esperando las sustancias nutrientes de las que precisa para crecer.


    CÓMO CAMBIA TU CUERPO


    ¡Alegría y dolor! Tu cuerpo, ya desde los primeros días, empieza a adaptarse para ‘‘dejar sitio’’ al niño y a prepararse para garantizarle toda la nutrición que precisa. Tu aspecto exterior experimentará una suavización de las facciones.


    Me despierto sobresaltada al escuchar mí móvil, estoy medio dormida, no sé quién es, pero no miro la pantalla para saber quién me llama.


    —Diga —pregunto fatigada.


    —Mónica, mi amor ¿estabas durmiendo?


    —Álex, sí pero ya me tengo que despertar para ir a trabajar, no te preocupes.


    —Te llamo para saber cómo estás, ayer cuando te vi en el club no tenías muy buena cara.


    —Amor, a ver si te van a pillar.


    —Cristina se ha ido a ver a su madre y por eso he aprovechado para llamarte.


    —Estoy bastante mejor, ¿y tú cómo estás?


    —Yo, estoy que no aguanto más tiempo separado de ti, quiero besarte, acariciarte, sentirte, amarte, dormir contigo cada noche, y decirte que te amo todo los días.


    —Álex mi amor, a mí también se me está haciendo muy duro, pero hay que aguantar, te prometo que ya no queda mucho, y estaremos siempre juntos.


    —No sé, no soporto a Cristina, cuando me besa me da asco, no quiero que me toque con sus manos, es arrogante, es soberbia, manipuladora, y sé que se está viendo con alguien.


    —Lo sé amor, y yo sé con quién se ve, por eso te digo que ya queda poco, y cuando todo esto se arregle estaremos juntos.


    —Mi amor, ¿con quién se está viendo?


    —Álex, amor no puedo decírtelo te prometo que lo sabrás pronto, confía en mí.


    —Vale, te amo, no lo olvides preciosa.


    —Yo también te amo, tú tampoco lo olvides, mi amor.


    —Te tengo que dejar, no vaya a venir.


    —Ok, cuídate mucho Álex.


    —La que te tienes que cuidar eres tú, que no te veo bien, y me preocupas.


    —Estoy bien, te lo prometo, chao mi amor.


    —Chao preciosa.


    Dios que ganas me estaban entrando en decirle ‘‘Álex mi amor, lo único que me pasa es que voy a tener un hijo tuyo, vas a ser papá’’, pero me he tenido que contener si se lo llego a decir, sí que es capaz de dejarlo todo esta noche mismo.


    Me acaricio la barriga, y le digo ‘‘mi amor, no te preocupes por nada, tu mamá te protegerá, y pronto estará tu papá con nosotros’’.
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    La visita


    Me cambio de ropa, y voy a la cocina para prepararme un sándwich vegetal y un vaso de leche, me siento en el sofá y enciendo la tele, están echando el programa de cotilleos, no soy muy fans de estos programas pero no hay nada para ver.


    De repente veo a Adán, el amigo de la familia de Cristina, ¿qué hará Adán en un programa de cotilleos?


    Le subo el volumen a la tele.


    ‘‘Adán visita España, es uno de los más apuestos de Venecia, viene de vacaciones a pasar una larga temporada’’.


    Qué buena noticia, a ver si viene a Benidorm para ver a Cristina y puedo saludarlo, me pareció muy simpático.


    Cuando termino de comerme el sándwich, voy a la cocina para dejar el plato, y me voy a la habitación para descansar un poco, esta noche iré al trabajo para decirle a David lo de mi embarazado.


    Me despierto a las nueve y media, me pego una ducha rápida, me tomo un tazón de cereales para cenar, me visto y salgo para mi trabajo, hoy bailaré, pero haré un baile lento pero erótico a la vez.


    Llego a mi trabajo a las once, saludo a las camareras, y me voy directa al despacho de David, toco a la puerta,


    —Adelante.


    —David, ¿podemos hablar? —pregunto asomando la cabeza por un hueco de la puerta.


    —Mónica, ¿ha pasado algo?


    —No, no, ha pasado nada grave.


    —Dime, ¿qué es eso que me quieres decir?


    —¡Mmm! Estoy embarazada.


    —Venga déjate de cachondeo y dime lo que querías contarme —dice incrédulo.


    —No estoy de cachondeo David, es verdad estoy embarazada de tres semanas.


    —¿Me lo dices en serio?


    —Que sí pesado —exclamo riendo.


    —¡Ohhh! Felicidades, ¿estarás contenta? —dice abrazándome.


    —Sí que lo estoy, pero me hace falta Álex,


    —Preciosa buscaremos una solución pronto.


    —Eso espero. David la ginecóloga me ha dicho que puedo bailar, pero no podré usar la barra.


    —Vale, no hay problema.


    Le doy dos besos y salgo de la oficina, me voy al vestuario, saludo a las chicas, y les cuento la gran noticia y se vuelven locas, me felicitan y me llenan de besos y abrazos.


    Elijo mi vestuario de policía, qué rara me veo, pero estoy guapa. Las chicas bailarán en barra menos yo, antes de salir a bailar me toco la barriga y le doy cariño desde fuera.


    Salgo con fuerza al escenario, empiezo a moverme lentamente, pero al mismo tiempo sensual, miro hacia la derecha, no me puedo creer quien está entrando al club.


    ¿Qué hacen aquí?


    Yo sigo con mi baile pero no dejo de pensar que se me hace muy raro que Cristina, y Álex, vengan juntos al club, vuelvo a girar la cabeza y me veo que hay una tercera persona, ahora mismo no sé quién es, se están moviendo y los focos de la luces no me dejan ver bien, se sientan en una mesa que hay delante mía, la tercera persona es Adán, me da gusto de verlo, pero no esperaba verlo en el club, pensaba que nos veríamos, fuera no aquí, Cristina y Adán, no sabían que yo era bailarina y menos del club de David.


    Álex está tan guapo como siempre, me gustaría bajar ahora mismo del escenario y decirle que vamos a ser papás, pero aún no puedo, yo sé que la próxima vez que quiera pillar a Cristina tendré suerte, mi hijo me dará las fuerzas para hacer lo que sea por su padre.


    Cristina


    —Ya hemos llegado, este es el club de David —le indico a Adán.


    —Que bien montado lo tiene —me dice Adán.


    —Álex, ¿esa que está en el escenario bailando no es Mónica? —Le pregunto a Álex.


    —Sí, ¿por qué lo preguntas? —Me responde algo enfadado.


    —Es que no sabía que bailaba en el club, como David siempre nos la ha presentado como su amiga —le replico.


    —Adán, ¿reconoces a la chica que va disfrazada de policía? —Le pregunto tratando de molestar a Álex.


    —Ahora mismo no caigo, ¿quién puede ser? —responde confuso.


    —Es Mónica, la chica con la que bailaste en Venecia.


    —¡Ahhh sí! Tiene un cuerpo muy bonito…


    Álex


    No sé porque hemos tenido que venir, por una parte quería ver a Mónica, pero por otra no quería que estos dos la vieran bailar, no me gusta que enseñe su cuerpo, ella es mía, y su cuerpo solo lo tendría que ver yo.


    La amo tanto que al final lo mandaré todo a tomar por el culo y me separaré de Cristina y lo siento mucho por mi familia, pero veo que Mónica no está bien, no tiene muy buena cara, hace dos días que pasé el mes con ella, y no se sentía bien, espero que haya ido al médico.


    Adán, no para de decirme que vaya cuerpo que tiene Mónica, me entran unas ganas de pegarle dos ostias y decirle que ella es mía.


    Adán


    Le dije a Cristina que quería ver a David y a Mónica, me dijo que a David le podíamos ver esta noche en su club, que seguro que me gustaría, y a Mónica hemos pensado en ir al día siguiente, me cayeron bien el día de la fiesta en Venecia.


    Ya que voy a pasar varios meses a Benidorm he decidido visitarlos.


    No tengo ninguna prisa en llegar a Venecia, me puedo permitir estar sin trabajar, tengo gente muy cualificada que lleva mis negocios y para cualquier imprevisto que pueda surgir me llamarían.


    Cuando hemos llegamos al club me ha gustado, es un local enorme, muy bien montado, está lleno de gente hay más hombres que mujeres, veo que queda una mesa libre y le señalo la mesa a Cristina, y vamos hacia allí.


    Veo a una hermosa mujer bailando vestida de policía, ella nos mira y su mirada se pone fija en Álex, me giro para mirarlo y veo que él también la mira, estos dos fijo que se gustan, no lo entiendo pero lo averiguaré.


    —Voy a decirle a David que estamos aquí —me comenta Cristina.


    —Vale, aquí te esperamos —responde Álex.


    David


    Tengo que pensar en algo para ayudar a Mónica y a Álex, ahora más que nunca tienen que estar juntos.


    Tocan a la puerta, a ver quién es ahora…


    —Adelante.


    Cuando la puerta se abre me regala la visión más hermosa de todas…


    —¡Cristina! —exclamo eufórico levantándome de mi silla—. ¿Qué haces tú aquí? ¿Ha pasado algo?


    —No cariño, ha venido Adán a pasar unos días, y quería verte, decidimos venir al club así lo conoce y te ve, aunque no sabía que Mónica es bailarina de tu club…


    —Sí, ella lleva ya un tiempo siendo bailarina y es una de las mejores.


    —Es que como siempre has dicho que es tu amiga —me dice Cristina.


    —Es una de mis mejores amigas, porque trabaje en el club no significa que no pueda tener una amistad con ella.


    —Tienes toda la razón, lo que pasa es que ella es tan bella, que tú le ves su cuerpo desnudo todos los días, y yo solo quiero que veas y toques el mío.


    —Preciosa, ver la tengo que ver, porque trabaja en mí club, pero tocar solo te toco a ti mi vida, a mi ella no me gusta, solo me gustas tú.


    —Y a mí me gustas tú —le digo mientras la beso.


    —Bueno salgamos y saludas a Adán.


    —Vamos.


    Salimos de mis despacho y nos dirigimos hacia la mesa donde están Adán y Álex, que veo que no le quita ojo a Mónica, la verdad es que el baile de Mónica es muy sensual.


    —Ey Adán hola, ¿qué tal estás? —Le saludo estrechando su mano.


    —Bien, pero no también como tú David.


    —Hola Álex, ¿tú que tal estás?


    —Bueno no me puedo quejar —agrega mirando a Mónica de reojo.


    Mónica


    Termino de bailar y Álex no me quita la vista de encima, me encanta cuando me mira así, con amor, pasión y deseo, también Adán me mira pero él es más una mezcla entre de asombro y sorpresa.


    Me voy a mi camerino, y me ducho lo más rápido que puedo para ir a saludar a Adán y sobretodo ver a mi Álex, al darle dos besos podré oler su aroma y sentirme cerca de él.


    Cuando llego, Adán es el primero que me ve, se acerca y me da dos besos.


    —Mónica preciosa, no sabía que eres bailarina.


    —Pues ya ves, ya me has visto bailar.


    —Lo haces de maravilla.


    —Gracias, ¿qué tal estás?


    —Bien, aquí pasando unas vacaciones, ya tenía ganas de venir a España.


    —Lo vi por la televisión, dijeron que estarías una temporada por España, la verdad es que me alegré mucho cuando escuché la noticia.


    —Sí, cuando la prensa se aburre va detrás mía.


    —Te parece bien si ¿quedamos mañana y tomamos café? —Me propone simpático.


    —Sí, claro a la hora que quieras.


    Veo la cara de Álex cuando escucha que he quedado con Adán para ir a tomar café, por la cara que ha puesto, creo que no le ha hecho mucha gracia, pero Adán es solo un amigo.


    —Bueno, yo ya he terminado mi turno, os dejo, yo me voy para casa, últimamente estoy agotada.


    —Adán, ¿nos vemos mañana a las doce?


    —Perfecto, hasta mañana.


    —Hasta mañana


    Le doy dos besos a cada uno y a Álex le susurro en el oído.


    —Te amo


    Cuando me separo de Álex, cambia la cara de serio a tener una sonrisa, tiene que confiar en mí al igual que yo confío en él.


    Me voy a mi casa, cuando llego solo pienso en acostarme, me quito los zapatos y me pongo cómoda para enseguida irme a la cama.


    Al día siguiente me levanto, me ducho y me hago unas tostadas y un vaso de leche, me siento y empiezo a comer tranquilamente leyendo un anuncio del periódico, miro el reloj, veo que son las once y media, así que, me visto, al rato recibo un mensaje en el móvil.


    —Soy Adán, David me dio tu número, ¿Dónde quedamos? ¿En la cafetería Montecasino te parece bien? Estoy cerca de esa cafetería.


    —Perfecto, llego en diez minutos.


    Salgo de mi casa y cojo un taxi. Nada más llegar veo a Adán que está esperándome en la puerta, pago al taxi y voy hacia donde está él.


    —Adán hola, perdona el retraso.


    —No pasa nada hermosa.


    Nos damos dos besos, él me abre la puerta de la cafetería, y nos sentamos.


    La camarera se acerca hasta nosotros, no le quita ojo a Adán, seguro que lo vio en el programa donde dijeron que venía a España de vacaciones.


    —¿Qué desean tomar? —pregunta sin apartar la vista de él.


    —Yo tomaré un vaso de leche fría con azúcar por favor.


    —Yo un café con leche.


    —Ahora mismo se los traigo


    La camarera se va a por nuestros cafés mientras Adán no para de mirarme, lo noto algo nervioso como si quisiera preguntarme algo pero que no se atreviera.


    La camarera vuelve, con nuestros pedidos.


    —¿Adán, te pasa algo? —pregunto ya cansada de que me mire de esa forma.


    —No, ¿por qué me lo preguntas?


    —Porque desde que nos hemos sentado, te noto nervioso como si quisieras decirme algo o preguntarme algo, y no te atreves.


    —Es que no sé cómo preguntarte una cosa sin que te moleste.


    —Adán, no seas tonto, aunque nos conozcamos poco, somos amigos, venga dime qué me quieres preguntar.


    —¿Qué tienes tú con Álex?


    —Mmmm, nada, Álex y yo solo somos amigos, como tú y yo —respondo dudosa.


    —Mónica, no soy tonto, ayer vi cómo os mirabais, esas miradas que vi ayer no eran de amigos solamente.


    —Adán, no puedo contarte nada, eres amigo de la familia de Cristina.


    —Mónica seré amigo de la familia de Cristina y también de ella, pero también soy amigo tuyo y de Álex, puedes confiar en mí, yo no diré nada te lo prometo.


    —Vale.


    Le cuento todo a Adán, desde que lo conocí hasta ahora, también le cuento sobre el contrato de Cristina y lo que tienen David y ella, y le dije también lo de mi embarazo.


    Veo la cara que pone Adán después de contárselo todo.


    —No pensaba que la familia Herrera fuera así, me has dejado flipado.


    —Pues ya lo sabes todo.


    Cuando terminamos de hablar y de tomarnos los cafés, salimos de la cafetería, le doy dos besos, y me voy para casa.


    Cuando llego, me acuesto, porque empiezo a encontrarme un poco mareada, cierro los ojos y me duermo.
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    Mónica


    Ya han pasado varios meses y me muero por encontrar cómo o dónde pillar a Cristina, yo no entiendo por qué Cristina quiere hacer daño a Álex, si está enamorada de David, por qué no lo deja libre, es una egoísta, lo quiere tener todo.


    Hoy tengo cita con la ginecóloga, volveré a ver de nuevo a mi bebé, voy a ver cómo ha crecido, escucharé su corazoncito, que pena que Álex no pueda verlo.


    Ya me ha crecido la barriga, no mucho pero ya empieza a notarse, ya no tengo malestar ninguno, como y bebo de todo, menos café y refrescos con cafeína, leí en la revista que la cafeína es mala para el bebé, yo quiero que nazca sano y fuerte como su papá, y me gustaría que tuviera sus ojos, su sonrisa.


    Estoy en la consulta de la ginecóloga esperando a que me llamen, estoy nerviosa, quiero ver ya a mi bebé, hoy sabré cuánto pesa, cuánto mide, y hoy me dirán más cosas.


    —Señorita Mónica, puede pasar.


    —Gracias.


    Paso a la consulta, estoy emocionadísima.


    —Hola Mónica, túmbate y súbete el suéter, ¿cómo te has encontrado estos meses?


    —He estado bastante bien, no he tenido dolores, solo un poco de vómitos y pequeños mareos, pero ya se me están pasando.


    —Me alegro, vamos a ver a ese pequeñín.


    —¿Cómo se está mi bebé? —pregunto ilusionada.


    —Yo lo veo perfecto, se está desarrollando muy bien, cuando más se aprecia el desarrollo del bebé es a partir del quinto mes, ya se verá más formado. Ya te puedes levantar.


    —¿Entonces mi bebé está bien?


    —Sí, estate tranquila, dentro de dos meses y medio nos vemos, que ya tendrá los seis meses, así veremos lo que pesa, lo que ha crecido, y si es niño o niña, si se deja ver, porque hay veces que no conseguimos verlo.


    —Vale, muchísimas gracias.


    —A ti, adiós.


    —Adiós.


    Entrando a mi casa, suena el móvil, miro quién me llama, y es Adán, que alegría que me llame.


    —Adán, que alegría escucharte.


    —Hola preciosa, ¿cómo estás?


    —Bien, entrando en casa, vengo de la ginecóloga.


    —¿Ha pasado algo?


    —No tonto, vengo de la revisión de los tres meses.


    —¡Ahhh! Qué susto, ¿y qué tal todo?


    —Bien, es impresionante ver cómo crece dentro de mí, me ha emocionado mucho. A ver cuando quedamos y te enseño las ecografías.


    —Eso sería genial, ¿Qué te parece ahora?


    —¿Ahora?


    —Sí claro, pero si te viene bien, yo también quiero enseñarte una cosa.


    —Ok, vente a mi casa y te invito a comer.


    —Perfecto, en diez minutos estoy allí.


    —Vale, aquí te espero.


    Entro en casa, ya que con la llamada no había entrado aún, miro por la nevera a ver qué puedo hacer de comer.


    Veo que tengo pechugas, champiñones y nata, como Adán es un buen amigo le voy hacer unas pechugas al champán, que son fáciles, rápidas de hacer, y están riquísimas.


    Empiezo a preparar las pechugas, pongo también a hervir un poco de arroz blanco para acompañar la carne. Hasta que suena el timbre.


    Le bajo un poco de fuego a la comida para que no se queme, me quito el delantal y voy hasta la puerta.


    —Adán, pasa —le digo dándole dos besos.


    —Hola preciosa, el embarazo te está sentando de maravilla.


    —Gracias, ya estoy mejor, ya no tengo vómitos ni mareos. Y también estoy más gordita —le digo riendo mientras me toco el vientre.


    —Estás estupenda, y los kilitos de más, te sientan muy bien.


    Adán se sienta en el sofá, y yo me voy a la cocina para ver la comida, huele de maravilla, ya no queda mucho, le doy unos meneos, y me voy al sofá con Adán, le entrego una copa de vino y yo me sirvo un zumo de piña.


    —Ya está casi la comida.


    —¡Mmmm! Huele de maravilla, ¿qué estás haciendo que huele así de bien?


    —Pechugas al champán, me lo enseñó mi abuela, ella de joven era jefa de cocina de unos de los mejores restaurantes de Benidorm, se llamaba El Secreto, pero el dueño del restaurante murió de repente, abrochándose los cordones de los zapatos le dio un infarto, murió de golpe, y la mujer vendió el restaurante, ya no funciona como antes, han abierto muchos negocios pero lo cierran enseguida, El Secreto era frecuentado por gente rica o famosa, venían muchos famosos, espera.


    Me levanto del sofá y me acerco al mueble del salón donde tengo un marco con una foto mía


    —Mira —le digo entregándole el cuadro— soy yo con Luis Miguel, mi abuela cuando venía alguien que me gustaba me decía vente y lo conoces, y yo estaba allí la primera, ya después se jubiló y ahora va de viaje en viaje.


    —Osea que vienes de familia cocinera —dice sonriendo— interesante…


    —Sí… voy a ver la comida no vaya a ser que tanto presumir se me queme la comida.


    —Me parece buena idea —agrega riendo.


    Me voy a la cocina, miro la comida y veo que ya está lista, así que, la coloco y la llevo a la mesa.


    —¿Te ayudo? —pregunta levantándose del sofá cuando me ve llegar con los platos.


    —Sí por favor, ayúdame sentándote a la mesa.


    —Eso no es ayudarte.


    —De verdad siéntate, esto está ya.


    Nos ponemos a comer, saco más vino para Adán y más zumo de piña para mí, la verdad es que está delicioso, y no lo digo porque lo haya hecho yo, es la verdad.


    —Está exquisito Mónica, no había probado esta comida, ¡mmmm! Para chuparse los dedos, como dicen aquí en España.


    —Gracias.


    Seguimos comiendo, y hablando sobre su trabajo, tiene una empresa hostelera.


    —Me gusta mucho Benidorm, por el clima y las playas pero sobre todo por su gente, suele ser muy simpática, así que, estoy pensando en ampliar el negocio y hacer un hotel aquí, a Benidorm lo llaman el mini Manhattan por sus edificios altos, y con el turismo que hay funcionaría seguro.


    Terminamos de comer, Adán no quiere postre, ni yo tampoco, le hago un café y para mí una manzanilla, me siento a su lado, con las fotos de la ecografía.


    —Mira Adán, mi bebé —le digo enseñándole el papel.


    —Ohhh, qué cosita, qué pequeñito es.


    —Sí solo estoy de tres meses y medio, aunque el médico cuenta por semanas que según él son unas nueve semanas y pico, la verdad es que yo me lío con esto de las semanas.


    —Ya las aprenderás, poco a poco.


    —Cuando consiga aprendérmelas ya lo abre tenido.


    —No seas exagerada.


    Hemos estado un buen rato comparando las primeras ecografías que me hicieron con tan solo tres semanas y las de ahora de nueve semanas, y vaya cambio que ha pegado de ser una aceituna, a ser ya bebé, ya se le va formando el cuerpo.


    —Mónica, yo también tengo unas cosas que enseñarte y darte.


    —Adán, espero que no hayas comprado nada para el bebé.


    —Sí, le he comprado una cosa, es su primer chupete, la verdad es que no soy muy detallista, y no sé qué regalar.


    Me da un pequeño chupete blanco con una cigüeña de plata justo donde está el aro, ha sido listo, blanco es un color neutro.


    —Adán, no tienes por qué hacerlo, con tu apoyo me sobra. Gracias es precioso.


    —De nada preciosa, tengo que enseñarte algo más, espero que te guste.


    —Espero que no le hayas comprado nada más al bebé, que aún no sabemos si es niño o niña.


    —Lo sé, tranquila, que esto es totalmente distinto, no es un regalo para el bebé es un regalo para los dos.


    —No tienes por qué molestarte la verdad, estamos bien, no quiero que te gastes dinero en nosotros.


    —Mónica, primero que a mí me sobra el dinero, que si me apetece daros un capricho lo haré, pero no es eso, es una cosa que os interesa, y que cuando lo veas no te lo vas a creer.


    —Por favor, enséñamelo no me dejes con la intriga.


    —Tranquila que ya te lo enseño, lo tengo en la chaqueta, voy a por ello.


    Se levanta y va directo al recibidor donde tiene su chaqueta colgada, estoy intrigada, no sé qué será lo que me quiere enseñar, pero Adán ha estado muy raro desde que hemos terminado de comer, dice que nos interesa al bebé y a mí, ¿qué será?


    Adán, es muy buena persona, desde que le dije lo de Álex y lo de mi embarazo, está muy pendiente de mí, siempre me pregunta cómo estamos.


    Se vuelve a sentar en el sofá, tiene una sonrisa en su cara, pero al mismo tiempo lo noto nervioso, está inquieto.


    —¡Venga ya! —digo nerviosa— me tienes en ascuas.


    —Ya tranquila, aquí tienes.


    En ese momento me pone un sobre en las manos, lo miro y luego lo miro a él confusa.


    —¿Qué contiene el sobre? —Le pregunto.


    —Ábrelo y lo sabrás.


    Aparto mi mirada de él y estudio el sobre que tengo mis manos, dudando y temblando lo abro y veo que dentro hay unas fotos, que saco con cuidado.


    No puede ser, no me creo lo que estoy viendo, no puede ser que Adán haya hecho esto por mí, ¿y cómo lo ha podido conseguir? Estoy que me va dar algo, estoy llorando, no de tristeza, si no de alegría, esto es lo mejor que me ha podido pasar, a parte de mi bebé, que él, es lo primero.


    —Mónica, reacciona, te has quedado en shock.


    —¡Uff! Perdona, es que esto me ha pillado de sorpresa, no me lo esperaba, la verdad que me podría esperar de todo menos esto. ¿Cómo y cuándo has podido conseguir estas fotos?


    —Después de hablar contigo en la cafetería, y contarme todo lo de Álex, lo del bebé, lo de Cristina y David, fui a hablar con David, y me contó lo mismo que tú, yo solo quería saber si Cristina estaba enamorada de David y él de ella, al confírmame que sí que los dos se aman, he pensado en lo egoísta que es Cristina, no llego a entender por qué quiere estar con Álex si está enamorada de otro, David es amigo de la familia, ella lo tendría fácil para estar con él. La cuestión es que quedé con David, y me comentó de que te quería ayudar, que tú y el bebé tenéis que ser felices con Álex. Estos meses que estoy pasando en Benidorm, estoy mucho en casa de Cristina y de Álex, y he visto los ojos de Álex cuando mira a Cristina y también los he visto cuando te mira a ti, y sé perfectamente cuando son ojos de amor y cuando no lo son, y a ti Álex te mira con amor. Así que, quedé con David, quería ayudarte, quería que Álex se pudiera divorciar, y que su familia no quedase en la ruina, David me comentó lo que querías hacer tú, y que el fotógrafo os falló, entonces le dije que llamara a Cristina y que la invitara a tomar algo, yo iría a ese sitio, me escondería y les haría las fotos, y así es como conseguí las fotos, eso sí David no tiene que estar implicado, y si puede ser yo tampoco, pero si se complica la cosa, no dudes que te ayudaré, Cristina y su familia no están actuando bien, y no quiero que te hagan más daño y menos al bebé.


    Estoy tan pero tan contenta y feliz, que creo que es un sueño, no me puedo creer que tenga las fotos, que por fin Álex podrá estar a mi lado, que podremos ser una familia, no sé cómo le voy a agradecer todo lo que ha hecho Adán por nosotros.


    —Adán, no sé qué decirte, me parece todo un sueño, me da miedo despertarme por si acaso no fuera real, he estado tanto tiempo pensando y pensando y planeando, tanto yo como Álex la manera de pillar a Cristina y no lo hemos conseguido, y ahora me traes las fotos y me quedo sin palabras. Adán, muchísimas gracias por todo y sobre todo por estas fotos, no sé cómo pagarte todo lo que haces por mí, gracias —digo rompiendo a llorar abrazándome a él.


    —No me des las gracias, solo quiero que seas feliz —dice abrazado a mí.


    —Ni te imaginas lo feliz que me haces, Adán, gracias y mil veces gracias.


    —Bueno yo ya me voy, que he quedado con una preciosa chica, pero no más guapa que tú —dice haciéndome reír.


    —No me seas pelota, anda ve, pásatelo bien, y ya me la presentarás.


    —Eso está hecho, chao


    —Chao.


    Ahora tengo que pensar cómo y cuándo decírselo a Álex, solo de pensar lo feliz que se va a poner, me entran ganas de decírselo, pero tengo que esperar al momento adecuado.
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    El comienzo


    Cuando Adán se va yo me quedo en casa con una sonrisa, aún estoy que no me lo creo, voy a llamar a David para darle las gracias y que ya tengo las fotos.


    Cojo el teléfono y marco, el teléfono suena pero no me lo coge, lo llamaré dentro de un rato estará ocupado. No sé qué hacer, tengo una alegría que no me cabe en el pecho, ¿cómo hago para darle la noticia? Si lo llamo y se lo digo así por teléfono, sería muy frío decírselo de sopetón, tendré que llamarlo y quedar con él, y decírselo cara a cara.


    Vuelvo a coger el teléfono, para volver llamar a David y esta vez sí me lo coge.


    —David, ¿qué tal estás?


    —Bien, ¿y tú y el bebé? Te iba a llamar más tarde para ver qué te ha dicho la ginecóloga.


    —Él bebé y yo estamos de maravilla, ya se está formando, estoy muy contenta.


    —Me alegro mucho de que estéis bien los dos.


    —David ha venido Adán a verme, y me lo ha contado todo, no sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí desde que nos conocemos hasta ahora, eres un gran amigo, no sé qué haría sin ti. David gracias, entre Adán y tú conseguisteis las fotos, no quiero que te preocupes, porque yo diré que las hice yo, ella no sabrá nada.


    —Mónica, tú también has hecho mucho por mí, viniste a la boda, y aguantaste como una campeona viendo cómo se casaba Álex. Me acompañaste a Venecia, sabiendo que él estaría allí, y lo de las fotos es lo mínimo que podía hacer por ti, te has convertido en tan poco tiempo en mi mejor amiga, es una pena que te hayas enamorado de él, porque la chupas de maravilla.


    —Muchas gracias David, pero ahora tienes a Cristina para que te la chupe —digo riendo.


    —Sí eso sí, bueno guapa descansa, esta noche, y mañana, así tienes tiempo para hablar con Álex.


    —Muchas gracias, ya te diré cómo fue, nos vemos, adiós


    —Adiós.


    Me despido de David, la verdad es que nos hemos ayudado mutuamente los dos.


    Llevo pensando un buen rato si llamar a Álex a ver si puede venir, y enseñarle las fotos.


    Al final decido llamarlo, no aguanto más estar sin decírselo, quiero ver la cara que va a poner. Cojo el teléfono, marco su número, y enseguida me contesta.


    —Mónica mi amor, ¿cómo sigues?


    —Hola amor, ya estoy mejor, si me preguntas cada dos por tres.


    —Lo sé, me preocupo por ti ya que no puedo estar a tu lado, para cuidarte y mimarte.


    —Álex, necesito verte, quiero comentarte algo, esta noche no trabajo, podrías venir un ratito, necesito besarte y sentirte.


    —Mónica mi vida, veré lo que puedo hacer, en cuanto pueda voy.


    —Gracias Álex, aquí te espero, te amo, chao.


    —Yo también te amo, chao.


    Me encanta su voz, es tan dulce.


    Meto las fotos en el sobre dónde venían y meto en otro sobre blanco las ecografías, cuando lo vea y le vaya preparando se los daré, primero el sobre de las fotos y cuando ya las haya visto bien, le entrego el otro sobre con las ecografías, espero que no le dé un patatús.


    Al cabo de un rato me voy a la cocina y me preparo unos macarrones con atún, me siento y empiezo a comérmelos, una vez que termino de comérmelos, llevo el plato al fregadero y lavo el plato.


    Me voy al sofá para acostarme, enciendo la tele, cambio de canal y veo que en Antena3 están echando una película que se llama diez razones para odiarte, la película está bien es graciosa, sin darme cuenta me quedo dormida en el sofá, me despierto por el timbre de la puerta.


    —¿Quién es? —pregunto sin abrir la puerta.


    —Soy yo —dice la voz de Álex tras la puerta.


    Rápidamente la abro y me echo a sus brazos loca por abrazarle.


    —¡Álex!


    Cuando nos separamos, nos miramos, y veo que me mira de arriba abajo, mientras sonríe.


    —Álex, ¿por qué me miras así? —pregunto nerviosa porque no quiero que lo sepa aún.


    —Porque te veo bien, más gordita, y me gusta.


    —Sí, te prometí que me cuidaría y estoy comiendo más.


    —Me alegro mucho princesa, me haces feliz.


    —Pasa, vamos a sentarnos.


    Nos sentamos en el sofá, y nos volvemos a abrazar, Álex empieza a besarme, y yo le continuo el beso, no es muy largo pero si lo suficiente para dejarme sin respiración.


    —Álex, tengo que enseñarte y decirte un par de cosas.


    —¿Dé qué se trata?


    —Yo solo te pido, que no te pongas nervioso y que sobre todo mantengas la calma.


    —Mónica, por favor enséñamelo ya.


    Me levanto sin decirle nada, me voy a mi habitación, cojo los dos sobres, las fotos las tengo en la mano derecha, y las ecografías en la izquierda, para no confundirme de sobre, espero no equivocarme.


    Salgo de mi habitación con los sobres, uno en cada mano, cuando llego al salón que es donde me está esperando, se levanta del sofá, yo cada vez estoy más nerviosa, ¿y si se molesta porque he descubierto a Cristina? ¿Y si no quiere ser papá, y me deja? Tengo tantas dudas y preguntas en mi cabeza que no sé qué hacer, antes de que él viniera estaba muy decidida en dárselo, pero ahora que lo tengo delante me entra el pánico, ¡ay Dios mío! ¿qué hago? Qué sobre le doy primero, ¿las fotos o las ecografías? Me pongo delante de él, me siento a su lado y le miro directamente a los ojos, lo noto ansioso y al mismo tiempo preocupado, le sonriío y le doy un beso cálido pero rápido.


    —Mónica, ¿qué pasa? Estás muy rara y me estás preocupando.


    —Álex, mi vida tengo algo para ti, espero que te alegre, y si no te alegra te pido que no te enfades conmigo, y no me dejes porque lo he hecho por los dos, aunque más por ti que por mí.


    —Mónica, déjate ya de intriga y dámelo ya.


    —Toma aquí tienes este sobre.


    Le doy el sobre de la mano derecha que eso las fotos de Cristina y David, él abre el sobre, saca las fotos, y las va mirando una a una, en una de las fotos están Cristina y David abrazados, en otras besándose, otras David le hace caricias en la cara, así hay varias fotos.


    Estuve viendo su cara, está serio y no dice ni una palabra, no sé qué está pensando, estoy muy preocupada por su reacción, cuando deje de mirar las fotos una y otra vez.


    De repente levanta la cabeza y me mira muy serio, ¡oh Dios mío! Está enfadado… Se me queda un rato mirando, y veo que en su boca se dibuja una sonrisa, se levanta y me coge de la mano, me levanta y me abraza, un abrazo inesperado, pero tan profundo, que siento una alegría enorme, suspiro quitándome un peso de encima, Álex está feliz.


    —Mi amor, ¿cómo has podido conseguir las fotos?


    —Álex, la conseguí con ayuda, pero Cristina no tiene que saber que me ayudaron.


    —¿Quién te ayudó?


    —Adán y David, pero les prometí que no les metería en esto, cuando Cristina se entere le diré que he sido yo.


    —Mónica, amor mío, esto significa que voy a ser libre, y que mis padres no estarán en la ruina, no sabes lo feliz que me has hecho, y ¿sabes que es lo mejor de todo?


    —¿El qué?


    —Que voy a estar contigo para toda la vida, dándote mi amor, mi cariño, mis besos, mis caricias, mi cuerpo, y sobre todo mi vida.


    Me ha gustado mucho ver su cara de felicidad, yo siento que me he quitado un peso de encima, pero aún me queda darle la noticia más gorda, espero que se lo tome igual de bien o mejor.


    —Álex, mi amor, ¡mmm! Tengo que darte otro sobre.


    —¡Más fotos! ¿Cristina ha estado con más chicos?


    —Que yo sepa no, solo con David.


    —¿Entonces qué tiene el sobre dentro?


    —Álex, es mejor que lo veas por ti mismo.


    Le doy el sobre a Álex, lo coge y se me queda mirando, lo veo nervioso, pero no creo que esté más que yo.


    Veo como lo abre y saca de dentro del sobre las ecografías, me mira, pero no dice nada.


    Al cabo de un rato abre la boca como si me quisiera decir algo, pero no se atreve, pero al final me hace la pregunta.


    —¿Cristina, está embarazada? —pregunta confundido.


    —No lo sé… David no me ha dicho nada.


    —Entonces las ecografías… ¿de quién son?


    —Son mías.


    —¡¡¡¿Qué?!!! —grita incrédulo—. ¿Vamos a ser papás?


    —Sí, vamos a ser papás, estoy de tres meses y medio.


    —¿Qué día es hoy? No será el día de los Santos Inocentes, ¿verdad? Me estás gastando una broma...


    —No Álex, es la verdad, por eso estos meses atrás estaba tan mala.


    —Mónica mi amor, me cuesta un poco asimilarlo, ¿por qué no me lo dijiste en cuanto lo supiste?


    —Porque no quería que te preocuparas, ya tenías bastante con estar con Cristina y tus suegros dándote el coñazo, y si lo hubieras sabido seguro que lo hubieras dejado todo, y no quería que tu familia saliera perjudicada, ahora hemos hecho las cosas bien, ni tu familia ni nosotros saldremos perjudicados.


    —Mónica, me has hecho el hombre más feliz del planeta, voy a ser padre, Dios mío gracias, y con la mujer que amo, te amo tanto.


    Me coge en brazos y empieza a darme vueltas por todo el salón.


    —Álex para amor, que me mareo.


    —Lo siento, es que me he emocionado.


    Álex se agacha, se pone de rodillas, y empieza a acariciarme el vientre, y a darme besos, noto que está llorando, le miro y me arrodillo con él.


    —Mi amor, ¿por qué lloras?


    —Princesa, estoy emocionado, porque ahora nuestras vidas van a cambiar a mejor.


    —Pues sí, seremos felices.


    Empieza a besarme, nuestras lenguas se unen formando una, nuestros cuerpos también se unen.


    —Álex pasa la noche conmigo.


    —Vale princesa, llamaré para decir que no voy a dormir.


    Álex, llama a Cristina para decirle que esta noche la pasará en casa de sus padres, que los echa de menos, y ella acepta.


    —Ya soy tuyo toda la noche, princesa.


    —¡Mmm! Y pronto toda la vida.


    Nos vamos a la cama, empezamos a acariciarnos, a besarnos, con cada caricia y beso nos damos amor, nuestros sentimientos y nuestra pasión se notan por toda la casa, no hace falta hablar con cualquier gesto nos estamos diciendo que nos amamos.


    Pasamos toda la noche haciendo el amor, y demostrándonos que cada segundo que pasamos juntos, nuestro amor va aumentando.
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    Planificando


    Me despierto con la luz del sol quemando mis párpados, giro la cabeza y veo a Álex junto a mí, se le ve tan tranquilo y feliz, que yo misma me lleno de felicidad, no me puedo creer aún que este hombre que está a mi lado sea mío y el padre de mi hijo.


    Acaricio su cara, su pecho desnudo y le doy dando besos por todas partes, será maravilloso poder despertar así cada día, Álex empieza a moverse y abre un ojo, me mira y me sonríe, se sienta en la cama, me abraza y me llena de besos él también.


    —Buenos días princesa, ¿cómo has amanecido hoy?


    —De maravilla, hace mucho que no dormía así de bien.


    —Y nuestro bebé, ¿cómo se ha despertado? —pregunta acariciándome el vientre.


    —El bebé ha dormido de maravilla, porque estás tú a su lado.


    —Me alegro mucho.


    Álex se tumba en mi barriga dándome besos y caricias.


    —Mónica mi amor, me tengo que ir ya, voy a hablar con Cristina, le pediré que haga una cena familiar, y cuando estemos en el postre se las enseñaré a su padre, así le pediré el divorcio delante de todos.


    —Vale, pero no metas en esto a David ni a Adán, por favor, puedes decir que yo estuve ese día en el restaurante con mis amigas, los pillé y que hice las fotos.


    —Sí, tranquila que a ellos no los meteré.


    —Bueno princesa, esperemos que todo esto se arregle lo más rápido posible, y poder estar juntos para siempre.


    —Eso espero yo también Álex.


    —Chao mi amor, chao mi bebé.


    —Chao amor, te queremos.


    —Y yo a vosotros también.


    Antes de irse Álex, nos da un beso al bebé y a mí, estoy tan feliz, he pasado la mejor noche de mi vida, anoche hicimos el amor, tan lentamente que los cuerpos cuando se juntaban parecían uno, nuestros cuerpos encajan perfectamente, él sabe a cada momento lo que mi cuerpo le pide igual que yo con el suyo.


    Espero que salga bien el plan de Álex, voy a llamar a David para que esté enterado y atento.


    Cojo el teléfono y lo llamo.


    —David.


    —Mónica, ¿Qué tal anoche? ¿Ya lo sabe todo Álex?


    —Sí, Álex se puso muy feliz, va a hablar con Cristina para decirle que organice una cena familiar, así después entregarle las fotos a Ricardo, Álex no va a nombraros ni a ti ni a Adán, le dirá que ese día estuve yo con unas amigas cenando allí, y como os vi os hice las fotos.


    —Me parece un plan fantástico.


    —Te aviso porque como te consideran de la familia igual te invitan y al menos que vayas con una idea. Ahora llamaré a Adán para avisarle también, porque él seguro que también irá.


    —Ok, y muchas gracias por avisarme.


    —No me des las gracias, sin tú ayuda no sé si hubiera conseguido las fotos.


    —Chao preciosa, ya te diré algo si me invitan.


    —Ok, besos.


    Bueno uno avisado, ahora toca llamar a Adán y ponerlo sobre aviso.


    —Adán —le saludo cuando descuelga.


    —Mónica preciosa, ¿Qué tal todo?


    —Perfectamente, ¿podías venir a mi casa y hablamos?


    —Sí claro, en diez minutos estoy ahí, que estoy en la cafetería Montecasino.


    —Ok, aquí te espero, chao


    —Chao.


    Mientras espero que venga Adán me meto al baño para darme una ducha rápida, cuando salgo de la ducha, me visto y me seco un poco el pelo, y escucho que tocan a timbre.


    —¡Ya voy! —grito por el pasillo.


    Cuando llego a la puerta ni si quiera pregunto quién es porque sé que es Adán.


    —Hola guapo, pasa.


    —Hola preciosa.


    Nos damos dos besos y un fuerte abrazo, le hago un gesto para que pase y que se siente en el sofá para poder hablar con él.


    —Adán, quieres algún café, té o cerveza.


    —No gracias, estoy bien así.


    —Ya hablé con Álex, le enseñé las fotos y también le dije lo del bebé, se puso muy feliz, no se lo creía, le dije todo lo que me dijiste, además yo ya tenía pensado en no meter a David, ahora que tú también me has ayudado tampoco te vamos a meter a ti.


    Álex va a decirle a Cristina que quiere hacer una cena familiar, así en el postre, le enseñará las fotos a su padre, y si dicen algo Álex le dirá que los vi yo, porque estaba cenando allí con unas amigas.


    Te aviso porque como te consideran de la familia es por si te invitan y vayas preparado para la noticia.


    —¿A ti también te invitarán?


    —No lo sé, a Cristina no le caigo muy bien.


    —Pero a sus padres sí.


    —Ya me avisará Álex para decirme si hay cena o no.


    —Ok, cuando sepas algo avisa.


    —Ok.


    —Me alegro mucho de que empecéis a ser felices.


    —Muchas gracias Adán, me alegro mucho de tener amigos como tú y David.


    —A mí también me alegra de tener amigas como tú.


    —Bueno preciosa me tengo que ir, que he quedado con Cristina.


    —A ver si me dice algo de la cena.


    —Ok, chao.


    —Chao.


    Le doy dos besos y un abrazo, me voy a mi habitación y me echo un rato en la cama, me pongo a leer, hace tiempo que no leía y lo echo de menos, al cabo de un rato me quedo totalmente dormida.


    Cuando me despierto no me puedo creer que haya dormido hasta el día siguiente, estoy tan cansada con todo lo que está pasando, tantas emociones y el embarazo, que me agota muchísimo, miro la hora en el móvil y veo que tengo una llamada perdida de Álex, lo marco y llamo, espero que sea para darme buenas noticias.


    —Amor, perdona por no haberte cogido el teléfono, pero estaba durmiendo ni me he enterado de que ha sonado el móvil, me acosté ayer por la tarde y me he despertado ahora, estaba muy cansada.


    —No te preocupes vida, te llamo para decirte, que como el cumpleaños de Cristina es en quince días, con la excusa de su cumpleaños le he dicho que quiero que lo celebre primero en familia, y luego se hará la fiesta grande, ella ha aceptado, entonces el sábado dieciséis de Mayo se celebrará la cena familiar, he escuchado decir a Ricardo, que os invitaría a David, a Adán y a ti.


    —Mi amor, quedan quince días.


    —Princesa si yo ahora celebro una cena, me preguntarán por qué motivo se celebra, y no tengo ningún motivo para hacer esa cena sin que sospechen. Hemos aguantado tanto amor, que ya quince días más o menos, no es nada, y podremos hacer las cosas bien.


    —Sí, tienes razón.


    —Princesa te tengo que dejar que estoy en el trabajo y viene Ricardo, adiós mi amor, te amo.


    —Adiós, te amo


    Dejo de hablar con Álex, me levanto, hago la cama, y me voy directa a la ducha, hoy me voy a duchar tranquila, no tengo prisa, cuando estoy dentro viene a mi mente cuando me masturbaba, hace tiempo que no lo hago y desde que estoy embarazada mis hormonas están más revolucionadas y enseguida me pongo cachonda, aunque no lo diga y aunque no se note que lo estoy, antes de conocer a Álex si estaba caliente me masturbaba si estaba sola o follaba con quién yo quisiera si me apetecía, ahora solo quiero acostarme con Álex, pero también puedo masturbarme, cuando tenga a Álex siempre a mi lado me masturbaré para él.


    Pongo el agua a la temperatura adecuada, empiezo a acariciarme los pechos, mis pezones se están poniendo duros, me los pellizcos y me los estiro, de mi boca se escapan varios gemidos, mi mano derecha baja hasta mi vagina, me abro mis labios y me acaricio el clítoris, primero despacito haciendo círculos, con la mano izquierda, sigo pellizcando mis pezones, cuando ya estoy bastante excitada, gradúo la alcachofa para que salga el agua con un poco más de presión, primero me la pongo en los pezones con el agua a presión, esto es fantástico, así estoy varios minutos y turnando de un pezón a otro.


    Cuando ya tengo mis pezones bien duros, me abro mis labios vaginales con mi mano izquierda, y bajo la alcachofa hasta mi clítoris, acerco el chorro del agua y lo alejo para darme más gusto y no correrme tan pronto, subo una pierna a un taburete que tengo dentro de la ducha, me meto dos dedos dentro de mi vagina mientras el agua sigue en mi clítoris, me noto las piernas temblar, mi vagina empieza a contraerse, estoy a punto de tener un orgasmo, cada vez me tiemblan más las piernas.


    Que a gusto me he quedado, súper relajada, termino de ducharme, me visto y me hago un tazón de cereales con leche para desayunar.


    Una vez que termino de desayunar me visto y salgo hacia el centro comercial para dar un paseo y ver cosas para el bebé. Cuando llego me acuerdo que mis amigas Laura e Isa trabajan en el 100 montaditos, han empezado hace dos semanas, pero primero voy a ver tiendas para caminar un poco.
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    Un día tranquilo


    Me meto en varias tiendas de bebés y todas me gustan, ver esa ropita tan pequeña, me dan ganas de comprarlo todo, pero la tienda que más me ha gustado se llama Cocoleto desde el escaparate he visto cosas muy monas, ropa, de niño y de niña, carricoches, cunas, bañeras, y todo lo necesario para equipar la habitación de un bebé.


    Entro dentro de la tienda y es enorme, hay estanterías repletas de cosas, voy a la estantería de los biberones, hay de todas formas y colores, hay un biberón que me llama mucho la atención, es muy bonito y es para recién nacidos, es de un color beige y verde agua, no me lo voy ni a pensar, se lo voy a comprar a mi bebé, me hace mucha ilusión comprarle su primer biberón, veo en la estantería de al lado que hay chupetes y baberos, veo que está a juego el chupete, con el babero, así que también se los cojo. Me han gustado mucho esos colores, ya que pueden llevarlo tanto una niña como un niño.


    Sin mirar nada más, me voy a la caja para pagar, porque me gusta todo lo que veo, y no quiero comprar nada hasta que esté más avanzado el embarazo.


    Me ha gustado mucho esta tienda, es una de las mejores que he visto, cuando empiece a equipar la habitación vendré, pero aún no quiero equiparla hasta no saber el sexo del bebé, con eso no quiero decir que se lo vaya a comprar todo rosa si es niña, o todo azul si es niño, pero sí me gustaría comprar las cosas adecuadas para él o para ella.


    Ya estoy cansada de caminar y de ver tantas tiendas, me voy a ver a mis amigas, pero antes de entrar a los 100 montaditos, mi vista se desvía en un escaparate, lo que veo es un precioso vestido elegante para cualquier ocasión, no puedo resistirme a él, y entro a la tienda.


    —Hola buenos días, ¿la puedo ayudar? —Me pregunta la amable dependienta al verme entrar.


    —Sí, me gustaría probarme el vestido que hay en el escaparate.


    —Sí, ahora mismo se lo traigo, ¿qué talla quiere?


    —Uso la talla treinta y ocho, pero dame la talla cuarenta por si acaso, con el embarazo me está saliendo barriga.


    —Muy bien, ya mismo se lo traigo.


    La dependienta se va a por el vestido, mientras yo sigo mirando por el resto de la tienda, y aunque los hay muy bonitos ninguno como el del escaparate.


    —Aquí tiene. Se lo puede probar en aquel probador.


    —Gracias.


    Me voy los probadores que me ha dicho la chica, me desnudo y me veo en el espejo, me hace gracias de ver cómo va creciendo mi barriga, estoy súper emocionada.


    Me pruebo el vestido, y me miro al espejo, el vestido es bastante ajustado, menos mal que se me ha ocurrido, pedirle una talla más, si hubiera pedido la treinta y ocho, no me hubiera entrado.


    El vestido, va a ser ideal para el cumpleaños de Cristina, y sobre todo para anunciar la gran noticia, tengo que ir guapa y elegante si me invitan.


    El vestido es negro con un tirante blanco con pedrerías, es muy ajustado pero aunque se me marca la barriga, me queda estupendo, ya estoy casi de cuatro meses.


    —¿Qué tal le queda? —pregunta la dependienta tras la cortina.


    —Yo creo que bien.


    Salgo del vestuario para que me vea y me dé su opinión.


    —¡Ohh! Le queda precioso, parece que el vestido se ha hecho solo para usted, le queda mejor que un guante.


    —Muchísimas gracias, la verdad es que me gusta mucho cómo me queda, así que, me lo llevo.


    —Muy bien, hace una buena elección.


    Después de pagar el dineral que me ha costado mi antojo, salgo de la tienda muy contenta, y me voy directa a los 100 montaditos para ver a mis amigas.


    Me ha gustado mucho el día de hoy, pero estoy súper agotada, tengo ganas de descansar un poco.


    Primero veo a Isa, y después a Laura, las saludo con la mano ya que están atendiendo a unas mesas, y no quiero molestarlas, mientras que vienen, me siento en una mesa, tengo los pies que me van a matar, que dolor tengo.


    —Hola Mónica guapa, ¿cómo estás? —Me pregunta Isa


    —Hola Isa, bien, poniéndome cada día más gorda, pero bien.


    —El embarazo, te está sentando de maravilla, estás muy guapa.


    —¿Cómo te va en el trabajo?


    —Muy bien, la verdad estoy muy contenta.


    —Me alegro mucho, a ver si viene Laura, y os cuento.


    —Vale, a ver si viene pronto, que ya me has puesto nerviosa.


    —Chicas ya estoy aquí, Mónica, ¡qué guapa estás, jodía! ¿Qué haces por aquí? —dice Laura, mientras me da un abrazo.


    —Gracias guapa, a ti veo que te sienta bien el trabajo, he venido a veros y a hacer unas compras.


    —¿El trabajo, o el jefe? Porque a Laura le gusta el jefe —dice Isa pícaramente.


    —Pues sí me gusta, es muy guapo, se llama Juan, y lo mejor de todo, es que creo que yo también le gusto, pero no lo sé… él no me ha dicho nada, solo me mira y me sonríe, y de vez en cuando me guiña un ojo.


    —Bueno Laura, si él no se atreve a dar el paso hazlo tú, que vea que las mujeres también podemos pedir salir a un chico.


    —Gracias Mónica, le voy a dar de tiempo desde hoy hasta el viernes, si no me lo pide él, el sábado le pido yo una cita.


    —Muy bien, ¡esa es mi chica!


    —Mónica, dinos eso que nos querías contar, que ya mismo tenemos que entrar a trabajar otra vez —me dice Isa.


    Les cuento todo lo que me ha estado pasando durante estos dos meses que he estado de vacaciones, y veo que las dos están con la boca abierta.


    —Qué fuerte me parece Mónica —dice Isa


    —Pues sí, eso le pasa por ser una egoísta, que quería tener a Álex y a David, dos tíos para ella sola y encima con chantaje al pobre Álex.


    —Cambiando de tema, enséñanos rápido lo que has comprado —dice Laura.


    Les enseño lo que le he comprado para mi bebé, y el vestido para mí.


    —Tía, que mono, me encanta todo lo que has comprado, el vestido es una pasada, ya me lo dejarás —dice Isa.


    —Claro que sí, cuando quieras me los podéis pedir.


    —Bueno guapa nos vamos ya, que tenemos que currar—me indica Laura.


    —Ok, yo también me voy que quiero recoger un poco la casa y descansar, que desde que estoy embarazada, estoy siempre cansada.


    Nos despedimos con dos besos y un gran abrazo.
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    Ricardo


    Ya han pasado casi dos semanas, desde que le conté todo a Álex.


    Solo faltan dos días para que sea la cena del cumpleaños de Cristina, ese día será muy especial por la noticia que le dará Álex a Cristina por su cumpleaños, será el mejor de los regalos.


    Me pongo a limpiar un poco la casa, que la tengo un poco descuidada, pero me siento tan cansada que no tengo ganas de limpiar, pero me tengo que hacer el ánimo y empezar.


    Cuando llevo veinte minutos limpiando, escucho mi móvil sonar, pero no lo encuentro por ningún lado, miro por todos los lados, hasta que voy al baño y lo encuentro, me lo dejé allí cuando me duché. Miro y tengo tres llamadas perdidas, son de Ricardo, ¿me llamará para la cena de Cristina? ¿Se habrá enterado de lo mío con Álex?


    Estoy muy nerviosa, sé que para la cena quedan dos días, pero me parece raro que me esté llamando Ricardo, siempre me han comunicado las cosas a través de David, nunca me han llamado personalmente, no sé qué hacer si llamar al número de Ricardo para saber lo que quiere o no, estoy muy indecisa, creo que no lo voy a llamar por si acaso, me esperaré a que me vuelva a llamar.


    Me voy a la cocina y me preparo una tortilla francesa, me apetece cenar algo ligero con estos nervios se me han quitado las ganas de comer, me siento ansiosa de saber qué quiere.


    Termino de cenar, dejo el plato en la cocina, mi teléfono vuelve a sonar, la melodía que tengo puesta es la canción de Aventura, Solo por un beso, tengo el sonido en ascendente, cada vez suena más fuerte, voy al sofá y lo cojo, lo cojo tan rápido que ni si quiera he mirado a ver quién era.


    —Diga —pregunto cuando descuelgo.


    —Mónica, soy Ricardo.


    —Ho... Hola Ricardo.


    —¿Cómo estás? perdona si te molesto, pasado mañana es el cumpleaños de mi hija Cristina, y queremos hacer una cena con la familia y con amigos más íntimos, a ti te consideramos una buena amiga, y nos gustaría que vinieras a la cena, David y Adán también vendrán.


    —¡Mmm! No sé Ricardo, yo...


    —Por favor piénsatelo, te esperamos el sábado a las ocho, espero que vengas porque nos hará mucha ilusión recibirte.


    —Gracias Ricardo, me lo pensaré.


    —Muy bien, que pases una buena noche.


    —Igualmente, y gracias por la invitación.


    Me siento en el sofá, y doy un suspiro enorme y largo, voy a mandarle un mensaje a Álex para comentarle lo de su suegro.


    ‘‘Álex amor mío, tu suegro Ricardo, me ha llamado, y me ha invitado a la cena del sábado, me ha dicho que esté allí a las ocho de la tarde, no sé si es buena idea que vaya’’.


    Le mando el mensaje y en menos de un minuto me contesta.


    ‘‘Hola princesa, ya te dije que yo escuché que te invitarían, me parece buena idea que vengas, así nos podemos ver.


    Te amo’’.


    Yo le contesto.


    ‘‘Vale, voy a la cena, el sábado a las 20:00 estaré allí, quedaré Con David para ir. Chao amor.


    Te amo’’.


    Él no tarda en responder


    ‘‘Vale amor, chao te amo’’.


    Miro la hora y veo que son las nueve y media, madre mía como se pasa el tiempo, me preparo para irme al trabajo, una vez que estoy lista, me voy. En la entrada de mi trabajo me encuentro con Adán, seguro que viene a ver a David.


    —Adán, ¿cómo estás? ¿Qué haces aquí?


    —Hola preciosa, vengo a ver a David para que me invite a una copa y ver cómo os movéis por lo demás bien.


    —Me ha llamado Ricardo.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Pasemos dentro y os lo cuento a los dos.


    Entramos para dentro, y saludo a todas las chicas que están en el camerino.


    —Adán ve al despacho de David, que es esa puerta verde, que ahora voy yo, voy a saludar a las chicas.


    —A ver si me presentas a alguna.


    —Luego te las presento a todas.


    —Hola chicas, ¿cómo estáis?


    —¡Ey guapa! ¡Ayyyy! Ya tienes barriguita —dice Marta mientras me acaricia la tripa.


    —Estás guapísima Mónica, el embarazo te está sentando de maravilla —dice Verónica


    —¿De cuánto estás ya? —pregunta Andrea.


    —De tres meses y medio.


    —¿Ya sabes si es niño o niña? —pregunta Soraya.


    —No, a las veinte semanas ya me pueden decir algo si se ve, que espero que sea así, aunque según la doctora se confirma a las treinta.


    —¿De cuántas semanas estas tú? —agrega Paula.


    —Pues según los cálculos de la ginecóloga, de unas dieciséis semanas.


    —Nos alegramos un montón que estéis bien, y ya nos contó David que el sábado Álex le va a pedir el divorcio a Cristina —dice Soraya


    —Sí, si no pasa nada dentro de poco estaremos juntos. Bueno chicas os dejo un rato, que tengo que ir hablar con David, luego os presento a un amigo muy guapo se llama Adán.


    —Ok, por aquí estaremos.


    Me voy al despacho de David, toco a la puerta


    —Adelante, Mónica pasa.


    —Ya me ha comentado Adán, que te ha llamado Ricardo


    —Sí, me puse muy nerviosa porque Ricardo nunca me ha llamado, y por mi cabeza se me pasó que nos habían pillado a Álex y a mí. Pero cuando escuché su tono de voz, ya me tranquilicé, me dijo que me consideraba una buena amiga y que le gustaría tanto como él y como a su familia que fuera a la cena, no pensaba ir pero se lo comenté a Álex y me dijo que fuera.


    —Pues haces bien en ir —me dice David


    —Pues sí haces bien en ir, y así puedes ver lo que va a pasar, y bailar conmigo —me comenta Adán.


    —Bueno chicos os dejo que voy a cambiarme y a bailar.


    —Vale preciosa, que con el embarazo estás más sexy —me dice David.


    —Gracias —respondo riendo.


    —Ahora voy a verte, me gusta ver ese cuerpo moverse —me dice Adán.


    —Luego te presento a las chicas, ¡hasta luego!


    Me voy al vestuario, miro entre toda la ropa un traje para mi baile, no sé si me vendrá bien alguno, aunque seguro que me irán justos.


    Decido ponerme un traje de animadora que parece más amplio y la cintura es de elástico, , me lo pruebo y aunque me va un poco apretado de barriga, me lo dejo, ya que solo bailaré un rato.


    Voy al escenario a ver quién está bailando ahora, veo que son María y Andrea que siempre bailan juntas, así que, seguro que me toca a mí cuando acaben.


    —Mónica, te toca bailar después de ellas ¿vale? —dice Soraya.


    —Vale, pues ya me quedo aquí… ¿me queda muy apretado el disfrazar? —Le pregunto mientras me paso la mano por el vientre.


    —No, te sienta muy bien, apenas se nota la tripita. No te esfuerces, no hagas movimientos bruscos, piensa en tu bebé.


    —Sí, tranquila, en mi bebé siempre pienso, no le pasará nada, gracias Soraya.


    Ya queda poco para que terminen, ellas han elegido una canción de Enrique Iglesias, Noche y Día, me hace gracia, porque yo también he elegido una de Enrique Iglesias, pero la de Duele el corazón, es nueva y me gusta bastante, pero bueno, no la voy a cambiar ahora que me toca ya salir.


    María y Andrea, terminan de bailar y se despiden del público, cuando salen del escenario, me dan dos besos y salgo yo poniéndome de espaldas al público.


    Suena la música, empiezo a mover mi culo de un lado a otro, pasando mis manos por los cachetes, el público aún no sabe quién soy, después de dos meses sin bailar, no sé si estarán los clientes habituales que venían a verme.


    Me doy la vuelta, los clientes cuando me ven, empiezan a silbar y a decirme cosas.


    Me pongo a cuatro patas en el suelo, me arrastro hasta el borde del escenario. Una vez allí, me pongo de rodillas y me voy quitando la camisa poco a poco.


    En el fondo en una esquina, veo a David y a Adán, que están viendo cómo bailo.


    Termino de quitarme la camisa, mientras les sonrío.


    Termino de bailar, me voy al camerino para pegarme una buena ducha, ya empieza a hacer calor, y al bailar sudas el doble.


    Termino de ducharme y de vestirme, me despido de las chicas que quedan y de David y de Adán.


    —Adiós chicos, hasta mañana.


    —Adiós guapa, que no veas como te mueves, y ese cuerpo, ¡mmm! Como me has puesto, es normal que Álex se haya enamorado de ti, yo también lo haría si pudiera.


    —Adán, perdona por no haberte presentado a las chicas, pero ya se han ido.


    —No te preocupes Mónica, ya me las ha presentado David, Marta me parece muy guapa, aunque no tanto como tú.


    —Bueno chicos, ya me voy, hasta mañana.


    Salgo del club, y me voy a mi casa que estoy agotada.

  


  
    8. Solo por un beso derechos de autor, Aventura

  


  
    9. Noche y Dia, derechos de autor, Enrique Iglesias


    10. Duele el corazón, derechos de autor, Enrique Iglesias
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    Nervios y relajación


    Ya es sábado por fin, esta noche es la cena de cumpleaños de Cristina, estoy nerviosa y ansiosa por lo que sucederá, espero que salga todo como lo tenemos pensado.


    Ya tengo mi vestido preparado, me comentó Álex que va ser una cena para los más allegados pero que después habría baile y la cena será estilo buffet, no sé cuándo le enseñará las fotos pero esperará el momento adecuado que vea él.


    Sé que aún es pronto para empezar a arreglarse, pero prefiero adelantar y empezar a prepararme, tengo muchas cosas que hacer, me lleno la bañera y me echo sales con olor, me relajo un rato, después empiezo afeitarme las piernas, axilas y mi pubis, pelos cero.


    Después de casi dos horas dentro del baño, salgo y empiezo con mi cabello, me lo dejaré suelto y con las puntas un poco onduladas, dándole forma y que se vea natural.


    Cuando tengo listo todo mi aseo personal y el pelo, rondan ya las dos de la tarde y mi bebé y yo empezamos a tener hambre.


    Hoy me voy a preparar una hamburguesa de ternera con todos los extras posibles, con beicon, cebolla, lechuga, tomate, huevo, queso, extra de mayonesa y con una ración de patatas fritas bien saladitas, lo preparo con mucho entusiasmo, y cuando veo mi plato, me echo a reír, ¿de verdad voy a comer yo todo eso? Nunca me he comido una hamburguesa así, siempre me la como sin pan, pero hoy estoy hambrienta.


    Me pongo el plato en una bandeja, me siento en el sofá y me pongo una peli, que se titula Entre Dos Mundos y me pongo a comer.


    Cuando voy a coger una patata, miro el plato y veo que me lo he comido todo, estoy tan entretenida con la peli y tan hambrienta que ni siquiera me he dado cuenta.


    Termina la película, recojo mi plato y lo llevo al fregadero, lo lavo y me acuesto un rato en el sofá, cuando empiezo a dormirme suena el timbre de mi casa.


    —¿Quién es?


    —Soy yo princesa —dice la voz de mi amor tras la puerta.


    —Álex mi amor, ¿qué haces aquí? —grito abriendo la puerta.


    —Cristina y su madre se han ido a la peluquería, así que estarán un buen rato entretenidas.


    Princesa, estás preciosa, me encanta mi barriguita —dice pasando su mano por ella.


    —Si te digo lo glotón que es tú hijo, no te lo vas a creer, si supieras lo que me ha hecho comerme, no te lo crees.


    —¿Qué has comido?


    —Una hamburguesa completa, con lechuga, tomate, cebolla, beicon, queso, y doble de mayonesa y una ración de patatas fritas.


    —¡No me creo que tú te hayas comido todo eso! —dice riendo.


    —Pues créetelo porque es verdad.


    —Eso está bien que comas, que estás muy flaca.


    —Álex estoy muy nerviosa por lo de esta noche, me parece raro que Ricardo me llamara para invitarme.


    —Yo también lo estoy princesa, pero no le des importancia a lo de Ricardo, no creo que sea nada, solo te ha querido invitar personalmente.


    —Ok, será eso.


    Aunque Álex me quiera tranquilizar, yo no me quito de la cabeza la llamada de Ricardo.


    —Princesa, deja ya de pensar en mi suegro, que seguro que no es nada, anda ven aquí a darme un beso que estoy loco por saborear esos labios.


    —Gracias por tranquilizarme mi amor.


    Álex empieza a besarme, cada vez con más pasión, nuestros cuerpos cada vez están más calientes, le quito la camisa, él me quita mi suéter, sus besos recorren mi cuello, nos levantamos y nos vamos para la habitación, me agarra un pecho y me lo empieza a masajear mientras mis gemidos empiezan a escucharse por toda la casa.


    Me desabrocha el sujetador dejándolos libres para que él agarre una con una de sus manos mientras que los saborea con su lengua, los chupa, los muerde haciéndome morir de placer con cada caricia.


    Álex sigue su recorrido de besos y lametones hasta que levanta la cabeza y me sonríe, le gusta verme retorcerme de placer.


    Se para en mi ombligo, con su lengua lo rodea varias veces, noto que me abre más las piernas y siento su cabeza entre ellas, su lengua empieza a jugar con mi clítoris y me encanta cómo mueve su lengua en círculos, al mismo tiempo que me muerde, entonces me mete un par de dedos y con un movimiento constante, los hace bailar dentro de mí, cuando estoy a punto de correrme, Álex lo nota y acelera los movimientos para hacerme llegar al clímax.


    Me mira con pasión mientras yo me levanto y me pongo de rodillas, para bajarle los pantalones y los boxes, cuando le libero de la ropa, cojo su pene y lo acaricio constantemente, abro la boca y me la meto hasta el fondo, empiezo a hacer movimientos seguidos para arriba y para abajo, sin parar, me la saco de la boca, y empiezo a darle lametones, acaricio sus testículos con mi mano izquierda, lentamente para no hacerle daño, paso mi lengua por ellos, veo que le gusta, me excita mucho verlo disfrutar y escuchar sus gemidos, Álex se tensa, sé que está apunto de correrse, acelero mis movimientos, para darle más placer y que se corra más a gusto, me la vuelvo a meter en la boca para que se corra dentro, noto su líquido caliente, dulce y amargo sabor en mi boca me encanta su sabor.


    Me levanto con su ayuda y me besa, se concentran en nuestras bocas sabores distintos, de su semen y de mis flujos, dos sabores totalmente distintos pero al mismo tiempo deliciosos, me tumbo en la cama Álex me pone boca arriba y me abre de piernas, se tumba encima de mí. Me penetra y los gemidos salen de nuestras bocas.


    —Princesa pon tus piernas en mi hombro.


    —Vale —respondo mientras hago lo que me ha pedido.


    Álex me sigue penetrando sin parar, con su boca me da pequeños mordiscos en los pezones, siento una oleada de calor, me tenso, y siento mi vagina contraerse, me voy a correr.


    Álex acelera la penetración y llegamos al orgasmo los dos, cuando nos saciamos el uno de otro al menos por ahora, nos vamos a ducharnos juntos entre besos y caricias, cuando acabamos nos tumbamos desnudos en el cama, mientras, Álex no para de acariciarme la barriga con dulzura.


    Después de estar media hora juntos, se va, no quiero que se vaya, solo quiero que esté siempre conmigo, pero se tiene que arreglar y dentro de un rato nos volveremos a ver.
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    Empieza la cena


    Me ducho, y me hago otra vez el pelo, empiezo a maquillarme, pero sin pasarme me gusta ir discreta para no llamar mucho la atención, un poco de base, un poco de sombra, rímel, la raya de arriba y de abajo del ojo, el perfilador y un pintalabios marrón.


    Me voy a la habitación y cojo mi vestido, lo tiendo en la cama, y me pongo un conjunto de ropa interior sexy, que consiste en tanga, liguero y medias color negro de encaje, sujetador no me voy a poner, para que no se vea, y como tengo buenas tetas y aún las tengo bien firmes… me coloco el traje y me pongo unos tacones blancos pero no muy altos, lo justo para no pisarme el vestido.


    Me voy al espejo y me miro por última vez. Perfecta.


    Mi teléfono empieza a sonar, lo busco y lo busco y no lo encuentro, típico de mí.


    Por fin lo encuentro, se me caería en el sofá anoche cuando empecé a besarme con Álex.


    Miro la pantalla para saber quién me ha llamado, es David, voy a llamarlo, seguro que él ya está preparado.


    —David, perdona por no cogértelo, no encontraba el teléfono.


    —Eso es muy normal en ti, ¿estás ya arreglada preciosa?


    —Sí, ya estoy lista.


    —Pues baja.


    —Ok, voy.


    Cada vez estoy más nerviosa, no sé por qué, pero tengo un mal presentimiento de que algo va a pasar, pero no sé el que.


    Desde que me llamó Ricardo, no estoy muy tranquila, creo que algo planea y me gustaría saberlo, sé que es socio y amigo de David, que a mí me conoce muy poco, pero esa llamada me ha parecido rara, no me fio de Ricardo, Cristina y él, son iguales, me voy a llevar el móvil con la batería a tope, no me gusta ser mal pensada pero mi móvil tiene la opción de grabadora de voz… a lo mejor no pasa nada y no hace falta, pero como dice mi madre, más vale prevenir que curar, y por si acaso me dice algo o me hace algo, pueda de mostrarlo.


    Cuando bajo y salgo del portal, me veo a David que está impresionante con su traje de chaqueta gris, está para mojar pan y comérselo.


    —Dios David estás... guapísimo, porque estoy enamorada que si no te cogía y te comía en el coche.


    —Gracias. Lo mismo digo, estás impresionante, la barriguita te hace muy sexy.


    —Gracias.


    Subimos al coche, y nos dirigimos a la mansión de la familia de Cristina.


    —David, sé que son manías mías, pero desde la llamada de Ricardo, tengo un mal presentimiento, no estoy nada tranquila, no sé por qué, pero presiento que algo trama.


    —¿Crees qué puede ser algo de Álex y tú?


    —No lo sé, pero por si acaso traigo el móvil que tiene grabadora de voz —mujer precavida vale por dos.


    —Ahí te doy toda la razón.


    —Bueno tú no pienses de que va a pasar algo, hay que ser positivos.


    —Tienes toda la razón, los malos pensamientos que se vayan a freír monas y vengan los positivos, para que seamos felices.


    Nos pasamos todo el camino entre charlas y risas.


    Llegamos y David sale del coche primero para abrirme la puerta, una vez que bajamos del coche, me agarro a su brazo, y entramos a la casa.


    Cuando estamos ya dentro, me quedo alucinada con ver la entrada al salón, seguimos andando hasta llegar al jardín, cuando entramos al jardín, me quedo embobada, es precioso, está todo muy iluminado con farolas, está todo decorado con flores y un escenario para la música en directo.


    Veo que hay muchísima gente, está todo muy bien organizado y arreglado.


    Menos mal que era una cena familiar, porque esto parece más una boda que un cumpleaños.


    Desde lejos veo que se van acercando a nosotros Ricardo, Begoña, Cristina y Álex.


    —¡Hola! —Nos saluda Ricardo— me alegro que hayáis venido.


    —Jamás habríamos faltado amigo— dice David.


    —Menuda fiesta, está todo muy bonito y muy bien organizado —respondo mirando a mi alrededor.


    —Sí, contratamos a unos especialistas en decoración y organización de fiestas —comenta Begoña


    —Mónica querida te veo fantástica, y estás más gordita, así estas mucho mejor —dice Begoña


    —Sí, fui al médico y me detectaron anemia, y desde que me dieron el tratamiento tengo más apetito.


    —Pues estás muy guapa —me dice Ricardo.


    Ricardo no me quita los ojos de encima, nunca le he visto mirarme con tanta intensidad, como me está mirando hoy.


    Sé que algo trama, no es normal que me esté mirando de arriba a abajo y tan descarado, yo no sé cómo su mujer Begoña y su hija Cristina, no se dan cuenta.


    Cuando Ricardo se descuida un poco, me arrimo a David, y le cojo del brazo para hablarle en voz baja.


    —David, no me dejes sola ni un momento no me fio de Ricardo —susurro en su oído.


    —Ya me he dado cuenta de cómo te mira, estate tranquila que no te va a pasar nada, y menos estando yo.


    —Gracias David.


    Por fin da comienzo la cena, las mesas son largas y están llenas de comida que están servidas al estilo buffet.


    La gente se va arrimando con los platos hacia la mesa para coger la comida.


    Yo me sujeto del brazo de David y nos acercamos también para ver que hay. No falta de nada, cualquier cosa que desees comer ahí lo tienes, canapés de todos las clases, con salmón, queso fresco, anchoas, gambas, patés y carnes ibéricas, también han puesto centollos, cigalas, langostas, bogavantes…


    Yo me cojo un canapé de cada para probarlos todos.


    Presiento que alguien me mira, siento que estoy siendo observada, giro la cabeza para ver quién puede ser, a lo mejor es Álex, pero no creo, cuando el me observa siento buenas vibraciones, y las que siento ahora, no me gustan nada, cuando consigo dar con esa mirada, veo que el que me observa es Ricardo, solo con ver cómo me mira con deseo, me da asco, así que se me han quitado las ganas de comer, me voy de la mesa de la comida para sentarme en mi mesa.


    —¿No comes? —Me pregunta Álex al verme volver con las manos vacías—. ¿No te gustan los canapés? —Me dice al oído.


    —¡Álex! —exclamo volviéndome— no te he visto llegar… no tengo apetito.


    —Deberías de comer algo, por cierto estás preciosa, me encanta como te queda el vestido con la barriguita.


    —Gracias, tú también estás muy guapo. Álex tu suegro no me quita la vista de encima, estoy súper incómoda. ¿Cuándo vas a dar la noticia?


    —En medio del baile, Cristina dirá unas palabras me subiré con ella y lo diré delante de todos.


    —Es que como siga mirándome así, me voy.


    —Álex ven mi amor, tenemos que bailar —dice Cristina acercándose a la mesa.


    —Luego nos vemos.


    La música empieza a sonar, Álex se ha ido para bailar con Cristina.


    Cuando la pareja empieza a bailar todos se unen al baile, noto unas manos por la cintura, me giro y veo que es Adán.


    —Adán, pensaba que ya no venías —digo contenta.


    —Se me hizo un poco tarde, por cierto estás radiante.


    —Gracias tú también estás radiante.


    —¿Bailamos?


    —Bailemos.


    Le digo a David que me voy con Adán a bailar, y nos vamos a la pista, cuando llevamos un rato bailando, veo a Ricardo que viene hacia nosotros.


    Cuando está cerca de nosotros, se queda parado observándose, pero no nos dicen nada solo me observa.


    La canción termina y empieza otra, Ricardo y Begoña, se ponen a bailar, pero se ponen cerca nuestra, sin parar de mirarme, me siento súper incómoda, aguanto por Álex, si no me hubiera ido hace rato.


    ¿Por qué estará así conmigo? Algo está tramando, no sé qué podrá ser, pero viendo como me mira, no creo que sea nada bueno.
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    Cumpleaños de Cristina


    Cuando termina la música, le digo a Adán que necesito sentarme un rato, y me acomodo en unos de los sillones negros que hay debajo de la carpa, mientras la música sigue sonando, la verdad que esta orquesta es bastante buena.


    —Preciosa, voy a por algo de beber—me dice Adán


    —Vale, pero a mi tráeme algo sin alcohol, por favor.


    —Ok, voy a ver qué hay en la barra.


    Me quedo sentada esperando a que venga Adán, a Álex lo veo desde lejos que está bailando con Begoña, y Cristina con David, no sé cómo nadie se da cuenta de cómo se miran.


    Ricardo viene hacia donde estoy yo, miro disimuladamente dentro de mi pequeño bolso y le doy a Rec a la grabadora del móvil.


    No sé qué estará pensando Ricardo para tenga con esa mirada tan fría.


    —Mónica, ¿bailas conmigo? —Me pregunta Ricardo


    —Ricardo, ya no puedo más con estos zapatos, me duelen los pies.


    —Vamos Mónica, solo un baile más y ya no te pido nada en toda la noche —me dice Ricardo.


    Me coge de la mano y me lleva hasta la pista de baile, giro a mi derecha y veo que Álex me está mirando, sé que está preocupado por si pasa algo, también veo que Adán ya está en los sillones con las bebidas, y no me quita el ojo por si acaso.


    —Estás realmente hermosa esta noche Mónica —dice poniendo su mano sobre mi cintura.


    —Gracias Ricardo.


    —Mónica, ¿cómo conociste a David? —pregunta mientras danzamos.


    —Somos amigos de hace tiempo.


    —¿Solo amigos? —pregunta levantado una ceja— ¿no te lo follas?


    —David es solo un amigo, no te equivoques…


    —Tranquila gatita salvaje, sé dónde trabajas, me lo dijo mi hija, te vio mover ese pedazo de cuerpo, que mira como me has puesto a mí.


    Me coge más fuerte y se arrima hacia mí restregando su polla.


    —Mónica, te pagaría lo que me pidieras si me hicieras un baile privado, solo para mi y luego terminas haciéndome la mejor mamada de mi vida.


    Ahora sí que le voy a dar el guantazo, está distraído rozándose conmigo y no se lo espera, sin más levanto la mano y la estampo contra su cara llena de rabia.


    Me giro y veo que todo el mundo nos está mirando.


    —¿Qué está pasando aquí? —grita Begoña enfadada—. ¿Por qué le has dado una bofetada a mi esposo? —exige.


    —Begoña yo… lo siento mucho —digo sintiendo pena por ella— pero tu marido se ha propasado conmigo.


    —Eso es mentira, fue ella la que me dijo que quería follarme, y al decirle que no me golpeó —miente él.


    —Eso no es cierto, estás mintiendo.


    —No tienes pruebas, para juzgarme así que no puedes acusarme, —dice Ricardo


    —Sí, sí las tengo.


    —Vaya familia, primero la hija y ahora mi suegro —dice Álex.


    —Álex, ¿a qué te refieres? —pregunta Begoña.


    —A que yo tengo pruebas de que tu hija Cristina, se está viendo con otro.


    —¡¡¡Qué!!! —grita aún más alterada—. ¡Eso no puede ser! —dice asombrada Begoña. ¡¡Cristina!! —grita a su hija— ¿eso es verdad?


    —¿Cómo te puedes creer lo que te dice él mamá? ¡¡¡Eso es mentira!!! —protesta ella.


    —Álex y Mónica, vamos dentro —nos ordena mientras empieza a andar hacia la casa.


    —Siento mucho todo esto, pero la fiesta ha terminado —anuncia Begoña a sus invitados.


    Nos vamos dentro y nos dirigimos al salón, Álex me da una ligera caricia en la espalda, para tranquilizarme y hacerme sentir segura.


    —Mónica, espero que puedas explicarme lo que ha pasado ahí fuera… —me dice Begoña.


    —No solo voy a explicártelo, si no que vas a oírlo tú misma —digo sacando el móvil de mi bolso que aún sigue grabando.


    —Veo que has venido preparada… —agrega ella algo molesta.


    —Begoña, tu marido me llamó para invitarme a la cena, y como siempre lo habéis hecho a través de David, me pareció muy raro siempre llevo mi móvil encima, y a decir verdad me sentía un poco incómoda.


    —Ricardo, eso es verdad siempre la invitamos a través de David, tu y yo tendremos una larga conversación —dice Begoña mirando a su marido.


    Todos los presentes se han quedado alucinados, por lo que están escuchando, no se pueden creer que Ricardo me haya dicho eso.


    A Álex le cambia la cara, veo cómo empieza a cerrar sus puños, me mira y le digo que no con la cabeza, se contiene y respira hondo para no pegarle.


    —Álex, ya hemos visto las pruebas de Mónica, ahora quiero ver las tuyas —dice Begoña tratando de mantener la calma.


    —Aquí las tiene Begoña —responde Álex sacando las fotos.


    —¿Cristina estás liada con David? —pregunta Begoña.


    —Yo... no mamá, es un amigo de la familia, y ya está —dice Cristina


    llorando.


    —David Dime la verdad, ¿estáis juntos mi hija y tú? —dice dirigiéndose a él.


    —Señora yo no soy el adecuado para contestar a la pregunta.


    —Adán, mira esas fotos tú que entiendes y dime si están trucadas.


    Veo a Adán, haciendo el paripé porque él sabe que son reales, me las dio él.


    —Adán tú que crees, ¿son reales? Dime la verdad, que quiero saberla —comenta Begoña.


    —Señora Begoña estás fotos, son reales —comenta Adán.


    —Sois todos unos aprovechados y egoístas —dice Cristina gritando—. ¿David tú estás compinchado con ellos?


    —No, Cristina yo no sabía nada de esto, te lo prometo.


    —Fui yo, me fui con mis amigas a cenar y dio la casualidad que os vi, y os hice las fotos y se las enseñé a Álex. No veo justo que Cristina sea una egoísta y esté con David al mismo tiempo que con Álex, si ella sabe perfectamente que Álex no la quiere, nunca la ha querido, su marido y ella, le chantajearon, diciendo que salvaría de la ruina a su familia, con la condición de que Álex se casara con ella, a Cristina le daba igual si Álex la quería o no, solo pensaba en ella misma y presumir con el marido guapo que tiene.


    —Ricardo, ¿cómo has podido hacer un chantaje a unas pobres personas necesitadas? ¿Cómo has podido hacer caso a tu hija en una cosa así?


    Ricardo mañana a primera hora preparas el divorcio, y Álex se quedará con todo lo pactado y le pagarás el doble, te recuerdo que todo el dinero es mío, y te puedes quedar sin nada —dice Begoña furiosa.


    Begoña mira a su hija y sigue hablando.


    —Cristina hija, por qué tenías que arruinar a una familia con tu egoísmo, ¿tanto cuesta ser buena persona y ayudar a la gente que la necesita?—asegura Begoña.


    —Mamá, tienes razón, perdóname —responde con los ojos inundados en lágrimas.


    —Hija, a mí no me tienes que pedir perdón, si no a Álex y a Mónica.


    —Lo siento mucho, mañana firmaré el divorcio, por favor perdonarme —dice Cristina llorando.


    —Cristina te aconsejo como tu madre que soy, que soluciones tu vida, y si es David el hombre que quieres dejes de comportarte como una niña caprichosa.


    —Sí mamá —responde ella mirando a David.


    —Bueno, pues ahora cada uno para su casa, ha sido una noche larga y todos necesitamos descansar —dice Begoña despidiéndonos a todos.
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    El divorcio


    Nos vamos todos de la fiesta, ya está todo solucionado y pensándolo bien al final ha salido mejor de lo que esperábamos,


    Por fin puedo irme con el hombre que amo, y así lo hacemos, salimos de aquella casa cogidos de la mano felices por la nueva vida que hoy empezamos juntos.


    Cuando llegamos a mi casa, Álex llama a sus padres, para decirles lo que había pasado y se alegran mucho por él, sabían de sobra que su hijo no era feliz con Cristina.


    Álex no para de mirarme, en sus ojos tiene el brillo que le sale cuando está conmigo.


    —Princesa, mis padres nos han invitado a comer mañana para celebrarlo, así de paso ya los conoces, les he dicho que sí que iremos, después de firmar los papeles.


    —Vale mi amor, tengo ganas de conocerlos.


    Nos damos un largo beso, y nos vamos a dormir, mañana nos espera un largo día.


    


    ****


    El despertador empieza a sonar, solo hemos dormido tres horas y nos cuesta levantarnos, pero sabiendo que es para firmar el divorcio, nos levantamos enseguida.


    Nos vamos directos a darnos una ducha rápida entre besos y caricias, aunque ambos deseamos quedarnos bajo el agua disfrutando el uno del otro, ahora lo importante es firmar el divorcio y que pueda ser un hombre libre al fin.


    Terminamos de ducharnos y vamos a vestirnos y a desayunar algo rápido antes de salir, Poco después salimos directos a casa de los padres de Cristina felices y contentos.


    Llegamos a la mansión, y Susana la sirvienta nos abre la puerta.


    —Buenos días, señorito Álex, señorita Mónica, los señores les están esperando en el despacho —dice Susana.


    —Gracias Susana —dice Álex.


    Cuando llegamos al despacho, antes de entrar Álex me da un beso para tranquilizarme y entramos, sé que es raro firmar unos papeles un domingo, pero como la familia de Cristina tienen tanto dinero, y buenos abogados, Begoña quería que fuese cuanto antes, pues pagaron más al notario y al abogado, y los papeles los prepararon enseguida, así que, después de unos secos saludos cordiales, nos sentamos y le entregan a Álex el contrato y el divorcio para que los firme.


    —Este documento es la sentencia del divorcio, una vez que lo firme estará totalmente divorciado de la señorita Cristina —dice el abogado Alberto.


    —Dónde tengo que firmar —pregunta Álex.


    —En la parte de abajo de la última hoja, la señorita Cristina aquí presente ya ha firmado —responde el Abogado Alberto


    —Esté documento es el contrato, con el cual el contrato anterior queda anulado, su familia tiene todas sus deudas pagadas, y no perderán ninguno de sus bienes, además la señora Begoña ha añadido un millón de euros como compensación por los medios que se utilizaron para lograr este matrimonio.


    Álex lee con detenimiento ambos documentos para asegurarse que todo está en regla, varios minutos después, firma los papeles y se los entrega al abogado.


    —Bueno pues ya hemos terminado —dice el abogado guardando los documentos en su maletín.


    —Buenos días —dice antes de salir del despacho.


    —Nosotros también, hemos quedado en comer con mi familia —dice Álex mirando a sus ya ex suegros.


    Nos despedimos con un beso y un abrazo, Cristina se me acerca y me abraza y yo le respondo el abrazo.


    —Mónica, siento todo lo que os he hecho, espero que algún día me puedas perdonar.


    —Cristina, sí de verdad lo sientes, por mí estás perdonada. Haz feliz a David, es un chico que se lo merece, él te va hacer muy feliz.


    —Lo sé, le amo.


    —Me alegra escuchar eso.


    —¿Amigas? —pregunta Cristina.


    —Amigas —respondo abrazándola.


    —Me alegra saber que Álex, ha encontrado una mujer como tú. Os deseo todo lo mejor.


    —¿Nos vamos? —Me pregunta Álex.


    —Sí mi amor, vamos.


    A Álex se le ve súper feliz, pero es normal, hemos pasado mucho, y ahora ya podemos decir que somos una familia.


    Me haría mucha ilusión casarme con Álex, pero todo a su tiempo, yo mientras que él sea feliz y esté conmigo lo demás no importa, ahora mismo lo que me importa y por lo que voy a luchar, es por mi familia.


    Salimos de la casa de Cristina con una plena sensación de liberación, no sé si el cambio de Cristina será sincero pero me gustaría pensar que sí, sobre todo espero que haga feliz a David porque la ama de verdad.


    Nos dirigimos a la casa de la familia de Álex, también es una mansión, pero no es tan grande como la de Ricardo y Begoña, por lo que sé los padres de Álex también tenían dinero, pero un familiar por parte de su padre, les hizo firmar unos documentos de la empresa, o al menos eso pensó su padre que jamás pensó que alguien de su propia familia sería capaz de estafarle.


    Pero se equivocó, se llevó todo lo que pudo y más, y les dejó llenos de deudas que ni siquiera eran de ellos, y en la ruina, así es como se enteró Ricardo. Como él quería también la empresa de los padres de Álex, le hizo el trato de que le pagaría todas su deudas, a cambio de que se casara con su hija, porque era una capricho de la niña consentida, y si Álex no cumplía con su hija o incumplía el contrato, se quedaría con la empresa y la casa, su padre aceptó, pensando solo en él, pero yo creo que también es por la desesperación de verse así, no estaba acostumbrado a no tener dinero.


    Llegamos a la mansión, como me había dicho Álex, tienen unos jardines preciosos y muy bien cuidados, flores por todas partes, una fuente que tiene una sirena echando agua, solo con el jardín ya me gusta la casa.
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    Los suegros


    Veo a unas personas que salen a recibirnos, la cara de Álex me confirma que son sus padres, los vi de refilón el día de la boda, pero personalmente no los conocía.


    —¡Mamá, papá! —Les llama mientras les saluda con la mano—. ¿Cómo estáis? —dice cuando llega hasta ellos.


    —Nosotros estamos bien hijo, ¿y tú qué tal estás? —Le pregunta su madre.


    —¡Yo estoy feliz! —grita con una sonrisa de oreja a oreja— ¡ya estoy divorciado de Cristina!


    —Hijo cuanto me alegro —dice su padre.


    —Papá, mamá, os presento a mi novia, y a la madre de mi hijo o hija.


    —Princesa te presento a mi madre Virginia y a mi padre José Ángel.


    —Es un placer conocerlos en persona.


    —Igualmente Mónica, mi hijo siempre nos está hablando de ti. Y ahora nos hemos enterado de que vamos a ser abuelos es una alegría muy grande —dice José Ángel.


    —Pasemos adentro —dice Virginia.


    Entramos dentro de la casa, es realmente preciosa, incluso más que por fuera.


    Con grandes ventanales, grandes lámparas que cuelgan por todo el salón y por el recibidor, una escalera enorme, las puertas son blancas, y los muebles son de un color marrón claro, me gusta muchísimo.


    —Me encanta vuestra casa.


    —Gracias Mónica, nos ha costado muchos años conseguirla —dice Virginia.


    —Mi amor nosotros también tendremos una así, si te gusta —me comenta Álex.


    —Yo mientras esté contigo, me da igual dónde vivir.


    —Mónica ¿de cuánto estás? —pregunta Virginia.


    —Casi de cuatro meses —respondo feliz.


    —Que ilusión, solo nos quedan cinco meses para ver a nuestro nieto —dice Virginia.


    —Bueno hijo, ¿cuéntame todo lo que ha estado pasando? —dice Jose Ángel.


    Al cabo de un rato, terminamos de contarle todo lo que pasó con la familia de Cristina y lo de la firma de hoy, veo como tienen cara de asombro, creo que no se creen que estén libres de deudas.


    —Álex hijo, ¿esto no será una trampa de Ricardo? —dice José Ángel.


    —No papá, toma tengo una copia del contrato, míralo —comenta Álex.


    José Ángel se queda asombrado por cada palabra que lee, veo sus ojos aguarse, está a punto de llorar de felicidad.


    —Hijo por fin vamos a poder ser felices —dice José Ángel.


    —Sí, papá, vamos a ser felices a partir de ahora.


    —La comida está servida —dice la sirvienta María.


    —Sí, ya vamos.


    Nos sentamos en la mesa, empezamos a comer, me ponen de primero una sopa de pollo con verduras deliciosa, de segundo plato comemos pollo al horno con verduras y patatas riquísimo, y de postre un mousse de chocolate con dulce de leche, vaya manjar más bueno, me lo he comido todo, eso sí ahora estoy para reventar.


    Nos vamos al jardín para tomar el café, José Ángel y Álex, están hablando de los negocios, de cómo van a funcionar a partir de ahora.


    —¿Mónica qué vais a hacer a partir de ahora? —comenta Virginia


    —Pues aún no lo sabemos, ha sido todo tan rápido.


    —Lo único que sí sabemos es que no nos vamos a separar más —comenta Álex


    Nos empezamos a reír, por la cara que pone Álex.


    —Vamos princesa, quiero enseñarte una cosa. Mamá voy a llevarla a ver el jardín —dice Álex


    —Está bien, seguro que le gustará —dice Virginia.


    Álex me coge de la mano, y vamos paseando por los jardines que son preciosos, está anocheciendo y se ve aún más bonito, se han encendido las luces, está todo iluminado, la iluminación que tiene lo hace todo tan bonito y tan romántico, cada día que pasa me enamoro más de Álex.


    Nos sentamos en un banco cerca de un pequeño lago que tienen, donde hay patos, peces de colores, tortugas, y está todo muy iluminado para que se pueda apreciar bien el lago.


    Todo esto es increíble, es fantástico, me encanta todo lo que nos rodea, hay tanta flores, y está todo tan bien cuidado que parece un sueño, un cuento de hadas.


    Álex se levanta y se acerca por mi lado derecho, no sé qué está haciendo hasta que de repente se arrodilla.


    —Princesa, he estado deseando esto desde que te conocí, eres mi sol en los días de tormenta, eres mi luz cuando yo lo veo todo negro, tú y nuestro bebé, sois mi vida entera, no podría vivir separados de vosotros.


    En ese instante yo ya soy un mar de lágrimas incontrolables.


    —¿Mónica mi amor, te quieres casar conmigo y compartir tu vida junto a la mía, el resto de nuestros días estar en los malos y en los buenos momentos?


    Me ha dejado sin palabras, las lágrimas me salen de la gran felicidad que tengo, mi corazón, late tan deprisa por la emoción, que parece que se me vaya a salir del pecho.


    —Álex... ¿de verdad quieres que sea tú esposa?


    —Sí, Mónica, es lo que deseo desde que te conocí en aquel centro comercial, eres la mujer de mi vida, y contigo quiero compartirlo todo.


    Sé que tendremos discusiones más fuertes o menos, que me reñirás por malcriar a nuestro pequeño, pero todo eso lo quiero pasar contigo, porque te amo como nunca he podido amar, te amo como nunca imaginé que se podía amar, sin ti, mi vida no tiene sentido, tú haces que mi vida valga la pena.


    —¡Ohhhh! Claro... que me quiero casar contigo... sí quiero ser tu esposa, y pasar todo eso que has dicho juntos, menos lo de malcriar a muestro bebé eso no te voy a dejar.


    —Eso lo veremos, mi futura esposa.


    Vamos hasta donde están los padres de Álex, le decimos que me ha pedido matrimonio, se alegran mucho por nosotros.


    Ya es de noche, y nos despedimos para volver a casa y que yo pueda descansar pues estoy agotada.


    —Bueno hijo, que descanses, tomate unos días libres, necesitáis descansar, y pasar unos días juntos —dice José Ángel


    —Gracias papá.


    —Adiós, cuidaros, me alegro mucho de vuestro compromiso —dice Virginia


    —Adiós —decimos los dos a la vez.


    Nos vamos de la casa de sus padres, y nos vamos a mi casa, estoy agotadísima, y Álex también lo está, se le nota en la cara.


    Llegamos a casa, y nos vamos directamente a la cama a dormir.


    Estoy de lo más feliz, Álex ayer me pidió matrimonio, estoy que no me lo creo, he estado toda la noche sin poder dormir, estoy súper ilusionada, me daba miedo dormirme, y que cuando despertara todo fuera un sueño.


    Álex sigue durmiendo, le hace falta descansar un poco más, su padre al ser el dueño de la empresa, le ha dado unos días libres, para que descanse y lo podamos pasar juntos.


    Suena la alarma de mi móvil, miro quién es, por que no me acuerdo de que tenga algo hoy.


    Alarma: Cita con la matrona a las 11.


    Madre mía con todo este lío ni me acordaba de la cita con la matrona, menos mal que son las ocho y media y aún tengo tiempo.


    Voy a despertar a Álex, porque seguro que va a querer venir, y si no lo hago se enfadará y con razón.


    —Buenos días mi amor, Álex cariño, tengo cita con la matrona, ¿vas a querer venir?


    —¡Mmmmm! Claro princesa, yo te voy acompañar a cada médico que tengas.


    —Gracias mi amor.


    —¿A qué hora es la cita? —pregunta mientras se estira en la cama.


    —A las once, menos mal, que me he puesto la alarma en el móvil, que si no con todo esto que nos ha pasado, ni me acordaba.


    —Ven aquí y dame un beso.


    Nos damos un largo beso, nos levantamos, Álex se va a ducharse, y yo me voy hacer el desayuno.


    Cuando Álex sale de la ducha, nos sentamos a desayunar, estar así, me hace sentirme feliz, parecemos una auténtica familia.


    Llegamos justo a tiempo a la cita con matrona, nada más llegar, nos hace pasar, parece que nos están esperando.


    —Hola Mónica, ¿cómo te encuentras?


    —Muy bien, gracias.


    —Sí, se te ve radiante, bueno vamos a pesarte.


    Me quito los zapatos, para poder pasarme. Álex esta, atento a todo lo que me hace, no se pierde nada de nada.


    —Pesas sesenta y un kilos, muy bien has engordado unos kilitos. ¿Queréis escuchar los latidos del bebé?


    —¡Sí! —contesta Álex eufórico.


    La matrona me pone el aparato por la barriga, escuchamos un ruido que va muy deprisa, se nota que es un corazón.


    —¿Lo escucháis?


    Los dos asentimos, se escucha y bastante.


    —¿Es normal que vaya así de rápido? —pregunta Álex preocupado.


    —Sí, totalmente normal. Ya te puedes levantar Mónica. Vas muy bien, sigue así, no vemos en un par de meses.


    Salimos de la consulta, nos vamos a celebrar de que todo va bien, y nuestro compromiso.


    Pasaron los meses, la ginecóloga al sexto mes me dijo que traía a una niña, nos pusimos locos de alegría, la verdad es que nos daba igual su sexo lo importante es que naciera sano, pero como ya sabemos que será una nena, hemos decidido llamarla Érica, estuvimos hablando sobre qué nombre ponerle, él decía Maite, y a mí no me gustaba, yo decía Raquel, a él no le gustaba, así hasta que los dos a la vez dijimos, Érica, como nos gustó a los dos elegimos ese.
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    Mónica Escoda nació en Alicante, y actualmente reside en Benidorm con su marido y su hijo. Se considera muy romántica, es enamoradiza, muy cariñosa y le encanta que la mimen.


    Tras regalarle su marido varios libros, algunos de ellos eróticos, se enganchó a la lectura y comenzó a leer y ahora no hay quién pueda pararla. Comenzó a escribir para mantener la mente distraída, y tal era la sensación de estar creando algo que muchas veces se emocionaba. En la actualidad trabaja, y está deseando llegar a casa para poder seguir escribiendo. Hoy por fin da a conocer su primera novela publicada con LxL Editorial, llamada: Mis tentaciones.
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